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Centroaméríca
l «A LA UNIDAD POR LA CULTURA» (

.i

Año I — Volúmon No. I — Bímeilre de Intercambio Cultural Centroamericano — Julio • Agesto 1944
■¥

iDirector Honorario; FRANCISCO GAVIOIA.

Director - Editor para Centroamérica: ALBERTO ORDOÑEZ ARGUELLO 
Gerente General: BERNARDO GARCIA MARITANO.

ir Diríjase toda correspondencia a los Apartados No. 464 en San Salvador y No 
323 en Guatemala. Piste Bimestre se editará indistanteinente en las seis Repúblicas 
del Centro de América: Guatemala, Honduras, K1 Salvador, Nicaragua, Costa Rica y 
Panamá. Suscripción anual: S 2.50 dólares anticipado.'? para Centroamérica y México 
y $ 5.00 dólares para los demás países. Número suelto: $ 0.60 centavos dólares en 
Centroamérica y México y $ 1 un dólar para los demás países. Número retrasado: $ 1 
un dólar con recargo de correo aéreo o terrestre si es menester.

ir Se reservan los Editores el derecho de selección y oubiicación sobre colabora
ciones no solicitadas No se devuelven originales. Trnnscríben.'sp, condén.sanse y re- 
prodúcense artículos de la prensa centroamericana y del mundo. El material artístico 
y poético será rigurosamente solicitado.-?e agradecerá el envío de «Cartas al Editom 
conteniendo sugerencias, documentos, libros, folletos y todo material ilustrativo.

-Ar I*a Gerencia cotiza a $ 40 00 dólares el espacio de página para anuncios 
, comerciales, con la correspondiente subdivisión y a $ 60.00 dólares la página de propa

ganda escrita. Cualquier dato en lo referente a Administración puede solicitarse a la 
Gerencia. Nuestros Representantes en cada país suplirán también información.

★ Puede reproducirse en habla hispana nuestro material inédito, sin necesidad 
de permiso, consignado solamente: «Tomado de «Estrella de Centroamérica». Bimestre 
de Intercambio Cultural Centroamericano».

Incendú la Portada10 en
P/uetfrii Porfada prctt'nfa,, , perspecdva del ya hisíóríco Incendio del 2 de

ñhn! próximo parado rn Son Salvador. Esíos apunícr fueron (rapados por el jo
ven p,níor coscadeco RAUL ELIAS REVES guien insíuló su caballeíe en la man- 
- - .ncend,oda deirás del cosfado Orienfe del Casino Salvadoreño. - Ello. Reyes 
naco en .San .Salvador r 31 de mayo de 1918 - (¡ene 26 años-, habiendo reali-
’^dosus eslud.os de pinlura duranle 5 años en la ACADEMIA VALERO LE-
r, 1 / <¡7i i ~ " Esnosición de Piníura de!
nTdny CANJURA y Jll-
en el Zbf'i! IT Meanyuero sobre el Golfo de Fonseco y

do 0^30 /0 d ’^olcán del mismo nombre, preparan-
o ZlTón so T'd i , P"-- - "" Co„r„r,o de Córleles de la

* P Itra " '<• Exposieión Nodo-

modernidad.-pLoro acíuaimelfT'^'' ^^conírar su propio e.sfih denfro de la

una

zana

-•r.

M
. i

— Redacción —
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- —"Unanse, fecúndense fánfos 
vigores dispersos //
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— Rubén DARIO- —
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EDITORIALES
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■>■m El Espíritu de las Américas• I

-3*5PM. ■*-

: ■,

—Inédito de F. Gavidía para "El Libro do las 
Américas". eniresado por los periodistas ditle- 
nos Bontá.Costa y Oyarzún Garcés al Presi
dente de los EsUdos Unidos de Norleamértcs.—
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í D como las de dros diversos propios de su histo- 
la antigüedad clásica, tales ría. En tal concepto, como yo 
la Paz y la Concordia de hablo en este libro y en cierto 

Roma, han gozado de culto indis- modo en representación de El 
cutido en las tres Américas. Am» Salvador, debo señalar los hechos " 
bas tocadas del gorro frigio, bien que le dan fisonomía, 
se deja ver que

OS divinidades
i. ^

V,- ■

.1
Su resisten

cia a las for»
-ri

la L i b e rt a d

........

es su madre; y 
ellas 
Democracia y 
la República.

Si hay dife
rencias religio
sas, en cambio 
una sola filoso
fía cimenta esa 
Libertad y con 
ella los dere
chos, garantías 
y funciones, y 
el progreso y 
trabajo del ciu
dadano: Todo

mas monárqui
cas, al obsolu»

I tismo que es 
una especie de 
totalitarismo, 

^0^- ' obtuvo por me-

ÍQ V 5 ' dio
^ gacióndeArce

y Rodríguez, 
nuestros Pro
ceres, la sim
patía de Esta
dos Unidos; 
pues fué ova
cionada y ante ,. 
el ministro en

esto ha sido una sola inspiración derrota, coincidió con la declara- 
de estas naciones de América qrxe toria de la Doctrina de Monroe 
sin ponerse de acuerdo siempre que excluía de América la forma 
han defendido las mismas causas, monárquica.
Toda la historia continental está

Ilason j-r-i-AV

• ■' 'J
1
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le-una

é

Brindis fttilÓBralo del pensador y caiedrAlico chileno Arturo 
Torres Rioscco por el Intercambio cultural centro.ninericano 
de "Estrella de Cenlroamérica*.— Esta voz y voto íué su*- 
crit.a en Guatemala u su paso patn .Sud.'tmérica, después de 
dici-ir cátedras y conferencias en los Estados Unidos.

"Eslcclln de Ccntroamérica* era entonces un propósito 
para sus editores. Hoy es una (calidad.

■;

I

I

■: 1

■V! La misma gran nación de Esta- 
animada por esas ideas: Libertad, dos Unidos, cuando el esclavismo 
Democracia, República, quiso trasplantar la esclavitud de

Bajo este punto de vista gene- su suelo al de Centro América, 
ral, cada nación podrá ofrecer cua- ante la acción de El Salvador,

•1

_ i

i i

cu-
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yo jefe lo fue de los ejércitos ceri^
troamericanos, paralizó la política nental. El inolvidable José Ma- 
esclavista, a lo cual siguió la total ¿riz hizo conocer 
liberación de los esclavos. de que tomó nota. Anclando el

Me tocó, cuando se organizaba tiempo, nuestro ático orador el 
el Partido Unionista que estable- doctor Manuel Castro Ramírez 
ció el Credo de la Unión por par^ introdujo e hizo triunfar en el 
íes y se insinuaba el llamado peli» Congreso Panamericano tde Linaa 
gro amarillo contra la misma N 
cion de Estados Unidos, 
nar la solidaridad de América

te cualquier peligro racial o contí-

esta declaración

este principio que sencillamente 
creo que está en la idiosincracia 
de América.

a»
consiga, 

an-
Francísco Gavidia,

En nombre de la Cultura
—I — El gran error. — Desde la 

Promulgación de la Independen» 
cia hasta nuestros días, se necesi» 
ta un órgano de intercambio cui= 
tural centroamericano estable. 
Nuestro índice intelectual, desde 
el Suchíate basta el Darién, está 
reclamando medios de expresión. 
Los esfuerzos editoriales se han 
malogrado. No han podido, du
rante más de cien años, romper el 
hielo de la indiferencia, las

cia real y práctica para nuestros 
destinos. Este gran error, —si 
no es posible repararlo cuanto an
tes—, lo pagaremos con creces re
tardando el progreso integral cen
troamericano.

V-'t - .

—II—Lln cambio de concepío.— 
Pero la Imprenta 
puede editarse 
puede también editarse

nos dicta que si 
un buen diario, 

una bue
na revista. Los gobiernos centro
americanos lo están haciendomura-

* Has chinas de la incomprensión 
entre fronteras y el desconoci
miento de las clases llamadas

con
sus publicaciones oficiales. Los 
gobiernos de Guatemala y Hon
duras han estado editando la me
jor producción bibliográfica de sus 
más altos exponentes en las le
tras: La obra, por ejemplo, de 
Santiago Arguello al salir de la 
Imprenta Nacional chapina. — De
bido a la iniciativa particular, han 
aparecido en Centroaméríca revis
tas culturales decorosas. Las pro
mociones literarias guatemalenses 
del 20, del 30 y del 40, ban reali- 
do notables esfuerzos. El diario 
«El Imparcial», constituye boy en 
día la primera cátedra cultural pe
riodística del istmo.—Hondu 
pudo ostentar, con

«cultas» acantonadas dentro de 
un concepto donde 1^ vida pasa 
como un negocio.

Sí levantáramos una estadística 
editorial al servicio de la Cultura 
en Centroaméríca, obtendríamos 
resultados poco halagadores para 
el presente y para el porvenir. 
Mientras-la industrialización del 
diarismo atrae al capital y al em= 
presarlo, la revista y el libro, to
mados como Jos más altos agentes 
expositores del pensamiento, ban 
sido admitidos a la manera de ac
tividades románticas,sin importan»

.. " o

ras
Froylán Tur-

2 -



cios, la bandera editorial de es decir, dividido. A veces pare- 
<cAriel».—En El Salvador, el es» ciera que nos alejamos más...

Dentro de alguno de los cinco icritor Julio Enrique Avila nos 
hablaba de una época de fiebre países han prosperado talvez los 
editorial. El «Grupo 6» de hoy prejuicios nacionalistas. Entre al

guno y otro país se han suscitado 
situaciones críticas, difíciles. Al-

se lanza valientemente a la impre
sión de sus poetas.—Nicaragua

fuerte estadística de guno ha llegado hasta el extremoarroja una
publicaciones literarias desde prin- de alentar sentimientos separatis-

esa comunidadcipios de siglo, hasta culminar tas respecto a
el formidable esfuerzo del etno-geográfica que informa a

Centroaméríca. Nuestro devenir
con
poeta José Román con «Centro», 
los actuales «Cuadernos del Ta= en el tiempo marca, además de la 
11er San Eucas», dirigidos por Pa- división política y territorial de 
blo Antonio Cuadra, y la Edito- las fronteras, diferentes organiza- 
rial Nuevos Horizontes de Mana» cíones económicas y bancadas; di- 

— Costa Rica presenta, a tra- ferentes tarifas aduaneras; dife- 
vés de largos años,
rio Americano», sostenido por el ferentes sistemas educativos 
trabajo infatigable, humanístico, etc. 
de Joaquín García Monge.

gua.
su «Reperto- rentes servicios diplomáticos; di-

Situados ante esa realidad, las
Todo esto quiere decir que los corrientes culturales se entorpe-

la vida acorta su horizonte.instrumentos están esperando la cen y 
acción en gran escala, mediante la El hombre de letras se refugia, — 
afluencia de capital y las organiza- en este siglo de hondas realidades, 
cienes empresarias. En conse- cuando estamos vislumbrando un 
cuencia, es necesario cambiar el mundo nuevo entre la sombra y 
concepto sobre la revista y el li- tragedia y sangre de la guerra más 
bro centroamericanos. Conside- horrenda de nuestro planeta—no 

la utilidad práctica de conocer ya en la Torre de Marfil del egoís-
no mo a ultranza, sino en su propio

rar
a fondo nuestra cultura. De 
vivir exclusivamente de préstamos Yo insatisfecho, resentido, bra-

zeando como el Ulises en medioextranjeros.
de la tempestad.

—III — Mendra y realidad.—La 
Geografía presenta a Centroamé
ríca como un bloque de cinco pai- la injusticia social latente en las 

territoiialmente constituidos especulaciones utilitarias; el olvi- 
formar UNO. Historia, ra- do y desorientación con respecto

La sordidez material de la vida;

ses
para
za, idioma y religión concurren a al espíritu... Esta dramática rea- 
afirmar esta unidad. Guatemala, lidad, viene a repercutir en Cen- 
El Salvador, Honduras, Nicaragua troamérica con acentos primitivos 
y Costa Rica advinieron unidas a y telúricos, aquí donde casi todas 
su Independencia del régimen co- las actividades vitales son objeto 
lonial español. Tristes, dolorosas de especulación y cálculo. Y has- 
ciicunstancias nos han separado; ta los torneos deportivos se vuel-

- 3
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a «tri- relación con la noticia de la apari
ción de nuestro bimestre de inter-

En tanto nuestros Próceros. cambio cultural centroamericano, 
nuestros Héroes que lucharon por dada a los diarms de San Salvador 
legarnos Una patria grande, igno- en una Carta - Exposici^ suscrita 
ran «nuestro suceso» a la sombra por nuestro Director Honorario, 
de los laureles que les hemos el grande hombre de letras Tran- 

cumplidas efeméri- cisco Gavidia. y uno de nuestros 
vamos hacia sus estatuas directores - editores. De esa nota

plena

cuestión de «tribu»ven
bu».

plantado en 
des. Y
y monumentos, erigidos en 
vía pública, a cantar una men
tira!

extractamos los siguientes párra« 
fos que condensan nuestro pro
grama de acción y nos impulsan 
a practicarlo:

«Una empresa de vastas pro** 
nos hace porciones se disponen a realizar 

Cultura verdade- en conjunción bizarra de anciani- 
ra. Cultura que eleve nuestras dad gloriosa y juventud esforzada, 
almas con el toque mágico de la dos altos valores intelectuales del 
hermandad, de la comprensión de istmo: Francisco Gavidia y Alber** 
nuestros destinos y el intercambio to Ordóñez Argüello.»—«En efec= 
de lo que nos es común. Deje» to. de acuerdo con una carta cir» 
mos a las grandes voluntades, a cular a la prensa, dichos intelec» 
las que Dios ha puesto para guiar tuales anuncian la próxima edi» 
nuestros destinos, la tremenda la-

—rV — «E/j nombre de ¡a Culíu° 
.» —Indudablemente,ra

falta Cultura.

ción de esa gran revista centrome- 
ricana que todos hemos esperado 
por anos y que es tiempo de in= 
tentar, por circunstancias que 

centroamericano, ofrezcamos hoy ellos mismos subrayan con sagaci- 
esta modesta conitribucíón hacia dad». — «La revista será bimestral, 
el acercamiento de nuestros valo-

bor de rectificar los errores here
dados del pasado.

Nosotros, ardiendo en amor

se denominará «Estrella de Centro-
res culturales. américa», nombre sencillo a su pa^ 

recer, y tratará de ser por modo 
una cátedra de cultura 

para nuestros cinco países, afiaD= 
zando su unidad espiritual frente 
al mundo». — «Ajena a 
tiones de índole personal, polí
tica o religiosa, atenderá a los 
problemas sustancíales y a la exal
tación y difusión de la cultura en

\T r,' , ,1 , ^ formas, para lo cual se
V «bsírella de Ceníroaméri- han trazado el programa que com-

ca»: ^>^presa de vasfas /^^porr/o- prende los nueve puntos siguien-
«Eilmna 1 /'r T ^-P-J-cción y condensación
«El I-Parc.al» de Guatemala lan- de los más interesantes artículos

alentadora nota editorial en periodísticos y literarios publica-

Conozcámonos, comprendámo
nos: salvadoreños, guatemaltecos, exclusivo 
hondureños, costarricenses, nica
ragüenses...

En nombre de la Cultura, va cues-
boy «ESTRELLA DE CENTRO
AlyIERICA» hasta vosotros. Uni
camente os pedimos que nos ayu
déis

i
a que viva.

za su

4 —
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dos en la prensa centroamericana ideales tan plausibles y dirección 
durante cada bimestre; Colabora» tan conspicua, es de confiar en 
ciones inéditas solicitadas a escri» que «Estrella de Centroamérica» 
tores centroamericanos represen- logre granar proficuamente, como 
tativos; Colaboración espontánea lo auguramos y deseamos con to» 
seleccionada, referente a la vida da simpatía», 
centroamericana y del mundo;
Estudios culturales: Humanída» 
des. Facultades Profesionales,
Ciencias fundamentales: Repro
ducción de trabajos de nuestros 
«clásicos»: Sección dedicada a re-

V-

— VI—«Culíura y Dios». Para 
finalizar, sólo nos resta decir con 
Darío: «Unanse fecúndense tán» 
tos vigores dispersos...»

\

Que lo que no pudo verificar 
velar a los nuevos poetas, pinto- ayer la espada de Morazán, quizás 
res, músicos y escultores del ist= lo hagamos mañana, espontánea- 
mo; Sección de reseñas de libros, mente, bajo la acción de la Cultu» 
resvistas, efemérides y movimien- ra, ocho millones de almas que 
to cultural de América; Sección esperamos en Dios, 
de novelas cortas y cuentos selec
tos de centroamericanos». — «Con

■f:

I

LOS EDITORES.

San Salvador, El Salvador; Centroamérica,
Junio de 1944.

. ;

ROPA BLANCA
z' •

En el umbral del rancho esíá María; 
las sombras de sus ojos son rivales 
de esas sombras que dan los cafefale.s, 
cuando se empieza a adormecer el

Es muchacha que sueña y desvaría, 
si se le habla del mozo de los chales, 
y desgrana el maíz en delantales 
y aroma con amor la cercanía...

en el rio tiende ropa blanca— 
junto a la poz.a que la linfa estanca— 
al amor de la luna del bohío, 
finge la ropa blanca, desde lomas 
vecinas, una banda de palomas 
picoteando luceros en el rio... •

M

h-

I
Cuando

■rM

-
-"i.

t;:

ALFREDO ESPINO.
—salvadoreño—

—de «Jicara» Triste»»—

D

w
//
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de papelPAJAROS
VARIOS

Nicaragua, los Estados Unidos y el 

Hemisferio Americano
—Vicente Vita, Alejandro Bermúdez h., José Román

—nicaragüenses—
__T:.tlilorial «lo “Ccnlio* - V^ols. Vil - IX. -
Nic.%rBeua- * M»rzo - Aaoslo, - 1940.—

Ved el ejemplo amargo de la Europa deshecha; 
ved las frincheras fúnebres, las (ierras sanguinosas; 
y la Piedad y el Duelo sollozando los dos.
No; no dejéis al odio que dispare su flecha, 
llevad a los aliares de la paz miel y rosas,
Paz a la inmensa América. Paz en nombre de Dios, 
y pues aquí esfá el foco de una cuKura nueva, 
que sus principios lleva desde el Tforíc hasta el Sur, 
hagamos la Unión viva que el nuevo triunfo lleva; 
Xhe Star SpangleJ Banner, con el blanco y azur.

su centralidad munidad de Naciones Imperiales.
El Imperio Español resultó in

capaz de estructurar un 
do sistema de naciones. Resultó

O obstante
geográfica, la acción de Nica
ragua, a través de la historia, 

ha sido siempre subalterna, secun- 
dona, de provincia, debido a su incapaz, incluso, de mantener el 
condición de país semí-colonial y Imperio, —la unidad imperial— y 
semi-feudal, campo de batalla de hacerlo pervivir en el tiempo. Nín- 
los intereses imperialistas extran
jeros. Somos un país mediterrá
neo, el Marruecos del Caribe, a 
donde se han atocado las ambicio-

vertebra-

gún vínculo político, ni económi
co, aparte de los sentimentales de 
idioma y religión, nos liga a Es
paña, ni nos ha ligado durante to- 

nes y apetitos de todos los impe- da nuestra vida independiente, 
rios: España, Francia, Inglaterra. El Imperio Español, que vió la 
Estados Unidos, Japón, Alema- necesidad del canal interoceánico 
nia. El balance que arroja Nica- por Nicaragua, no tuvo el empuje 
ragua, es lamentable; tenemos to- suficiente para construirlo, 
das las desventajas de país colo- El Imperio Español sólo 
nial, sin ninguna de las ventajas colonizó por una anticipación tem- 
que da el ser miembro de qna Co

nos

poral. Un simple adelanto en el

6 —
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tiempo, fue lo que Lizo que nos- sarrolío, ellas se deben a iniciati’ 
otros, pueblos americanos, nos vas inglesas, alemanas o nortea- 
sintamos, a veces, bispanoameri- mericanas, principalmente, 
canos. Sin embargo, a través del Todo esto nos conduce al ac- 
tiempo, la aglutinación étnica tual resultado de incapacidad 
americana se nutrió de Italia, Por- constructora de nuestro país. No 
tuga!, Inglaterra, Francia, Alema- podemos construir. Ni nuestro 
nía, y, con menos intensidad, de propio canal interoceánico será 
los países nórdicos y eslavos. A- obra nuestra. Más aún, tampoco 
frica nos ba dado un aporte nu- lo pueden hacer nuestras berma- 
mérico que no podemos pasar ñas repúblicas indoamericanas. En 
inadvertido, especialmente en Cu- América, llamada latina, ibera, 
ba, Sur de Estados Unidos, 
tas de Venezuela, Caribe, Brasil, ni 
México, en el Atlántico; y costas razado. Desde luego, tampoco, 
de Colombia, Ecuador y Perú, en aviones, dragas, tractores o tan

ques. Mucho menos aparatos eléc
tricos super-especializadosj Ni Ar- 

cial, la constante indígena, que ba gentína, ni Brasil, ni México, ni 
sido el eje de asimilación, favore- Chile, ni Cuba, ni todos juntos, 
cida por su adecuación al clima y pueden hacer siquiera un solo 
a la geografía, medíante su íntimo motor de aeroplano, mucho

nos construir el canal por Nicara- 
es ex- gua. ni, desde luego, defenderlo.

Por otra parte, los imperios eu-

bíspánica, no se puede construir 
un reloj de precisión ni un aco-

cos-

el Pacífico.
Y resistiendo este aluvión ra-

me-
arraigamíento con el suelo.

Nuestra cultura tampoco 
elusivamente hispánica. Ni la mis-

cultura de España es bispáni- ropeos, a través de toda la bisto- 
ca: Es europea, es celtíbera, es ría, ban fracasado en la consfcruc- 
greco-latina, es arábigo-sefardí. Es- cíón del Canal de Panamá y en la 
paña nos trajo su lengua, y, con 
ella, el vehículo de la cultura, 
ro ésta vino a América a través Inglaterra falló en su intento de 
de Francia, especialmente, y de apropiarse *le las rutas. La Ale- 
Italia. La técnica, la incipiente manía Imperial del Primer Reicb 
técnica, es norte-americana

ma

del de Nicaragua. España, ya lo 
dijimos, evidenció su incapacidad.pe-

y el Japón, aunque subrepticia
mente, también pretendieron ha
cer suyas las zonas canaleras

y ger
mana, el comercio es inglés y ju
dío. Chino y árabe.

La agricultura es indígena, lo 
que mantiene la servidumbre feu
dal. Los métodos agrícolas son 
primitivos y atrasados, no 
América, sino que en la misma te en Panamá. 
España de boy, como una conse
cuencia del régimen de latifundio,
Eq los países de nuestra Araéri-

ame
ricanas, sin lograrlo.

Francia, con el prestigio a su 
haber, de la construcción del Ca

sólo en nal de Suez, fracasó dolorosamen- W
Y no se diga que estos fracasos 

europeos se deben a deficiencias 
de técnicas atrasada el tiem-

ca en que hay grandes industrias po, porque Estados Unidos hizo 
de transformación, en amplío de- el Canal de Panamá, inmediata-

s en
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a. Le..ep. s-I::
■pó"M.Í»e.'loTEldoT Unido. ,.ll 1 V.nez„.la constituyó 1.

remataron barato la concesión excepción, por la ayuda que le 
Y entonces. Ho íook presto el Presidente Clevelaiid

en la disputa con (jran Joretana 
el Congreso discutía. por diferencias fronterizas en la

El sanamiento de Panamá, la Guayana Inglesa, 
supresión de los mosquitos, bicie- Entre 1904 y 1913, los E-stados 
ron posible la conqüista definiti- Unidos fueron mirados con sos- 
va del istmo y realizaron la unión pecha en todo el continente. Su 
de ambos océanos, partiendo el actitud francamente interventora 
Hemisferio Americano, y convir- en Nicaragua, está en la memoria 
tiendo el Mar Caribe en su mate de todos. Ca acción de Wiison,

francesa.
Panama. Mientras Sagunto cala,

cualesquiera que fueran sus inten- 
Estos antecedentes nos permi- ciones, aumentó aquella descon

fianza; si no entra a la G 
1917, habría tenido

nosirum.

ten asegurar que la realidad, en 
América, es que solamente los Es
tados Unidos pueden hacer cana
les y, que mientras ellos existan, 
solamente ellos podrán hacer el 
de Nicaragua. Es un hecho.

* íí ir:

uerra eo 
que confron

tarse con serías dificultades.
Entre 1921 y 1933, las relacio

nes, en general, cambian lenta-
favo-mente, hacia un plano más 

rabie, sin perjuicio de la interven
ción en Nicaragua.
se produce una inmensa emigra
ción de capital a las dos terceras 

ron. desde la independencia hasta partes de las 20 repúblicas: casi 
1933, porque se desarrollaron so
bre un plano de desconfianza.
Desde los cómodos sillones edíto-

Ahora bien, las relaciones entre 
los Estados Unidos y el resto de 
la América Latina se caracteriza-

De lado.un

ninguna de ellas quedó sin recibir 
empréstitos en esos años. Pero, 
por otro lado, las relaciones polí- 

riales, las gentes de Estados Uní- ticas, rebalsaron. La más franca 
dos pensaban que las ^0 repúbli- indignación sobrevino con el 
cas indoamericanas existen por los tenimiento de ejército americano 
esfuerzos de Jefferson y Monroe. en Nicaragua, con la descarada in- 
Los primeros presidentes nortea- tervención en México, con su ac“ 
mericanos vieron la independen- titud sobre los países del Caribe, 
cía de estos países con simpatía y los llamados banaija couníries, 
les dieron aliento en cuanto pu
dieron. La doctrina de Monroe

man

que
remato con el episodio nicaragüen™ 
se de 1926=1931.

La interpretación unilateral de 
los tratados y de los contratos de 

época original. En el siglo XIX empréstitos, el apoyo militar im= 
y principios del XX. guerras, in- perialista a las inversiones 
tervenciones y mal entendidos micas, la acción en general de la 
^eron la tónica dominante, con dollar dipíomacy y del hig síick, el 
México, en la guerra con España, dominio económico de estos países

tuvo mayor vigencia en las gene
raciones posteriores que en su

econo»
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I cambia el concepto económicocon el apoyo de las armas, y abo» co, 

nados por la corrupción, por ellos utilitarista y estático del índus- 
mismos provocada, de la élite mes= trialismo, bacía el concepto dina» 
tiza a su servicio, que actuaba ul» mico de producción, elevando el 
tra petita, inmensa in esíerco, tra» elemento hombre y obscureciendo 
jeron como consecuencia una ma» los absolutismos crediticios mo- 
yor desconfianza, mayor sospecha nopolistas. Destruye las grandes 
y temor de los pueblos de estas monarquías económicas super»bur- 
Repúblicas. guesas incrustadas dentro de la

Al insurgir Roosevelt 11 en democracia americana, y silencia 
1933, se señala un punto de refe- Wall Street, desplazando su po
rencía en las relaciones entre núes- der cuantitativo y hedonista hacia 
tros países y Estados Unidos. El
más profundo cambio comienza a lores eternos de la humanidad, 
operarse. Mayor honradez, mayor Las relaciones interamericanas 
claridad, mayor lealtad, juegan en 
el plano interamericano. Se retí- tro de la mentalidad norteamerica- 

los marinos de Nicaragua, se na, hasta el extremo de que el Par- 
suprime la Enmienda Platt, Mé= tido Republicano, opositor de R 
xico desarrolla libremente algunos sevelt, asume su política interna- 
aspectos de su política económica, cional y declara que la Buena Ve- 
Roosevelt tiene para estos pue- cindad es una política general de 
blos úna fascinación temperam'en»

1

orientación de los va-una nueva

se han tornado tan favorables den»

ran
oc

ios Estados Unido?.
Roosevelt, abre el ciclo de latal y un dramático magnetismo.

Desarrolla una amistad de coope- cooperación continental. Las cir» 
ración, que hace olvidar su auto» cunstancias del mundo actual 
ritarismo de Santo Domingo, cuan
do, siendo Secretario-Asistente de una posición absolutamente anta- 
Marina, hace 21 años, exclamó, góníca con el resto del globo. A- 
refiriéndose a la nueva Constitu- mérica es ahora la Tierra de Pro- 
ción de ese país: «Es una buena misión, y Europa se refugia en 
Constitución — yo la escribí». La América, que se vuelve, otra vez. 
instauración de la política de Bue- crisol de razas y culturas, vasta 
na Vecindad, sus visitas a los pai- matriz donde se gesta una civili- 

del Sur de Río Grande,

co
locan al Hemisferio Americano en

zación americana.susses
La presente actitud de la men-reiteradas declaraciones de auto

determinación para estas naciones, talidad norteamericana hacia In» 
su definición del Hemisferio Ame» doamérica trae al primer plano la 
ricano como el Continente de la construcción del Canal por Nica- 

discurso de Buenos ragua. Demostrada su única per- 
otros tantos tópicos sonalidad de construcción por los 

men» Estados Unidos, aparece evidente

Paz en su
Aires, son
que profundamente tocan la 
te y el corazón de nuestros pue» que ya no es un peligro, ni para 
blos y nos hacen volver una espe- el Continente ni para la naciona

lidad nicaragüense, antes, por elhacia el gran estadista.
Roosevelt, en el plano doméstí- contrario, es necesario que lo

ranza

-9
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pecto, la canalización es at)soIu{:aB 
mente necesaria para el desarrollo 
de estos países, complementando 
la Carretera Panamericana.

^ ^

Viendo las cosas desde aquí, 
una serie de movimientos dipIo« 
mátícos, Ribbentrops, Cíanos, 
Chamberlains, Molotoffs, Sumner 
Welles, Stressa, Brenner, Munich, 
Berlín, Roma, cae París, desapare
cen naciones por docenas, los 
pas son inestables, los tratados, 
las convenciones, los pactos bajan 
a la categoría de papeles mojados, 
agoniza el oro, volvemos al true
que, vale el hombre y no la 
cancía, se modifican por completo 
los conceptos humanos tradiciona- 
les, derrumbándose viejos mitos 
que parecían sagrados y nacen 
nuevos misticismos que arrastran 
multitudes, destruyéndose el 
cepto de la comodidad estática 
burguesa que abolía las activida
des vitales del hombre. Una re
volución desconcertante, para nos
otros optimista, porque creemos 
en la constante renovación de los 
valores humanos. De este aparen
te caos, surge la esperanza de la 
América, en la cual Estados Uni
dos es el
la línea del devenir, el coeficiente 
de fluctuación y el índice de 
tra categoría internacional.

Bien vengas, mágica Aguila de las alas enormes y fuertes 
a extender sobre el Sur tu gran sombra continental 
a traer en tus garras, anillas de rojos brillantes 
una palma de gloria, del color de la inmensa esperanza 
y en tu pico la oliva de una vasta y fecunda paz.

Aguila, existe el Cóndor. Es tu hermano en las grandes alturas 
® conocen y saben que, cual tú mira al Sol 

MAY THIS GKAND UNION HAVE NO ENü* dice el poeta 
Pueden ambos juntarse, en plenitud, concordia y esfuerzoí^

construya, necesidad que aparece 
tales caracteres de urgencia, 
debe avocarse a esta tarea en

con
que
la presente década.

Esta urgencia está de manifies
to en el creciente desarrollo de 
los métodos de transporte moder
nos. Las posibilidades de la avia
ción no han llegado a su término, 
antes bien, están incipientes. En 
un próximo futuro, gigantescos 
síraío-Iíners surcarán los más en
rarecidos cíelos, cargados de mer
cancías y pasajeros. Dentro de po
cos años, ya la navegación maríti
ma habrá sido superada, y los tran
satlánticos quedarán relegados, co
mo los veleros actualmente, a ser 
figuras decorativas y románticas, 
restos de un pasado instantáneo 
de nuestro presente en perpetua 
superación.

Es más, la importancia militar 
del canal, para la defensa del He
misferio Americano, pasa a segun
do plano con los modernos méto
dos agresivos. La técnica 
de nuestro tiempo hace práctica
mente indefendible, y por tanto 
inútil, un nuevo canal interoceáo- 
nico, en un lapso de 3 o 4 lus
tros. •

ma-

mer-

con-

guerrera

La importancia internacional de 
la canalización del San Juan 
da limitada al cabotaje centroame
ricano y al turismo. A este

país señero, que marca
que-

núes»
res- I

Managua—1940.
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M— Charlan que pueden 
ser edificaníc s— m¿-

'■MLa Vida: Un Juego Deportivo
--■ rl"

—Editorial de «El Tmparctal» de 
Guatemala,'23. febrero. 1944 “

tribuye a conocer el elemento
va a realizar sus pro»¿ so»

L hábito de conceptuar la vi» bre quién 
da como una experiencia esti= 

mulante que a cada momento po
ne a prueba nuestra resistencia y 
capacidad para la lucha tiene, en»
tre otras ventajas la de permitir- trañado de que algo tenga qué 
nos justipreciar con bastante el cultivo del músculo con la psi- 
aproximación el alcance real de cología; y aquel entrenador, en su

caso, se apresuraría a responder

pías experiencias técnicas y psico» 
lógicas.

—¿Psicológicas también? — es 
posible que pregunte el lector ex=

. '.'i.-.

ver

aquellas aptitudes, así como la de
los defectos que en nosotros se que los factores psicológicos son 
oponen como pesado lastre a la esenciales para el gradual desen» 
rápida y venturosa marcha de volvimiento físico, y que, en 
nuestros mejores proposites. No lidad, una y otra cosa son insepa» 
de otra manera se evidencian los rabies. El buen deportista, ya lo 
resultados de un entrenamiento hemos dicho antes, no

cilla máquina o afortunada combi» 
nación de fuerza y agilidad mus» 
cular o nerviosa, sino el producto 
del mayor equilibrio posible entre

-
rea»

es una sen-
gimnástico o deportivo realizado a 
conciencia, bajo la cuidadosa aten» 
ción del instructor inteligente, co
nocedor de su oficio. Por regla ge» 
neral en los comienzos de un cur» las facultades físicas y mentales, 
so de educación física el profesor Y así como el entrenador cuida 

ante todo de combatir infatigable»
■ ■-j

-■ndeja a los alumnos moverse y re» 
tozar libremente en cualquier im= mente los defectos o las viciosas 
provisado juego, y lo único que tendencias que descubre en el fu- 
exige de ellos es naturalidad, por» turo atleta, así también en las ac- 

le interesa conocer a fondo tividades de la vida práctica no
ma» podremos realizar obra de prove» 

cómo se comportan frente al cho alguno sin tener conciencia

que
sus espontáneos recursos, la
ñera
adversario, en qué forma reaccio- cabal de nuestros vicios o núes» 

ante el triunfo o el castigo, y tros puntos débiles, lo cual es pun
to de partida para combatirlos, su-

nan
palabra, todo cuanto con» -en una

— 11



petarlos o tratar de contrarrestar dualmente la fuerza y la habilidad 
fectos, mediante el desarro- del individuo, le convierte en Un 

sus ca«
sus e
lio de virtudes complementarias.

El complejo de inferioridad es pacidades. a no abusar de sus re« 
el que con mayor frecuencia se 
presenta en el jugador o deportis
ta novato, que de pequeño no 
aprendió a tener confianza en si 

es el mucbacbo que no

administrador juicioso de

cursos, a conservarse siempre en 
forma por medio de un entrena
miento metódico, y en especial a 
no engreírse por ninguna clase de 
triunfos ni a exasperarse por lasmismo;

quiere meter la cabeza entre el derrotas, ya que esas reacciones 
agua por temor de abogarse aun nacen de un excesivo amor propio 
en presencia del instructor; el que y el verdadero deportista sabe 
rehuye luchar con 
para no quedar en ricbculo si el son malos consejeros. Casi es un 
otro le tira de espaldas; o el que refrán popular aquello de que 
se niega a perseguir el esferoide y ra ganar hay que saber perder, y 
darle un puntapié, convencido de efectivamente, ésta es una de las 
que al hacerlo le .va a caer enc¡- mayores conquistas hacia el

feccionamiento moral que realiza 
tructor, por otra parte, no tratará la educación deportiva. ¿Por qué 
de convencerle de lo contrario

que
el compañero el amor propio, como la vanidad.

pa-

per-
rechifla general. El ins-ma una

habríamos de ganar siempre, si en 
razones: sencillamente le pondrá las luchas de cada día unas veces 
en actitud de observar cómo lo somos más fuertes y otras más dé- 
hacen los demás, y sin dar a la co- hiles que las circuntancias q 
sa la menor importancia le orde-

con

ue nos
rodean? Y si nos vencen ¿qué 

mejor podemos hacer
nará que se sumerja, que luche, 
que patee la hola, y así se dará 
cuenta de que lo único ridículo es 
el temor infundado y la descon- aprovecharnos de la saludable 
fianza en sí mismo.

El deporte, al desarrollar

otra cosa
que tomar las cosas con filosofía y

en-
que siempre deja una de

rrota bien entendida?
senanza

gra-

R et azos
DE AMADO ÑERVO

M O conviene ahora preocuparnos de los inevitables dolores
futuros: su previsión es más penosa que su realidad, porque
la naturaleza no esta preparada aún para recibirlos.

-fc-sta época tu ayudaste a prepararla en existencias anteriores
Procura que el niundo de mañana sea mejor: más culto, más justo,

porque tu has de volver por fuerza a él, y cosecharás lo 
que hayas ahora sembrado. cosecüaras lo

^ "°“bra de lacentenaria que hoy plantaste... encina

12-
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Correo de ía Habana
■

Evocando a Batres Monfúfar
:-V^
.M

— José R. Casfro. 
—hondureño— \i

■ ’-\f.

~-5-
■ ■H altos volcanes, las encrespadas es

tribaciones, los coralinos arrecifes 
de sus litorales, lo embrujado de 
su tradición bistóríca, que se azula 
en las páginas de los códigos ma
yas, el clima, de primavera peren
ne, y la historia tachonada de he
roicidad, han engendrado en el es
píritu de sus gentes cierto 
ticismo que se traduce 
deza espiritual. Actualmente 0ua- 
temala cuenta con un recio equi
po de intelectuales, y en el culti
vo de la lírica, tenemos que con
tar a Flavio H

AGE algunos días informó 
«El Mundo», de Puerto Ri

co, sobre un magno homenaje que 
debe rendirse en breve en Gua
temala, al insigne poeta José Ba
tres Montúfar, figura cimera de 
la literatura continental, un tanto 
desconocida fuera de las naciones 
centroamericanas, por esa abulia 
que es signo característico de 
nuestros pueblos, por lo incipien
te de nuestras relaciones cultura
les, por la precaria circulación de 
nuestra prensa y lo limitado de 
las ediciones de libros. Pero con 
todo eso, Batres Montúfar es, di
cho así a secas, sin hipérbole, una 
de las glorias más puras de la lí
rica americana. Un humorista ge
nial, comparable en su verso fluido 
y espontáneo con don Ricardo Pal
ma en la prosa esplendente de las 
tradiciones peruanas. La vida en
tera del genial poeta guatemalteco 
es un mosaico de densos y varia
dos colores que se prestan para 
bordar una alucinante biografía.

Guatemala es país de grandes 
poetas, novelistas y literatos, fue
ra dé otros valores científicos. Tal 
vez los magníficos paisajes, los

il 1va® I
>

roman
en delica-

ai
: 'Vi ííSl

, Alberto Ve- vierrera
lásquez, Francisco Méndez, Rafael 
Arévaio Martínez, Carlos Wyld 
Ospina, Miguel Angel Asturias. 
León Aguilera, Entre los intelec
tuales de valía muertos en 
ma década recuerdo los nombres 
de Valentín Dávila Barrios, Oscar 
Mirón Alvarez y Alfredo Balsells 
Rivera. Es pues, la progresista 
república itsmeña, orgullo inter
nacional de Centroamérica; brillan 
sus nombres fuera del ruedo lu-

la últi- m-

gareño con el esplendor de David 
Vela, César Brañas, Pedro Pérez 
Valenzuela, José Vicente Peralta, 
Carlos Samayoa Aguilar, Carlos 
Samayoa Chinchilla, José Valle,

VA

i
. A'-s'-;:
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Eduardo May ora. Jorge del Valle en la lengua divina de Allighieri.

kt:et.“n Ín el hon^enale al ''^'íoVoTS’^é Batres Mon- 

admirable poeta José Batres Mon- tufar; desde soldado hasta poeta, 
tufar, me propongo laborar para Nacido en San Salvador provin- 

Cuba, la Asociación de cia de la capitanía general del rei
no de Guatemala, descendiente de.

guardia coirps del rey Carlos 
III, sus primeros versos fueron es-

sar

que en
escritores y artistas americanos, la 
Academia nacional de artes y le- un
tras, la Asociación de repórters—
Circulo nacional de artes, el Ins- critos bajo los balsamares de 5on- 
tituto cubanoguatemalteco de cul- sonate, en Cuscatlán. Su veta lí

rica puede dividirse en dos etapas:tura y otros organismos, se sumen 
a la gloriosa conmemoración del la romántica y la humorística. En 
gran poeta, cuyos versos han que- sus
dado, trasponiendo las edades, vi- deas salvadoreñas, 
brando en las escalas del tiempo 
con el eco de cristalinas fanfarrias.

paseos campestres por las al
en compañía 

de zagalas como las que figuran 
en las narraciones pastorales, es- 

Adrián Recinos, que tiene uno cribió sonetos para los ojos ne- 
de los mejores ensayos sobre la gros y las manos blancas de la ni- 
vida del poeta, lo cataloga 
uno de los grandes de la lírica bellos y la tez morena de la joven 
americana. Y es verdad. Rafael bella, pero su inspiración sentimen- 
Landívar y Caballero, aquel otro tal más elevada se titula «Yo 
glorioso tonsurado que escribiera pienso en tí»:

campesina, para los largos ca-como na

Yo pienso en ti. Tú vives en mí mente 
sola, fija, sin tregua, a toda hora 
aunque tal vez mi rostro indiferente 
no deje reflejar sobre mi frente 
la llama que en silencio me devora!...

Leyendo los poemas de humor todo con una gracia y pimienta
nos conven- tan refinadas que el cubano Mi- 

cemos de que, como el colombiano guel de Marcos se viera obligado 
Luís Carlos López, fué un altísí- a bordar un cálido elogio del gran 
mo exponente de ese género lite- poeta centroamericano, 
rario. Hace sutil jarana de los vie- Transcribimos una de las estro- 
jos días coloniales, de los rinco- fas de su admirable poema «Las 
nes abadengos de la Antigua Gua
temala, de las costumbres', modas someramente, la calidad de su 
y usanzas de aquellos tiempos, obra;

de Batres Montúfar

falsas apariencias», para calibrar.

Si sumerjo en el líquido una caña 
y la miro quebrada desde afuera 
estoy seguro que la vista engaña

14 —
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porque sé que la caña estaba entera; 
si encuentro al regresar de la campaña 
a mi mujer con un galán cualquiera 
en alguna no lícita entrevista, 
digo también que me engañó la vísta 
pues mal podría una mujer honrada 
estar con otro hombre entusiasmada 
dando al diablo mi nombre y mí apellido...

i?-i

t•--A
Toda la poesía de Batres Mon- 

túfar está llena de momentos fe
lices. Tuvo un extraordinario in
genio, El gobierno guatemalteco 
debería, 
hacer

parque la Concordia en Quatema- 
la. Pero más que un pequeño 
busto el gran poeta merece un
monumento, porque un monumen
to de gracia, de ingenio, de buen 
humor, de sutileza y originalidad 
fué su poesía.

Bien hace Ouatemala 
rando

con motivo del homenaje, 
una edición copiosa de sus 

obras para distribuir por todos los 
países del Continente, a fin de rememo-
que, aunque sea después de muer
to, el nombre del inmenso poeta 
sea conocido en las Américas.

No dejó una sola fotografía. De 
modo que para hacerle una esta
tua hay ese problema. Sin embar
go, con los datos que diera un 
coetáneo y amigo suyo se realizó 
el hermoso busto que existe en el

sus glorías idas. Eso la si
túa en un elevado nivel espiri
tual. Ojalá que todos los países 
del Continente imitaran su ejem
plo. Y así se insufla saludable es
tímulo a las generaciones presen
tes y se paga una deuda vieja, 
contraída con los constructores de 
nuestras nacionalidades.

; 'ir

— Servicio Coniinental de Prensa AtlAntida 
La Habana, diciembre de 1943.

MUCHACHA EN EL MAR
Grilo en la playa. Serpieníe azulina.
Forma de flor recoríada en el vienío.
¿Qué ensueño amable la espuma me^iefa? 
Pasa un siglo... oíro siglo... oíro silencio.

Canío en onda; alma en aire, barco en rima. 
¿.Qué sugerencia de Dios hecha 
enhe las manos abierías del día?
Pasa un niño... oíro niño... oíro misíerio.

Yo, en el mar; íá, en las raías lejanas; 
íensos los brazos de velas auseníes; 
corazón que una brújula engarza.

.-J.

cuerpo
' -

r,.?.

■ »'• m.
Caballos de esmeralda; senos leves. 
Ya junio a mi, en silencio, sólo pasa 
la luz de una sirena adolesceníe.

■ U'-

Carlos Samayoa Águiiar, 
—Qvi>a(eni álense—
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Kaleidoscopio• 5-' ;i.'

_*

En Tierras del Tío Sam
— Ovidio Rodas Corzo —

—guatemaiense—

genes, convirtiéndonos én un ka- 
EMOS terminado un viaje leidoscopio difícil de ordenar: hor-

nos fantásticos de grandes, produ" 
cíendo acero en más de 30 millo- 

de toneladas al año, en una

por los Estados Unidos que 
ha dejado en nuestro ánimo muy 
hondas y variadas impresiones, nes 
Fuimos invitados por el National sola planta de Qary; personajes 
Press Club de Washington y el que luchan con 
Coordinador de asuntos interarae- luntad y una

turo de América, por mantener la 
política de buena voluntad, no só- 

en las esferas oficiales, sino en

una magnífica vo- 
visión lúcida del fu-

ricanos para ir especialmente a 
ver lo que los EE. UU. están rea
lizando en el orden industrial bé- lo
lico, para ganar la guerra de las la conciencia de los pueblosj nc^c- 
naciones unidas contra el poder turnios de Chicago en un 
totalitario del mundo, pero, ¿qué Six, de los Follies de Zígfield y 
ojos curiosos pueden substraerse del Latín Quarters de New York; 
a otras visiones que no sean 
de las enormes

Six-o-

las' plásticas bellezas del arte de to- 
plantas bélicas dos los tiempos y todas partes del 

que ponen confianza ^en el ánimo mundo, colgando en los muros de 
de ios aliados? Tin viaje de poco los museos; una Philadelphia, en 
más de mes y medio por la gran cuyas calles puede oírse todavía, 
nación del norte, nos ha mostrado subyugados por el ambiente de la 
a su pueblo en todos los órdenes historia que rodea a la ciudad, el 
de vida, no sólo en ese afán pa- eco de la campana que anunció al 
triótico de Igs 24 horas de traba- mundo el nacimiento de la liber- 
jo produciendo tanques, barcos, tad norteamericana, y con ella, de 
cañones, fortalezas volantes, y de una de las más perfectas derao- 
entrenamiento de millones de jó- cracias del universo; bondad des
venes que están preparándose con interesada y sin objetivo futuro 
la sonrisa en los labios para ir a de un hogar obrero en Chicago, 
la lucha en las batallas del aíre, en los Angeles, en Detroit, de los 
mar y tierra. que fuimos huéspedes ocasionales

Hemos retornado con mil imá- algún día; fantasía maquinista de
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los grandes diarios como el New nuestros días, que se nos muestra 
York Times, o el Times Picayune igual que si fuésemos llevados en 
de New Orleans.en la que se mué- una noche de sueño, a un mundo 
ven las grandes estrellas del perio- distinto que no habíamos visto 
dismo marcador de records;bellezas otra vez. 
naturales de la ciudad de las coli
nas que es Los Angeles, de aguas 
y montañas como San Frascisco 
California, de amplios horizontes 
y rojos atardeceres como los de 
los estados del sur, en donde el 
hombre lucha y triunfa sobre la * 
aridez de los desiertos, ante cuyo 
espectáculo de lucha nos torna
mos envidiosos al recuerdo de los 
llanos de la Fragua, del valle del 
Motagua en Zacapa; visiones sin
gulares de la tierra desde un 
avión de la Panamerican Air constituyen un 
Ways, a 25 mil pies de altura, so- Por 
bre los bosques del Petén y las nuestro recorrido por su territo- 
aguas del Golfo de México; en rio fuese, precisamente, de una 
fin, retazos de la fuerza, del espí» duración tan corta en un panora- 
ritu y de la moral del hombre de ma tan amplio de itinerario.

Aquí estamos, nuevamente des
piertos, procurando ordenar nues
tras sensaciones y nuestros re
cuerdos para mostrar lo que nos 
ha quedado de este viaje record, 
de muchos millares de millas, a 
través de un vasto ferritorio, por 
entre 150 millones de personas, 
en campos y ciudades.

Por muchos motivos, no sólo 
ahora el arsenal de las de-por ser

mocracías, los Estados Unidos 
país admirable, 

eso hemos lamentado que

mi
LA PALMERA

¡Qué alfa, 
la palmera!
Se mira desde alfa mar.

Es bandera 
masfelera,
verde faro de la mar.

De lejos,
los marineros,
la saludan al pasar.

—¡Alerfa, los cañoneros, 
que es la bandera del mar!

*■ •

FERNANDO LUJAN.
—costarricense—
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De Cómo se Extravió el Album de 

Margarita Debayle
—Juan Felipe Toruño— 

—nicaragüense—

£A prensa cíe Nicaragua y del 
Centroamérica ha informado 
que el caballero intelectual 

don,Agustín Sánchez Salinas en
contró y devolvió a su dueña, el 
álbum de Margarita Debayle. hoy 
doña Margarita de Palláis, en el 
que Rubén Darío eséribiera su cé
lebre cuento Margarita, está linda 
la mar»..

linas, quien hizo restitución de , 
ella.

Se ha dicho que en los prime- 
su gloria. Darío escri- 

fiay error en ello, 
la isla El Cardón,

deros anos 
bió el cuento.
Lo escribió en 
en Corinto, en los primeros días 
del año 1908, habiéndolo traslada
do, con una que otra corrección, al 
álbum, después de un ágape —uno 
de tantos— que el sabio doctor 
Luis ti. Debayle hiciera en honor 
de quien fué hermano, por el arte 
y por el cariño; ágape aquel en 
que Rubén dijera en un brindis:

Yo conozco la forma en que tal 
joya hiciera recorridos por dife
rentes manos, hasta ocultarse por 
una veintena de años, para ser 
encontrada ahora por Sánchez Sa»

«Esta casa de dicha y de gloria me augura 
en estas dulces horas que son de epifanía 
como el amanecer de un encantado día 
que iniciase en las horas de una dicha futura». j

1Brindis el anterior que termina:
i

«Y para Casimira 
la mejor Lira.
Y las flores de Jys 
que junten la fragancia 
de Nicaragua y Francia 
por su adorado Luis»,

Tengo presente la for 
mo se

de có- año de 1921, a raíz de que José 
extraviara el álbum por el Santos Cbocano llegara aventa-

ma
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'Mdo de Guatemala a la ciudad de Madrid, Carlos Angulo y Cavada, 
León, Nicaragua, noviembre de para quien los muchachos de la 
1920, y en la cual ciudad iba a te= revista «Darío», con Alfonso Cór
ner el bardo peruano un lance tés, que dió principio, escribiéra- 
personal con aquel español anda- mos agudo ovillejo que concluye 
riego que se decía representante con algo que no se quiere estam- 
de la Unión Ibero Americana, de par aquí, pero que comienza:

«Tus pelos, para tomarlos, Carlos,
hay que sacarlos

, ^ .rc-á

» etc.

Bien: la llegada de Chocano a hospedaba. Lino Arguello, que 
León movimiento aquella cuando era poseído por Saturno 

mataba a media humanidad con 
armas hipotéticas disponiendo de 
ametralladoras verbales de cien

•Tpuso en
peña inolvidable, única y revolto
sa, que tenía por ángulo esa revis
ta «Darío», de propiedad del que 
narra. Al no más llegar Chocano 
a la ciudad, Andrés Divas Dávila
le dió susto monumental en el espetado a las ci 
compartimiento numero 21 del habiendo principiado Lino con un 
Hotel Metropolitano, donde aquél verso de Ñervo;

mil calibres, le disparó discurso 
que el bardo no escuchó porque 
estaba dormido y tal discurso fué 

cinco de la mañana

«Golondrina de bronce refugiada 
en la torre mayor de la parroquia... 
La campana en la fresca madrugada 
soliloquia».

t
t Después llegó lo demás:

Lino se empinaba gritando: 
«Tengo un cañón más grande que 
de aquí a los infiernos y que dis
para cien mil millones de tiros por 
segundo. Y te lo voy a emplazar 
para que te alegres... [Estás cre
yendo...! Allá está y aquí está, pe
ro no está La Palma...! Cien mil 
millones de tiros por segundo...!»

Se abrió
miar el mejor soneto, concurso 
patrocinado por los doctores Ma
riano Barrete, Félix Quiñónez, 
Juan de Dios Vanegas, Luis H. 
Debayle y Antonio Medrano. Tal 
concurso era para los que princi
piábamos, por lo que Alfonso 
Cortés no tomó parte en él. Nos 
llevaba diez o doce años en todo; 
pero él recitó en la velada, su vi- 

Hubo fiesta y galantería y liris- goroso tríptico que principia:

«Este poeta don José Santos Chocano 
que se nutre con la áspera sangre de las quimeras, 
tiene torrentes, riscos y pájaros y fieras 

si el Continente se hici

mo. concurso para pre-

i
í

él humano».como era en

■ •t



soneto del que copio el primer 
cuarteto:

El que recuerda lo anterior, 
obtuvo el primer premio

«Hay
¿Cabalga en 
Es tempestad andina nutrida en el cordaje

hombre que bisnieto es de Caupolicán».

con un

un viento que llega de la fronda salvaje.
él Homero? ¿Viaja en su flauta Pan?

de un

El poeta supo del álbum y qui
so conocerlo. El que afirma ésto

Como era natural, Margarita 
Debayle estaba allí, presente en 
los agasajos. Doña Lucila de Ba- le Labio al doctor Debayle, quien 
Hadares distribuyó en luces su 
cascada melódica y hasta hubo 
loas infantiles a las que Chocano poema el que, si la memoria no 
poca importancia diera.

entregó la joya.
Chocano escribió en él un corto

falla, se inicia así:

«La predominación de tu figura 
diriase escapada a una pintura 
de aquellas que historiaban los vitrales 
en los castillos y las catedrales»

Yo recogí el álbum y lo llevé a naba «luces», vale decir monedas, 
mi pieza de habitación, en donde para lo que se hiciera. Agenor 
nos reuníamos los de la peña lite* Arguello hurgaba rincones y has- 
raría y no literaria, a veces en el ta pedía él mismo, por teléfono, a 
día o en la noche: a trabajar en la policía, que capturaran a Age- 
parte, a comentar lo callejero, los ñor Arguello que escandalizaba 
asuntos de arte o de política, a con revólver en mano., 
pincharnos en nuestras epidermis como no habría de faltar gente 
con chistes inventados y a —¿por sería, además de los abanderados 
qué no decirlo?— tomar licor. Era dichos, y de otros más, se podía 
entonces el amanecer de días con 
preguntas: ¿qué hubo anoche?

Allí la figura de Alfonso Cor
tés, alta y robusta, un 
da; la cuasi obesa de Andrés Rí- de la Rocha y Maclas (Capeto) 
vas Dávila, con su nariz de arado que era indispensable; a José Do- 
sanguíneo; la locuaz y nerviosa de lores Grijalva, sudoroso 
Agustín Sánchez Salinas, con su 
voz monotónica; Sánchez Salinas contemporá 
era el que regularmente, casi

. en fin. Y

ver contertuliando al general Gus
tavo Abaunza, donairoso, oportu
no y de verba convincente; al 

tanto tími- doctor Salvador Delgadíllo, a Luis

y proso-
popéyico; a Maximito Valladares, 

_ raneo de Rubén Darío y, 
alguna que otra vez, a Eloy Sán« 

siempre, aportara dinero para las chez, risueño, de habla sabrosa, 
parrandas siendo el tesorero Ro- haciendo girar siempre con sus 
salió Sulután y oficial mayor Ge- dedos un llavero, y Manuel Cor- 
rardo Ferrufino —q.e. p. d.— Ñor- dero Reyes, que apostillaba y dan- 
berto Salinas Aguilar proporcío- zaba. Hubo que sumar, ya en los

1

5
I
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días cercanos a la dispersión de íoya, en donde se babía festejado 
aquella peña, al general Anastasio a Humberto Barabona que llegara 
Somoza, boy Presidente de Nica» de Costa Rica, 
ragua, quien en cierta ocasión, de- Aquel álbum fue guardado en 
bído a incidente motivado por un baúl después que hubiera la 
broma de Tomás Grijalva bíjo, tu- oportunidad de que algunos de 
vo que tomar el volante del carro los nueuos, como los llamara Alfon- 
N° 9, que piloteara Ernesto Rive= so Cortés, escribiéramos, 
ra, cuando regresáramos de Pone- Alfonso escribió:

«Margarita:
Qué bien suena este nombre gallardo y franco,
bello tanto en los templos como en canciones.
Es en selvas del alma pájaro blanco

tá haciendo su nido de corazones», etc.

i
r

que esr -(, '
Escribí yo lo que así principia:

■ ¥3#«Margarita:
Como blanca ilusión que piensa, canta y sueña, 
pasas por el camino de tus finos antojos; 
alegre o pensativa, caprichosa y risueña...
Si se callan tus labios hablan tus ojos».

3

Ibamos pasando y el álbum es- bas (moneda igual en precio al 
taba ahí. Hubo accidentes e inci- dólar en aquel tiempo)'al que en- 
dentes y la joya no había sido en- tregara el álbum. Para ello dejó 
tregada ni reclamada. Mas, en cerca de mil córdobas en aquel 

de tantos días fue pedida por baúl famoso, dinero que fuera en-uno
el doctor Debayle a quien él se la fregado después a la honorable es- 
entregara: a mí. Al buscarla no se posa del preocupado amigo, cuan- 
encontró y ahí fué la algazara, do ni poi^ aquéllo apareciera el 
Chocano se había ido hacía meses 
y de ninguna manera podía du= Se supo, también, que en uno 
darse de' él. Sánchez Salinas in= de los tantos días que estuviéra= 
quírió por distintos rumbos y mos en la cárcel, Sánchez Salinas, 
hasta creo que hubo cierta desa- Federico Shénegans y el que es- 
venencia con Angulo y Cavada cribe, por «peligrosos» revolucio- 
quien retardara su viaje. Estaba narios, pues que, de acuerdo con 
el conferenciante anclado en la un abogado de campanillas de la 
ciudad de León y el doctor Luis capital, íbamos a dar un golpe (??) 
H. Debayle tuvo que fletarlo ayu- y nosotros en ello tomaríamos la 

con lo que produjera un re- plaza de León; se supo que, como
la pieza que yo habitaba en casa 

Y de gresca en gresca, ofrecie- del doctor Salvador Guerrero 
ra Agustín dar trescientos córdo- Montalván, había sido registrada

álbum.

dado
cital.

-Í21
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la quinta de Moisés Sedil 
la alcantarilla de la lí

hasta por debajo de los ladrillos ty en 
por agentes de la policía, alguno 
de éstos se habría llevado el al®* 
bum, ya que demasiado sabido es un sacerdote amigo y en donde 

Nicaragua basta los loros las gallinas le aguaron el vino a
Capeto, terminando con que Ri» 
vas Dávila se constituyera en pos
te de telégrafo. Norberto Salinas 
Aguilar estuvo a punto de que- 

En estos ajetreos y deduccio» brarse su alegre humanidad; el ge
nes, cayó en la ciudad el «ilustre» neral Abaunza lamentó la des- 
José Villacastín (y no Villalin como trucción de un precioso traje de 
equivocadamente se ha escrito) Palm Beach, y el doctor Salva- 
Alcalde de Villarejo del Valle, dor Delgadillo, por insinuaciones 
con otros títulos más, cual él mis= 
mo lo afirmara mostrando 
tarjeta de cantos ocres. Llegara 
acompañando a doña Francisca 
Sánchez del Pozo 
Darío Sánchez (el Guicho) hijo 
del panida, hospedándose 
compartimiento número 3 del Ho-

es.
vecina a
férrea. A tal cocktail asistió hasta

nea

que en
gustan de la poesía, ya no diga
mos un agente policía! o soldado, 
y más tratándose de algo irrepo= 
nible.

de Agenor Arguello, fue a parar, 
una con éste, hasta Flor de Lys. To** 

do, porque a Moisés Sediles se le 
antojó probar la eficiencia de una 

y a Rubencito Parabellum, secundándolo Rober
to Aguilar y Navas —Conde de

en el las Ventoleras, según Gap—,
-------- lo que llegó un pelotón de agen-

tel Roma (que antes fuera de los tes de la policía provocándose dis
hermanos Vega) de Juan Lanza parazón que alarm 
Núnez. (Y fué el disloque! 5e ol- La cena, que seguiría al cocktail, 
vidó por momentos y por días el se quedó allí, intocada, debido al 
álbum. zafarrancho que fuera comentado

era una a lo largo de una semana, ya que 
dos o tres agentes resultaron am- 

pro= parados por Baco. 
metedor de riquezas y prometió a 
todos, intelectuales y intelec
tuales.

por

la ciudad.ara a

El fulano Villacastín
preciosa prenda. Salamero, 
gueador de guitarra, decidor,

ras-

Villacastín se alejó de Nicara- 
no sólo esta tierra sino millones de fantasía

que el cíelo hecho vino. Al gene- ^ engañifas. Se fué doña P 
ral Abaunza le ofreció diez tone- ^ Rubencito.
les de añejo Málaga que enviada Pero Agustín, que seguía en
al no mas 1 legar el_a sus dominios. búsquedas del álbum, iba a publi-
A Juan Lanza Nunez le bizo creer car uno de aquellos sus artículos 
que tenxa fuente de puro Mosca= que hacen época en los años 21 - 

llevo origi i de 22-23. En tal articulo deducía 
un hbro que se editaría a todo lu» quién y en qué poder estaba el
de la oue R«^l“iento álbum. Mencionaba nombres y

a-

JO en
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Esta mañana — abril 1943 —toras de un día, para que lo
hacer desistir a cuando yo me dirigía a mi escríto- 

nas de la publicación río de trabajo,' un tanto maltrecbo 
de dicho artículo. Así, ya en ca- por dolencias orgánicas, he encon- 
sa del director de El Radical, trado a los doctores Víctor Jerez y 
trente a la en que yo vivía, solici= Manuel Castro Ramírez, connóta
te que no se diera publicidad a do historiador el primero, no 
aquello. Y no se fue de ahí, sino nos el segundo que es ilustre in- 
hasta las seis de la mañana del ternacionalista, y hemos hablado

del álbum con motivo de lo que

acompañara a 
Sánchez Salí

me=

día siguiente cuando Agustín en
viara un sirviente a disponer la escribiera García Flamenco al co- 
suspensión de El Radical, que ya 
estaba impreso.
luego, los reclamos del ilustre y reproduciendo a la vez el bello 
hombre cesaron, ya que tendría romance de Alberto Ordoñez Ar= 
que ocurrirse a lo que él no que- güello para Margarita Debayle.

Ya al entrar a las oficinas del dia

mentar en la segunda edición de
Con ésto, desde DIARIO LATINO lo del álbum,

ría que se ocurriera.
rio, cegatón como estoy, noté que 
el Mayor Alfredo Parada, perio
dista de beligerancia y Director 
de la Imprenta Nacional de El 
Salvador, indicábame

Hoy Sánchez Salinas encontró nos a que lo esperara. Fué para 
el álbum y lo ha hecho llegar a hablarme —además de la exposi- 
manos de su dueña, con la caba- ción del Libro Americano— de la 
llerosidad que le es caracterís- aparición del álbum por el que 
tica. hubiera dado —afirmó— lo que

tiene de dineros para conservar 
así el poema escrito con 
puño de Rubén Darío para la hoy 
Margarita de Palláis, esposa del 
doctor NoeJ Ernesto Palláis.

Y ha sido asi, que al llegar a la 
redacción, la máquina me invitó a 
escribir lo que atrás queda narra
do haciendo memoria de los días 
que perviven en mi recuerdo: con 
sus incidentes, altos y bajos, lu
chas y esfuerzos; días que se pro
longaban hasta las sesenta horas; 
días que no han sido repuestos ni 
igualados en ese movimiento inte
lectual que en los años de 1919 - 
20 21 - 22, alborotara a la Muy 

Así fué lo del desaparecimiento Noble e Ilustre Ciudad de los Ca
balleros de Santiago.

Yo salí de Nicaragua en un 29 
de abril de 1923, sin que se su
piera del paradero de aquel te
soro. con las ma-

¿Cómo lo encontró? Hay que 
respetar lo que para él tiene la 
significación de un secreto. La 
verdad es que el álbum, después 
de más de veinte años de extra
vio, está en poder de Margarita 
llegando de manos de un 
que siempre ha procedido libre
mente, como le dictan sus convic
ciones, con una razón de vida, de 
su vida, con una lógica de ser de 
quien a veces pareciera infantil 
en sus acciones, así como dema
siado iaipulsivo e irreflexivo en 
ciertos casos; pero jamás, alejado 
de sentimientos sinceros.

letra del

hombre

del álbum.
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Los Impermeables o el Caso de 

Froilán Turcios

•*»
í-

— Ramiro de Córdova — 
—guatemalense—

■Turcios no lucró en su revista, soste
niéndola por más de cuarenta años. Los 
incidentes de la política y las dificultades 
económicas nunca le hicieron variar de ru
ta. Ariel ha salido triunfante en medio de 
las dificultades: unas veces apareció im
presa con nitidez y lujo, y en más de una 
ocasión, en traje modesto. Turcios tam
poco podría pensar en suprimir su revista. 
Sería para él como traicionar a numerosos 
literatos del mundo con los cuales se man
tienen relaciones espirituales sobre los ma
res y montanas. Fue al par que divulga
dor de arte, escritor militante. Escribió 

puede entrar algunas novelas. El Fantasma Blanco tiene 
por escenario la Antigua Guatemala; re
cuerda vagamente Brujas la Muerta, de Ro- 
denbach. Siguiendo las huellas de Turcios 
aparecieron otras revistas".

a exponer el Caso 
Froilán Turcios^ o sea el del 
escritor que se detiene 

determinada escuela literaria, sin 
importarle la aparición de otras: 
el encastiliamiento estético a pie
dra y lodo. Turcios se abroqueló 
en el modernismo de 1890. Nin
guno pudo hacerlo salir de ese 
reducto. El caso 
basta en 
das psicosis.

UTERO

la patología o en las agu-

A. la muerte de Turcios en San 
José de Costa Rica (1943), los es
critores amigos de Centro Améri
ca lamentaron su desaparición de
finitiva e hicieron ver^que él re
presentaba uno de los exponentes 
legítimos de la literatura del ist
mo, Se le elogió como 
y poeta. También se

Para el examen deí 
viene ubicar a Turcios en su épo
ca. Principió a escribir en 1900, 
situándose entre los modernistas 
aunque fué romántico. Sus 
sias lo acreditan como

caso con-

poe- 
tal. Priva

ron en él los resabios de Espron- 
novelista ceda. Los temas fueron desoía» 

alabó su fi- cíones amorosas y añoranzas semi 
^ amor por borradas. Dentro de tal romanti»

El que ésto escribe hizo cismo asomó algo de modernista, 
exaltado panegírico del escritor tendencia que pareció atraerlo, 
hondureno fallecido, sobre todo atraparlo. Si los discípulos
en lo que atañe a su labor difuso- de Darvvin aseveran que la natu- 
« de las buenas y bellas letras. raleza no da saltos, lo propio pue- 
En mí ensayo sobre la Neurosis de decirse del arte. Turcios fué 
en la Literatura de Centro Amé
rica (Editorial Nuevos Horizon* 
fes): escribí lo síguienté:

no temperamento y 
el arte.

un puente entre dos generaciones 
literarias, 
dencias, motivo éste de su popu-

Particípó de dos ten-
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larídad como fué el de algunas 
damas del Imperio francés: parti
ciparon del Directorio revolucio» 
nario y del Consulado. Josefina 
fué excelente enlace, para inaugu
rar —tal dice Duff Cooper— la 
dinastía napoleónica.

Sucedió lo de siempre: Turcios 
fué modernista para los seguido® 
res de Becquer y becqueriano pa
ra los de 1910. Mas el poeta no 
parecía aceptar encontrarse en las 
filas románticas: lo consideraba 
fuera de la moda. Además, era 
formado antes por los literatos 
franceses, que por los españoles. 
En tal época los escritores gran® 
des y chicos de América, repudia
ban lo español para ser afrancesa
dos. Eran metecos.

Turcios fue uno de los literatos 
del istmo mejor enterados del mo
vimiento literario de su época. 
Empleaba su dinero en la compra 
de los más curiosos libros. Te 
atraía la novela y la poesía. Otras 
manifestaciones del pensamiento, 
como las ciencias, la filosofía y la 
política, le interesaban poco. Vi
vía exclusivamente para el arte, y 
si alguna vez se internó en la po
lítica fue en forma accidental. En 
esta actividad fue un romántico. 
Evadió el lucro y de abi que la li
teratura no constituyó un trampo
lín para buscar sinecuras. Obraba 
por impulsos emocionales sin ana
lizar de qué lado estaban las venta® 
jas materiales y de qué lado se en
contraba el peligro. Sabía sí que 
su actuación dentro de un parti
do, en un momento dado, le po
día favorecer al darle nombre co- 

líterato. Mas, pasada la racha 
política —'algunas veces violenta

perdía acometividad, dejaba de 
ser el señor de los apóstrofes tur
bulentos y de las nuevas catalina® 
rías, para realizar un arte dulzón 
y tierno o poemas de exhuberan- 
cía erótica. El guerrero circuns^ 
tancial, entraba a su castillo, en® 
treteniéndose en ejecutar orfebre
rías o en iluminar vitrales. Como 
predestinado a las letras, carecía 
de pasiones. Se hizo un mundo 
artificial en donde era imposible 
penetraran los venenos del prose- 
litismo. La censura literaria a su 
obra, cualquiera de los fragmentos 
de ésta, lo hería mortalmente. De 
ahí su enemistad, durante muchos 
años, con su paisano, el poeta y 
polígrafo Rafael Heliodoro Valle.
• En la revista Ariel de Turcios, 
pueden verse sus predilecciones 
literarias. Tiene selecciones de 
los artistas más notables de todos 
los tiempos, menos de aquellas de 
los escritores vanguardistas apare
cidos después de la primera gue
rra mundial. En Ariel hay trozos 
de novelistas, de estetas, de líri
cos grandes y mediocres o de sim
ples narradores de anécdotas des
coloridas. Sin embargo, no hay 
ninguna página de los novelistas 
innovadores del género, como Joy- 
ce o Proust. Tampoco insertó 
traducciones de las poesías de 
André Bretón ni de Rilke. En
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lo que toca a Francia, Turcios se 
quedó en las versiones de Verlai- 
ne, de Rirabaud o de Baudelaire. 
De Inglaterra quedó circunscrito 
a Scheiley cuando no a Lord By- 

Silenció al grande y descon®ron.
certante Marinetti, cuya influen- 

hizo sentir en todos loscía se
países del mundo en su carácter 
de evangelista de una estética ba®

mo
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Se cuidó El Diccionario Filosófico, de Vol» 
taire. Ignoraba oficialmenfe los 1¡.

sada en el maquinismo. 
de olvidar obstinadamente a Pi^ 
randello. En la lírica castellana bros revolucionarios, y deseaba 
volvió las espaldas a García Lor= que los ignorasen 
ca, a Alberti, Neruda y a Cardoza bre todo los pertenecientes a las 
y Aragón. No es que ignorara
esos nombres sino que la conspi" próximas inmediatas, 
sación de silencio a lo moderno,

amigos, so-sus

generaciones finiseculares o las

Cientos de la promoción de 
Turcios —a igual que él— recha
zaron las escuelas nuevas, 
cambio, los más las admiraban

entraba en su estilo de vida, en 
su desdén a lo revolucionario; 
Tuve ocasión, en 1922, de conver= 
sar con Turcios en su casa sola-

En
con

miedo y otros con audacia, ávidos 
de asimilarse a una estética reno
vada. Se notaron dos grupos 
compactos, uno de quienes hacían 
resistencia a lo aparecido después 
de la guerra (1914), y el otro el de los 
empeñados en asimilarse concep= 
tos últimos. Turcios, en cambio 
—hermético— prefirió estar apar
tado de esos dos bandos. Forjó 
el mismo su armadura y se abro
queló. En contraste a él, una mi
noría de modernistas, temerosos 
de fallar o parecer trasnochados, 
aplaudieron a los ultraístas. De 
ahí las alabanzas de éstos, e insin
ceras, las más, para Alberti o N 
ruda. A pesar de estar en colum
nas opuestas, reconocieron el va
lor de tan extraordinarios capita- 

de la poesía.

riega de Tegucigalpa. Me mostró 
numerosos libros y revistas de 
vanguardia, los cuales principia
ban a hacer furor en nuestros me
dios y en los cenáculos. A todos 
los poetas de tales tendencias los 
consideraba expulsados de la esté
tica. Excecraba las extravagan
cias japonesas de José Juan Tabla
da: los hai kaís de éste hacia 
tragos en la legión de sus imita
dores. Le producían risa los des
concertantes caligramas de Apo- 
ilinaire, clasificándolo de descen
trado, sin sospechar que muchas 
de sus páginas entran ya en las 
antologías clásicas francesas

n es-

e-por
lo acabadas, cuidadosas, y llenas 
de magnífica perfección en el es
tilo.

r *La aversión de Turcios a los
nuevos pudo verse en la bibliote-
ca que instaló en San José de de encerrarse en sus propios re= 
>^osta Kica. Uego a mayores cuerdos, en ignorar el movimiento 
exageraciones que las librerías or- fluido de la vida y el arte? En 
todoxas, las cu a es ofrecen libros Turcios hubo la zozobra de los 
con licencia eclesiástica. Tenia habitantes de los antiguos pueblos
nifeTb a de sus dioses expulsa-
nifestaba en sus artículos ni en dos por otra mitología.

rbaXT^r“^* familiares, mas reció de tales temores y pudo lle-
gencias VeÍ d “ " iT 5 r divinidades
Lu bubie^^ d'^'' de diversas comarcas a donde lle-

para un «tól' 1 """ ^"^iones. Fué la época
para un catobco el bacer circular de su florecimiento y grandeza.

nes

¿Qué extraña aberración fué la

Roma ca-
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1-iEl serai revolucíonismo de Tur- es el mundo y que las ideas son 
cios en 1910, nació impulsado so- pospuestas por otras o radical- 
lo por sus anhelos juveniles. Mas mente transformadas. Vitalizan 
una vez pasados, se convirtió en éstas lo arcaico y abren rutas des* 
conservador, como sucede a los conocidas al espíritu y a la econo- 
políticos. El mundo se detiene mía. A igual que Turcios, en ar
para la mayor parte de ellos en te, se encastillan en la política y 
determinada

•v'.

\Silencian los se tornan impermeables.
Un literato inmóvil no podrá

era.
nuevos conceptos del Estado, los 
incidentes de las luchas de clases hacer el papel de Esfinge sin co» 
o los conceptos de la propiedad, rrer 
Los rebeldes

4

el riesgo de deshacerse en mil 
son peligrosos, y si pedazos, una vez descifren el enig

ma de su época. 5u destino es 
mañosa, los olvidan. Ja- igual al del monstruo de la le- 

más confiesan que su mundillo no yenda.

& 4

r 1
se abstienen de perseguirlos, por 
técnica

I

I
V
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r
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F LIBERACION
¥ En vano íenehroso vienío guiso 

desgarrar el velámen. TV; la mueríe 
pudo coníra esía Fuerza que es más fuerfe 
que la ilusoria mueríe. Ni el hechizo

V
5-
V.
i
i del íiempo a nuesíro unido amor deshizo. 

¡Somos! ¡Siempre seremos! . Va in la ineríe 
modulación de un eco que se hizo 
o en la meníida sombra de la mueríe.

;• ■ .'cí
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¡Alma mia^ hemos llegado! Somos 
en la sola Unidad, Porqués y Cómos. 
Somos la misma Vida y nuesíra vida

i
w\ '

'",Í^ es esencia de Amor y de Verdad.
¿No sieníes aleníar con íu encendida 
pura llama, la de la Eíernidad?

• V

-í-í.

—Juan Pelipe Toruno—
•»nÍ4:ara8Ücnse—

—de Tríptico de Vida en el Libro •Hací.'» el Sol»—

San Salvador, abril, 1943. ¿«I

.
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Festival de Arte Indio
—Ruth Aiwater Huber—

—norteamericana—

Traducción y condensación 
para «Ilsirclla de Ccntroamórlca»

A presentación del Rabinal pintadas y las simbólicas tapice- 
Acbí en el Casino Deportivo rías, ha ido avanzando, así tam- 
Internacional de San Salva

dor —noviembre 21— concedió a clusión de que aquí, 
los amantes del arte la rara opor- ca Central, tanto como en Norte- 
tunidad de asistir a una excelente américa, las danzas rituales dra-

£
bién nosotros llegamos a la cen

en la Améri-

exbibición del único y auténtico mábicas constituyeron el arte bási- 
drama Maya-Quiebé que merece co de las antiguas razas indias. En 
siempre recordarse. El secreto de algunas danzas tribales de Guate- 
este drama bailable sagrado fué mala y México la memoria de esa 
obtenido por tradición oral entre vieja cultura todavía pervive, aun- 
las tribus de Guatemala y cuida- que ésta dé un pobre ejemplo 
desámente guardado del conoci- de los espléndidos espectáculos 
miento de los Conquistadores du- que tuvieron lugar en la Gran 
rante más de trescientos años. En Plaza de Copán o en 
1856, Brasseur de Bourbourg lo- de Quetzalcoatl, cerca 
gró escribirlo del quiebé fonético México. Por esta razón, el Rabinal 
y pudo también repíesentarlo al Achí es uno de los más importan- 
aire libre; pero esta representa- tes documentos desde el punto de 
ción a que me refiero es la prime
ra que se ofrece al públic 
continente. De manera

el Templo 
de Giudad

vista del arte precolombino, ya 
o en este que fué vertido de la directa na
que fui- rración verbal de quienes lo re- 

una presentaban y declamaban al mis
mo tiempo.

El documento del drama

mos afortunados al presenciar 
obra de arte de profunda signifi
cación, rescatada de los polvosos 
archivos de los arqueólogos.

El origen de las razas de este 
Continente y las fuentes de su 
cultura, son todavía enigmas 
resueltos por la ciencia. Pero asi 
como la tarea de descifrar las 
baciones en

per
maneció inaccesible para la mayo
ría de los estudiantes, debido al 
becho de que el original Quíebé 
fué traducido a un francés muyno
técnico

gt-a- bourg. El texto francés de Geor- 
las piedras, las vasijas ges Peynaud, con valiosas anota-

por Brasseur de Bour-

28-
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cíón de este Festival de Arte 
Indio. Artistas y estudiantes pu
dieron brindar su entusiasmada 
cooperación: pero sin la guía espi
ritual de su fe y energía, no bu- 
biésemos tenido nunca la oportu
nidad de regocijarnos con la pri
mera representación en el mundo 
de esta gran pieza de arte clásico 
indio.

Actualmente se nota un cre
ciente interés por todas las cosas 
pertenecientes a nuestro pasado 
precolombino. La idea de que las 
razas indígenas del Istmo fueran 
salvajes e incivilizadas antes de 
la llegada de los europeos, ba sido 
hace tiempo refutada por serios 
hombres de estudio, aunque toda
vía algunos anti-índigenistas no 
yan alcanzado a una justa aprecia» 
ción del alto nivel cultural y espi» 
ritual adquirido por los Mayas en 
Centro América. El drama-ballet 
fué la llave de la religión de los 
antiguos pobladores de América; 
y para ellos religión, ciencia y arte 
integraban un todo. De menos 
que nosotros no entendamos algo 
de la profunda actitud religiosa 
de los indios Mayas en relación 
con el fenómeno de la vida, no 
podremos jamás esperar entender
los ni entendernos, porque las 
mismas fuerzas escondidas que los 
animaron están aún latentes en 
nosotros —en el Istmo— y ejercen 
una poderosa influencia sobre la 
raza que se está desarrollando 
aquí.

ciones, fué traducido al castellano 
por el escritor guatemalense Luis 
Cardoza Aragón y publicado, co» 
mo un suplemento, en el diario 
El Nacional», en agosto 1° de 

1941. La traducción del Lie. J. 
Antonio Villacorta C., publicada 
por la Sociedad de Geografía de 
Guatemala en 1942, fué tenida

■i

'=*•v ••«

por la Escuela Normal de San 
Salvador como la más adaptada 
para el teatro, preservando junta
mente la dignidad y el espíritu de 
exaltación que privaba en la pieza 
original.

t

Las brillantes creaciones nativís» 
tas que ayudaron mucho al éxito de 
la representación, fueron diseñadas 
por el bien conocido artista salva
doreño José Mejía Vides. Parecía 

si él hubiese vuelto a la vida

ba= ■ f

tcomo
las principales figuras de los guerre
ros y sacerdotes de los murales de 
Chieben-Itzá; consiguiendo tam» 
bién reconstruir los trajes, rnásca» 
ras y escudos de las antiguas Or= 
denes de los Tigres y las Aguilas. 
En atención a las limitaciones de 
su material, Mejía Vides alcanzó 
un triunfo para el arte de su país 
al demostrar cuántas posibilidades 
podían encontrarse en las riquezas 
de estilos de la escultura y alfare
ría Mayas.

i

^¥1
•f

I

: %'•
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A la Directora de la Escuela 
Normal de Maestras «España», 
doña María de Sellarás, corres
ponde gran parte del crédito ob» 

. tenido con la concepción y ejecu»

s.

V I
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La Piel de Zapa de Hitler
— José Liado del Cosso — 

—español—
—Jefe de Prensa de In Lc^nclóo 

Británica en San Salvador—a DOLFO Hitler, al ordenar a 
sus generales en Italia

fructuosamente desde que sus di
que visiones ocuparon la mayor parte 

opongan la máxima resisten** del territorio europeo. Sin em- 
cia para hacer lo más lenta y eos- • embargo, con cada día que 
tosa la marcha de los aliados so- los frutos de 
bre Roma, desarrolla no sólo

pasa,
su victoria original 

se van reduciendo más y más, lo 
que hace que una paz alemana, 
hoy, habría de ser mucho más mo
desta que en 1940, y que una paz 
aliada, en 1945 o en 1946, tenga 
que ser. lógicamente, mucho más 
desventajosa para Alemania que 
una paz en 1944.

Todo ello recuerda la famosa 
novela de Honorato de Bal 
«La Piel de Zapa», según la cual, 
el protagonista, al 
día a día. el tamaño de la piel 
iba dando cuenta del fin de su vi
da y de la llegada de la muerte. 
Desde 1941, la piel de zapa de las 
victorias

una
táctica militar sino, también, 
táctica diplomática.

una

El propósito hitleriano de ha
cer pagar caro a los ejércitos de 
las Naciones Unidas 
hacia el norte de la península ita
liana, aun a trueque de sufrir pér« 
didas iguales o superiores por su 
parte, es crear en el ánimo de los 
dirigentes aliados 
decepción que, como consecuencia 
inmediata, demore el estableci
miento del esperado segundo fren
te. Cuando Hitler cr^a llegado el 
momento propicio, indudablemen
te, hará proposiciones de paz, no 
a base de su propia imposibilidad 
de continuar la guerra, sino a base 
de un mentido altruismo elabora
do sobre la inutilidad de seguir 
sacrificando vid

su progreso

zac.
sentido deun

ver encogerse, 
, se

hitlerianas, siguiendo 
idéntico proceso al de la piel de 
zapa de Balzac. no ha hecho otra
cosa que irse encogiendo regular
mente, Las orillas amplias 
nerosas que se extendían sobre

y ge-
a s americanas

cuando todo se podría solucionar continentes ya, hoy día, no
alcanzan ni a cubrí___rir el territorio

Se encogieron porcio-
simple negociacióncon una y un

armisticio poniendo fin a las hos
tilidades.

europeo.
nes tan extremas como el imperio 

^ Abisinia y regiones circundan-
Hítler ha menos, o que tes; las porciones semi-asiáticas de
Hxtler ha estado atentando in- Transcaucasia y la mayor parte de
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las vastedades moscovitas; todos 
los arenales del norte de Africa y 
buena parte de la península italia
na; los Balcanes, aunque no desa
parecidos, ya dan muestra de es
tarse reblandeciendo; y en las ex
tremidades norteñas, en Finlan
dia, el proceso de descomposición 
aparece con caracteres incon£un= 
dibles.

al traste, a pesar de la larga pre
paración, con las defensas japone
sas; sin embargo, todo lo dicho 
por las informaciones apenas si 
alcanza a dar una ligerísíma idea 
de cómo se luchó en aquellas le
janas islas del Pacífico.

Decir que Roí y Namur queda- 
reducidas a escombros no esron

decirlo todo, pero sí puede llegar 
a dar una 
hecho de que, en el furioso ata
que, no sólo perecieron la mayor 
parte de los japoneses, sino millo
nes de peces, que cubrían las lar
gas extensiones de las playas cual 
sí hubiera ocurrido allí el más

idea de la realidad el
En lo que va de 1942 a 1944, la

piel de zapa hitleriana, en exten
sión, se ha reducido en más de las 
dos terceras partes. No hay más 
que calcular el futuro proceso de 
reducción para comprender lo que 
quedará de la misteriosa piel en
1945 o 1946. Con razón, Adolfo 
Hitier tiene grande prisa en lie-

solución:

grande de los cataclismos cósmí- 
Las palmeras se vieron, deeos.

repente, desprovistas de sus pe
nachos y convertidas en desnudas 
estacas para un mundo de seres 
sobrehumanos o gigantes.

gar, sea como sea, a una 
su piel de zapa está llegando a las 
postrimerías.

No parecía aquello parte del 
mundo de la realidad sino evoca
ción extraña de la loca fantasía de 
un fumador de opio. Para los ja
poneses la evocación debió de ha
ber sido todavía peor, pues pocos 
fueron los que pudieron sobrevi
vir para contarlo.

** *

Mucho se dijo en los primeros 
días del ataque a las Islas Marshall 
sobre la furia norteamericana, 
que, conjuntamente con la de los 
bravos soldados australianos y 
neozelandeses de Mac Arthur, dió . t'

Veneno de Amor

En el dedo se ha pinchado, 
prendiendo una (lor^ Esíer; 
y habrá que íener cuidado 
porgue quedó envenenado, 
con su sangre, el alfiler.

■ 1

■á--
■■i’y- ■. 1-ANTONIO VALLADARES- •

— Chascarrillo—
—ijuatcmalcnse—
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Frente a la Postguerra

Pasado y Futuro del Ferrocarril 

de El Salvador
— Acajutia, necesario Puerto Libre

Envío de L. A. A.

£A Empresa del Ferrocarril de 
El Salvador abrió

El Ferrocarril siempre ba mar- 
cbado al nnísono con la 
dad nacional, 
mejoramiento de sns 
transporte aún con menoscabo de 
sus rentas: abí tenemos el eficien» 
te servicio establecido por medio 
de las Balas de Plata, donde el

nuevos bo- prosperj» 
tia propendido al 

servicios de
rizontes al turismo, al comer

cio, a la agricultura y a la indus» 
tria desde un cuarto final del si
glo pasado. Desarrollando sus 
actividades primero, desde Acá» 
jutla y Sonsonate, vía Santa Te= 
cía, y, durante la Administración 
Regalado, baciéndolas extensivas 
basta la ciudad de Santa Ana, ba 
mejorado las condiciones de vida 
de ricas y extensas zonas del 
tro y occidente del país.

Durante fue Acajutía el prime» 
ro y más importante puerto de El 
Salvador, mucba riquezá se admi» 
ba en los negocios y población de 
Sonsonate, en sus actividades 
merciales y en los 
sajeros que desembarcaban y lle= 
naban los diez bóteles de la cíu= 
dad de los cocoteros. Abundaban 
los almacenes de

pasajero encuentra a la vez que 
moderna rapidez, comodidad, fres» 
cura y ausencia del molesto polvo. 
Cosa similar sucede con el trans= 
porte de carga. Además de los 
trenes mixtos de itinerario, bay 
trenes exclusivamente

cen=

para carga, 
tantos como son necesarios; y 

Balas de Plata para el rápido aca=
rreo de lecbe y artículos frescos, 
que salen de Acajutla a las 24 bo« 
ras y llegan a las 4 de la mañana 
a San Salvador. Con este 
cío, la industria de lechería 
derivados, en toda la 
carrilera que arranca de Acajutla, 
encuentra feliz solución a los pro» 
blemas relacionados 
cios; y, lo que 
clientela, que los

co»
numerosos pa=

serví» 
y sus 

zona ferro»
primera clase, y

en la Aduana de Sonsonate__
Labia espacio para la creciente im= 
portación por el principal puerto 
nacional de aquel entonces.

no
con sus negó» 

es mejor para esa 
precios de tales
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ñtransportes son económicos. Mu» 

chas ventajas a muy poco costol

Mediante pequeño recargo de 
unos pocos centavos, el cliente 
puede ordenar el despacho de sus 
mercancías u objetos desde su do= 
micilio. El Ferrocarril manda a 
recogerlos para hacerlos llegar 
hasta la dirección que el cliente 
ordena para su conveniencia.

Para la exportación, así mismo, 
esta Empresa proporciona a sus 
clientes todas facilidades: desde 
recogerles los frutos de embarcar, 
en sus propias bodegas o Benefi» 
cios, hasta guardarlos en Acajú» 
tía, marcándolos, pesándolos y 
embarcándolos, según la conve» 
niencia de las órdenes recibidas. 
Así es como la Empresa «The 
Salvador Railway Co.», combina» 
da con la Agencia Nacional Limi» 
tada y el Muelle de Acajutla, 
cumple con servicios eficientes de 
transporte y de puerto. Tiene 
en uso buenos remolcadores, lan» 
chones de gran capacidad y Mue
lle amplio reconstruido que, con 
el poderoso auxilio de la Naturale
za, —por haber avanzado las aguas 
sobre la playa—, hoy día puede

hacer operaciones de embarque 
por todos ios portalones del Mué» 

eficiente. En lo 
relacionado con el embarque o 
desembarque de pasajeros, el 
Muelle les brinda

r.
lie de manera

servicios de es
caleras apropiadas para tomarlos o 
dejarlos a la borda de las lanchas, 

comodidad y segu»para mayor 
ridad.

Esperamos optimistas la pronta 
terminación de la Guerra, — con 
la Victoria de las Naciones Uni
das—, para ver reanudados los 
servicios de importación en Aca
jutla. Entonces volverán las gran
des actividades aduanales de Son- 
sonate, inyectando energías vita
les reconstructoras a aquella po
blación y su comercio, mediante 
el disfrute de los constantes y efi
cientes servicios de «The Salva
dor Railway Co.», la Agencia Na
cional Lda. y Compañía del Mué» 
lie de Acajutla. Y si Acajutla 
fuera declarado PUERTO FRAN-

• I

CO, los beneficios serían incalcu
lables por su resultado PARA EL
PAIS ENTERO. Confiamos en
que todo esto debe realizarse por 
razones de porvenir.

CHOCOYOS
Arbol verde, 
que alharaca meíes, 
cuando se íe escapa 
la bandada 
de hojas verdes!

, 1m
—José Coronel Xlrtecbo—

—nicaragüense—

■ '.í

' 1
“33



-iV.- •" ‘ • ■ ■»'

\•.

Papel y Letras
—Joaquín Méndez hijo—

—guatemalense—

—El rostro aparecía rebosante 
de salud. Y como lo que en Boli^

L retrato más grande de Simón 
Bolívar que existe en Guate
mala, salvo mejores noticias, 

se halla en el despacho del minis
tro de Colombia, señor 
Vásquez.

Trátase de una oleografía —¿1.50 
X 3 metros?— realizada en el año 
1935 por el pintor Flores

var constituía rasgo característico 
la fatiga causada por la enfer- 

Ricardo medad que lo minaba, hice corre
gir las facciones de acuerdo con la 
realidad.

era

El pintor guió los pinceles con- 
Penedo. forme a las indicaciones del re

presentante diplomático, hasta ob
tener una obra que ha merecido 

Tiene su historia el cuadro, y elogios de colombianos y de otros 
ha sido el propio ministro quien 
la refiriera en alguna ocasión.

visitantes que han paSado por la 
de Colombia.casa

Origen: una fotografía publica
da en una revista norteamericana.

Propósito: enaltecer la memoria 
del Libertador.

Consulta:

Una anécdota: las visitas diarias 
a la casa del pintor, estuvieron a 

representante punto de costarle la vida al señor 
de Chile en Guatemala, porque Vásquez. 
pensábase en la posibilidad de que 
se tratara de la efigie de O’Hig-- 
gins. Mas resultó 
mente la imagen de Bolívar.

con

Una vez, mientras él se hallaba . 
en el estudio, alguien fué a comu
nicarle que un individuo de as
pecto sospechoso se había intro
ducido en su automóvil.

Fué a ver, desalojó al intruso y 
volvió al estudio,

Al día siguiente, por las infor- 
bajaba en el retrato. Y para cum- maciones de prensa, el ministro 
plir su deseo y hacer observacio- Vásquez pudo enterarse de que la 
nes, todas las tardes acudía al es- noche anterior, el mismo indivi» 
tudio. «situado en la 8^ avenida, dúo sospechoso había dad 
cerca del mercado». ¿e a una persona.

que era real-

E1 Ministro Vásquez, aficiona
do a la pintura, quiso estar 
sente cuando Flores Penedo tra-

i

pre-

i
i

o muer*»
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Yo Conocí al Ulfimo Rey Mosco
—Rolando Velásquez— 

—salvadoreño—

«Diario Nuevo*. San Salvador.

ya ejerciéndose enmedío del 
junio de hombres civilizados, ya 
en la manigua bárbara, entre los

noticia de la reciente cele= 
bración hecha en Nicaraguaf con

para conmemorar el cincuen
tenario de la reincorporación de clanes y las tribus, enmedio de la

selva tremenda en donde la vida 
tanto doloroso del úlfci- está más cercana a la naturaleza, 

a quien yo conocí y en donde la lucha por el poder
adquiere a veces carácter de epo-

la Mosquitia, me ha traído el re
cuerdo un
mo rey mosco,
hace algún tiempo cuando, sin 
amigos, sin corona, sin los atribu
tos nobles de su selvática y bár- verdadero rey. para poder 
bara dignidad, vagaba por las ca- cer los elementos y encadenar las 
lies de Managua, pobre y melan- fuerzas adversas de la- naturaleza 
cólico, con la visión de su reinado que se suman al tumulto y la

fuerza de los hombres en constan»

ha de serpeya, pues que un rey
ven-

entre los ojos estrujados.
No recuerdo ya cómo se llama

ba. Era alto, desgarbado, flaco, 
lento y renegrido. Usaba un grue= 
so bastón nudoso que empuñaba 
a manera de cetro, y en el que po
nía sin dudtT los restos de su amor

te insatisfacción y en rebelión pe
renne.

Vino Managua el último rey 
mosco, atravesando la vasta franja 
de la CosEa Atlántica. Durante 
muchos años permaneció pegado 
al paisaje nativo, cautivado por lay su moribunda voluntad, ya que

lo único que le recordaba los selva, seducido por la extraña 
días del poderío roto a golpes de fascinación de los tremedales, fiel 
espada por el patriota general Ri= a su sangre ardiente y pensando 
goberto Cabezas. El último rey acaso que un golpe de suerte mi-
________ hombre vulgar, pero lagroso podría restituirlo al po-
su historia, su curiosa historia, pa= der perdido y devolverle su selva 
recida a una leyenda, ponía sobre grandiosa 
su figura un aura
por cuanto representaba la nostal- te largos días los periódicos de 
gia del poder autocrático. que es Managua exhibieron la extraña • 
el mismo poder, grato y atractivo, figura del rey mosco, asombrado

era

mosco era un

arrebatada por el'ardor 
de atracción, de las armas republicanas. Duran»
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torno al imperio de Carlos Quin
to. y que en abierta conspiración 
contra la república pregonaban las 
glorías del totalitarismo— de de
volver al desventurado rey sus 
vastos territorios ni sus poderes 
monárquicos excelsos.

Y asi £ué como se consumió la 
vida del último rey mosco, en me
dio de los afanes de la vida mo
derna, en un ambiente extraño y 
demasiado luminoso para él, que 
estaba encariñado, más que con el 
asfalto y las sirenas de las ciuda
des modernistas, con

sin duda por el vértigo de las ciu= 
dades modernas, y temeroso de 
las cámaras fotográficas y de los 
sorpresivos dispa 
Las gentes de Nicaragua, tan poco 

tan cariñosas y com»

del magnesio.ros

rencorosas, 
prensivas, se esforzaron porque el 
último representante de una di
nastía oscura viviera eñ la capital 
de la república, tranquilamente y 
sin zozobras, los últimos días de 

vida. Como llegara consu azarosa 
el objeto de atender a la educa
ción de sus hijos, y sin

ello, se insinuó la concesión
recursos

el elamor
bravio y desmesurado de la selva, 
y con el rugir grandioso de los 
ríos, que en los días horribles arra
san todo lo que encuentran a su 
paso y dan a la región de la Mos- 
quitia nicaragüense todo el em
brujo aterrorizante de una selva 
encantada.

para
de becas, y según parece, los jóve
nes principes moscos fueron al fin 
colocados en ambiente en donde
pudieran desarrollarse de acuerdo 
con los principios de la cultura 
republicana. Pero eso si, nadie 
habló por esos días —ni siquiera 
los jovencitos que aspiraban al re»

Isla
Isla sobre ¡a isla, prisionero del 
Agua al esíe y al norfe, al oesíe y al 
Solo. En medio. Perdido. Másfil de soledad.
Barco cauíivo de^un horizonte eternamente azul.

y íoy sobre ¡a playa como un caracol más.
Como ¡os árboles, como las piedras que forman la tierra insular. 
Isla mi alma, sin istmos, lejos de los caminos.
Por los cuatro costados el mar, el mar, el

Pasan la vela, el viento, la gaviota y la nube.
Las olas, las arenas y las algas, se van.
Solo. En medio. Perdido. Inmóvil. Permanezco.
Isla sobre la isla, prisionero del

mar.
sur.

mar.

mar.

Julio César Ycaza Tijerino 
—nicaragüense—

Liiíííe Corrí Island, 
octubre de 1941.
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Hacia una Unión Comercial 

Centroamericana
— Humberto López Villamil — 

—hondureno—

—Extracto inédito— 
—Director do la Revista -Libertad-, 

de León. Nicaragua—

nuestra situaciónmenudo se habla de que la 
terminación de la guerra im
plicará una serie de reformas que perder 

sociales, económicas y políticas de ciosa, que otros países mejor or- 
carácter tan sustancial, que cada ganizados que los nuestros han 
uno de los expositores, según la de aprovechar en 
tendencia ideológica que sustenta, nuestro desarrrollo económico: ba
da a entender que el mundo ente- se fundamental de nuestras fuer
zo ha de volverse

a por SI mismos 
precaria, con ello no haremos más 

una oportunidad pre

detrimento de

verdadero vitales.zasun
Uno de los vínculos más fuer

tes en las relaciones de los pue
blos es el Tratado Comercial. El 

ría necio no reconocer ese gran Tratado Comercial significa un 
proceso histórico que las hecatom- cúmulo de fuerzas económicas 
bes bélicas traen consigo, adelan- puestas en movimiento, tendien- 
tándose —si cabe el término— tes a poner en armonía las necesi- 
los acontecimientos de la civiliza- dades de dos o más países por

causas de afinidad recíproca.
Ese espíritu de comprensión 

mando entre los países más atra» inspiró la declaración conjunta 
sados de este Hemisferio, —inelu- llevada a cabo en los Tratadas y

Convenciones celebrados en Was-

Jauja. Desde luego: Jauja para ca
da ideología.

Con todo, reformas habrá. Se-

ción.
Centroamérica, —aunque for-

diblemente,—y por fortuna—avan
zará por las sendas de bonanza hington el año de 1923. 
que marque el barómetro norte
americano en el desenvovimiento Cambio, declaróse (7 de Febrero):

«Los Gobiernos de las Repúbli- 
de Guatemala, El Salva- 

Sin embargo, si hemos de esperar a dor. Honduras y Nicaragua (Cos
que los acontecimientos resuelvan ta Rica se abstuvo), convencidos

Por lo que respecta al Libre

potencial del Continente.
cas
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de que el intercambio reciproco reses rracionales. pero con «n cri-

nuftL'’rÍ'^°origSrrTÍ^^ Tus breponerse a todas aquellas aso-

respectivas naciones, serán fuentes «aciones comerciales d.sociadoras. 
Je veníajas para íoJas ellas; y de= como los írusís de acaparadores de 
seando dar mayor incremento a víveres, de ganado etc., que son 
su comercio, ban convenido en los peores enemigo^ de los trata- 
celebrarunaConvencióny...». En dos de libre comercio porque, con

el intercambio, se viene a menosla misma Convención (Art. VI) se , r j r- j l
emitió una frase que expresaba la su desaforado afan de lucro y su 
buena intención de los Delegados: despotismo económico al implan- 
«Si dos o más Estados por la pre- tar precios exorbitantes a la pre
sente Convención llegaran a for- ducción que manejan a su anto- 

sola entidad política...» JO.mar una
puede medirse así, las grandes 
piraciones que reinaban en la at
mósfera del pueblo centroameri-

Estableciéndose la Comisión 
Permanente de Asuntos Econó=t 

en Centroamérica, consti-

as-

micos
tuída por elementos de reconocí-

Pero concretándonos al Libre da responsabilidad, se evitaría 
Cambio, sólo Guatemala. Hondu- serie de problemas que a cada mo- 

Nicaragua ratificaron, en su mentó están agravando la crítica
situación financiera centroameri-

una

ras y
totalidad, el Tratado de Libre Co

volviéndose más precaria 
í- cuanto más dilatada se hace la

mundial, 
esta situación alar-

cana,mercio.
Honduras y El Salvador suscri

bieron un tratado similar que per
dura basta la fecha. El único en No reconocer 
Centroamérica que ha subsistido.
El único que no llegó a ser letra rar 
muerta. El único que ha sellado una 
la confraternidad tradicional e hís- abona 
tórica del hondureno y el salva- mún.

presente conflagración

mante es negar la realidad y espe- 
el cese de las hostilidades es 
ociosidad temeraria que sólo 

en nuestro perjuicio co-

ComísiónLa creación de una 
Ese tratado ha subsistido por- Permanente de Asuntos Econó**

sería el medio más eficaz

doreño.

que no ha habido hasta hoy crite- micos
egoísta mezquino que prefiera tendiente a poner en movimiento 

de dril en Eu- todo nuestro esfuerzo productivo, 
trayendo consigo la prosperidad 
general. Esta Comisión muy bien 
podría ser subsidiaria de la Unión

no
comprar una vara 
ropa, el quintal de azúcar en Cu
ba, o la cabeza de ganado en Aus
tralia o la Argentina.

Si en Centroamérica se tiende Panamericana y de la Comisión 
hacia un intercambio libre de pro- Interamericana de Asuntos Finan- 
ductos ha de hacerse a base de la 
creación de una Comisión Perma
nente de Asuntos Económicos, 
que dé su informe periódicameníe^ técnicos 
evitando los rozamientos de inte-

cieros, para pedir el suministro de 
esas Instituciones respecto a los 
datos, procedimientos y consejos

utilidad nicuya enorme 
siquiera cabe mencionar.

38- ;
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Comenfario Casi de Hoy

Influencia de la Mujer en e 

Periodismo Guatemalfeco
— Francisco Méndez— 

—guatemalense—

sobre la pretendida y pretenciosa 
realeza del hombre?

N Guatemala, como en cual
quier parte del globo, no pue
de negarse la inflaencía de la 

mujer en el periodismo. Por más 
que muchos, extrañados se pre
gunten dónde están esas mujeres 

han imnreso su sello a núes-

En el caso particular del perio
dismo, y del periodismo guatemal
teco, la mujer ha influido bonda
dosamente tan luego actuando co

como luchadora en 
de los hombres

mo periodista, 
la misma 
periodistas “• como desde el bo

de donde imana su suave res-

que
tros periódicos, que han ejercido 
sobre ellos, directa o indirecta
mente, poderes capaces de llevar
los por derroteros a que no los 
hubiera encaminado el sólo es
fuerzo de los hombres, habremos 
de decir que el papel jugado por 
la mujer en este sector de la vida 
nacional, ha sido y sigue siendo

arena

ear.
plandor, su reflejo amable que 
pronto ha inundado los senderos 
de la prensa, trazándole su trayec
toria a través de las distintas épo- 

Y si como periodista, lascas.
tintas de que ha teñido en nues
tro medio a este agro de la in
quietud hrftnana son muy peculia- 

y bastantes a servir de vehícu
lo para que un espíritu observa
dor se adentre en los hontanares 
de su psicología------ de la psicolo
gía colectiva de la mujer guatemal- 

relevantes son las 
tintas que ha proyectado sobre la 

desde su reducto hogare-

inuy importante.

Por lo demás, la influencia casi res
siempre refleja de la mujer, se 
siente en todo y en todas partes, 
a despecho muchas veces del hom
bre que cree funcionar a cada mo
mento por inspiración propia, por 
íntima convicción, cuando el

número de ocasiones sólo es 
de la voluntad femenina

teca—no menos
ma

yor
un eco
imperceptible, perenne y envol
vente. ¿No está llena la historia 
humana de ejemplos ora malignos, 

dificantes de lo que puede la 
mujer cuando se propone obrar

prensa
ño, obrando como quien dice, en
tre bastidores, aunque más exac
tamente como apunte.

Bien escasos son los nombres 
de mujeres guatemaltecas que enora e
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vistas van dejando de apretaren forma 
, un

Guatemala tan dado, 
perpendicular, una dirección

imíento a nuestro periodismo, 
colmándolo de su acervo espiri*

la ri»

PU-
ños, de enseñar tunosos dientes, 
de servir de puerta de escape soe 
lamente a tercas posturas politi, 

para dar libre ingreso, a true-

mov

tual, turgiendo sus venas en 
queza de un mensaje que 
desempeñado funciones de ancbo 
río fecundador a cuyas márgenes 
se levanten vientos renovadores;

cas,
que, ya al comentario simpático 
de un suceso de sociedad, ya a la 
noticia amable e inofensiva, b 
tija para regalar los ojos curiosos 
y sorpresivos, o bien a los parén
tesis literarios, cursis si se quiere 
cuando los llenan de versos

haya

ara-

pero hemos tenido, y aún tenemos 
dos o tres salvadores que han de
jado una huella cálida y visible. 
Periodista fué, y periodista de 
primera calidad como siempre que 
se dispuso a poner en juego su 
privilegiada naturaleza, María 
Cruz, sin duda alguna también la 
más grande poetisa guatemalteca 
de todos los tiempos, y, vista con 
ojo asexuado, uno de los intelec
tuales que más ha honrado el lar 
en el exterior. Periodistas de 
ta fueron asimismo doña Vicenta 
Laparra de la Cerda, la afortuna
da discípula de Ecbegaray y su 
hermana Jesús, cuyos versos, de 
un discreto tono menor, de una 
cadencia de gota de agua, se re
cuerdan todavía con cariño.

y pro- 
suer-sas de álbum, pero de todas 

tes cargados de una inquietud 
más espiritual, más femenina — la 
obra de Lucita Valle y la de las 
dos o tres muchachas de la actual 
generación que con ella han mili
tado en este sentido, puede pal
parse también aunque sin necesi
dad de acudir a las hemerotecas, 
sino con solo leer los órganos de 
prensa diaria y las revistas que se 
editan a estas horas.

no«

Desde las columnas de este 
periódico, («El Iraparcial»), del 
que formó parte por muchos 
años y en el que no 
olvida, y luego en su 
otros, Luz Valle ha hecho

se la 
revista Nos»

que los
diarios guatemaltecos vuelvan los 
ojos hacia el hogar y con el hogar 
hacia la mujer que es su calor y 
su símbolo. Ella, que en ninguna 
hora de su vida laboriosa ha olví-

Y como nosotros 
sobre esta fase de maestra tesis, 
no debemos pasar inadvertida la 
actitud benéfica que en nuestros 
días ha adoptado frente al ' 
dismo del país, otra mujer signifi
cativa y talento 
para darse cuenta de la influen
cia ejercida por las mujeres nota
bles de épocas anteriores 
tros órganos de 
hojear una colección de cualquier 
periódico de entonces para darse 
cuenta de cómo, paulatinamente y 
obedeciendo a su voluntad sede
ña, las páginas de los diario

no volveremos

peno-
dado su papel de mujer y su mi
sión altamente femenina, ha hecho 
más que nadie porque nuestra 
prensa, en manos casi exclusiva
mente de hombres toda la vida, 
no se exprese egoístamente sólo

se dirija

Luz Valle. Sisa:

en nues-
prensa, basta

en tono masculino, no 
descortésmente sólo al varón olvi" 
dando con ello 
tal importancia 
que como está hecho para ser leí-

asunto de capí*un
el periódico:para

s y re-
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do en el seno del hogar y el'hogar ve más que ninguna otra cosa el 
es casi sinónimo de mujer, hecho ascendiente que sobre ellos ejerce 
está entonces sin quererse para la nuestra mujer. Dichas páginas, 
mujer, Su revista ya nombrada, que bajo el entendido de recep» 
que ha triuufado plenamente en táculos o resonadores de las agita= 
los hogares guatemaltecos y en los ciones del nombrado gran mundo, 
de muchos países americanos, es
la mejor prueba de ello así como verdad reflejos puros de la tran- 
las páginas especiales para el ho= quila vida de nuestros hogares, 
gar que sabatinamente agregan a son 
sus ediciones los diarios.

'f

'i

vienen a resultar en realidad de

las que dan la medida cultu
ral de los periódicos y por eso tie
nen que ser nn ojo bien abierto, 
una pupila avizorante y bien do
tada de discernimiento y poder de 

más vasta discriminación, ya que sobre ella 
acción convergen los mil ojos de ese Ar

gos que no perdona y que no 
duerme: la fémina.

La influencia indirecta de la
mujer en nuestro periodismo es 
más complicada y aun 
porque proviene de una 
conjunta, de una serie de volicio» 
nes colectivas que han contribui
do a moldearlo en sus lineas ac
tuales. Puede decirse sin temor De ahí que en los periódicos 

equivocación, que no hay de Cjuatemala, tenga mas suceso
comentario teatral o de cine.

a una
hora y ni hay apenas una mujer

esto haya dejado de poner la publicación de
un

una boda elegan
te con todo su aparato social, una 
gacetilla de cumpleaños que un

que en
su grano de arena. Desde la pri
mera hasta la última página de co= 
tidianos y hojas periódicas, llevan sesudo artículo editorial. ¿Frivo= 
impreso el sello de la mujer, están lidad ambiente? ¿Superficialidad? 
encadenados por las blandas pero Acaso. Pero el hecho está en pie 
irrompibles cadenas de su volun» 
tad. Por ella, poseídos por su 
magnetismo dulcemente tiránico,

los periodistas hemos a= de los periódicos se resiente mu- 
prendido tino para la confección chas veces de la influencia de la 
de la noticia, es que nos preocu- mujer. El editorialista, ya no se 

por la escogencia de la pa- dirige solamente al financiero, al
agricultor, al ciudadano, al buró-

^"4
-■■ít

.I

y no puede negarse.

Hasta el propio tono editorial h•y-
es que $

pamos
labra sin aristas y sin nudos, pro= 
curando eliminar de la frase todo crata; se encara con la mujer, a- 
aquello que heriría su a 
y que iría a clavarse burdamente ella íntimamente atingen y ata-

habla con ella en la forma y

fectividad frontando de lleno temas que a

moral sencilla y blanca. nen,
en el lenguaje que le es grato y 

La importancia que en nuestro hasta cuando cree estar arengando 
medio tienen las páginas llamadas expresamente al financiero, al agri- 
sociales, hasta el punto de consti- cultor, al ciudadano, al burócrata, 
tuir casi el motivo capital de los lo está haciendo también a la mu- 
órganos de prensa, pone de relie- jer.

en su

- í
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otra batalla ganada prestaría para estudios detenidos 
los amplios, que ya otro emprenderá, 

de seguro con mayor prestancia, 
sale, como se dice en el idioma

Y ello es
por la mujer guatemaitsca en 
campos de nuestro periodismo.

La labor inteligente, constante, Oe 
unificaba quizás coincidentalmen* 
te de la mujer de Guatemala en 
ese orden de la vida nacional, se

de los lugares comunes, «de Iqb 
moldes de un articulo de pren
sa».

No ha Muerto Romain Rolland

Esta noticia desvanecerá la desolación que hay en mu
chos espíritus desde que el anuncio de la muerte de Romain 
Rolland recorrió el mundo como una sombra. Hasta hoy no 
había sino una leve esperanza de que aquel informe fuera 
infundado. Pero los círculos intelectuales de México se 
empenaron en establecer la verdad para empañar de llanto 
todos los corazones o para vivificarlos en la certeza de que 
el gran combatiente, ese enorme y fecundo espíritu que en 
Romain Rolland está padeciendo la experiencia de un vórti
ce sangriento, de donde su voz saldrá condenadora y profé- 
tíca para orientar el espíritu del hombre hacia el estadio de 
la paz perdurable y la fraternidad verdadera.

Romain Rolland no ha muerto.. Vive en Veyelay, Dep- 
to de Yone, Francia. El novelista Alphonse 
briand, que fundó el grupo de Colaboración 
des abogan por la reconciliación de Francia 
formó que el gran escritor goza de buena salud.
que ha suscitado esta noticia es universal, ------
como él lo dijo de Luís Carlos Prestes, pertenece a la hu
manidad.

•»

de Cbateu-
cuyas actívida- 

con los nazis, in- 
La alegría 

Rolland.porque

I
PINOS

«Los pinos se empinan para ver 
la dicha de la mañana 
gue va a nacer».

Alberto Ordóñez Arguello—
—nicarauúense—
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Ballet Tico
Abelardo Bonilla

—costnrriccnsc—

decoración— podríamos afirmar 
que lo consiguió, gracias a 
plan previo y al notable sentido 
escultórico de la danza de Hor
tensia Vaglio, cuya vocación y di
namismo cumplen y sobrepasan 
este propósito de forma. Pero el 
problema fundamental no se re
solvió aquí, porque en él parti
cipan otras consideraciones que 
no son ya de orden personal sino 
de la esencia misma del arte.

£A ruta que ba seguido el Ba
llet Tico en sus realizacio
nes, excepcionales en rela

ción con la posibilidad artística de 
nuestro ambiente, nos demuestra 
que en sus primeros ensayos no 
hay improvisación. Entre los bas
tidores, donde corrientemente es
tá la mayor y mejor vida de los 
espectáculos escénicos, se siente 
la inquietud de estudio y de- orga
nización, piedra de toque de los 
verdaderos artistas. 5e palpa la 
vibración del problema fundamen
tal que se ba planteado en sus 
etapas de evolución el arte coreo
gráfico. ¿Debe ser lírico o debe 
ser plástico el ballet? ¿Debe se
guir las normas de la emoción in
tima y subjetiva o las normas de 
la visión objetiva y dinámica? 
¿Debe ser clásico o moderno?

unt
f

:•
i,
í
í:

I
■‘i

En su origen, la danza surge y 
se consagra por un doble móvil. 
Es, fundamentalmente, una e- 
moción lírica, de génesis religiosa, 
en los antiguos misterios beléni- 

Y es también, formalmente, 
rito, de sentido pagano y plás

tico. Toda la evolución posterior 
—desde las danzas de resurgi
miento griego de la Duncan basta 
las estilizaciones modernas del ba
llet ruso— ba discurrido entre

íi
- ■ *y

W-?i

■u
eos.
un U-t-

¡V

.hmEn el fondo de este problema
fac-se presénta. desde luego 

tor de temperamento, es decir, 
cuestión personal, que se in-

un
ambos polos, espíritu y forma, que 

eternos y complementarios,son
puesto que responden al impera
tivo de emoción interna y de ex
presión externa, que son inheren
tes al alma humana. Desde este 
punto de vista, el ballet ba sufri
do los mismos análisis y las mis
mas variantes que el arte litera-

una
terpone y domina en las normas 
generales. En «Arcilla Humana» 
la directora y animadora de 
tro ballet, Margarita Esquivel, se 
propuso realizar un tema plástico 
objetivo y —si prescindimos de la 
diversidad de música, motivo y

nues-
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1
El problema fundamental,El dilema esencial que se pues,

sigue siendo una cuestión de ar
monía y de complemento, plantea
da a los amantes de la belleza co
mo en las páginas de un libro 
eternamente abierto. Al 
sobre estas cosas, lo único

no,
planteó el Renacimiento, forma y 
fondo —lo bistórico y lo ideal que 
llamaban los humanistas italianos
del Siglo XVI— fué y sigue sien= 
do el dilema del ballet, como 
de todas las manifestaciones esté
ticas del bombre. Las escuelas 
modernas del ballet, al aportar a 
él los elementos románticos, —la 
decoración y los trajes y sentido 
popular de la níúsica— tuvieron 
que acudir a la estilización, para 
resolver el problema por medio de 
la unidad objetiva, 
ción, pero parcial, puesto que elí= 
mina o desestima los grandes va
lores de la tradición lírica.

el espigar
que

nos interesa destacar, en relación 
con nuestro Ballet Tico, 
ejemplar empeño de estudio 
sayo experimental. Dentro de la 
ruta trazada, este grupo coreográ
fico logrará sin duda 
triunfos, no en normas y clasifica
ciones sobre las cuales quizá 
ca se diga la última palabra, sino 
en el orden eterno de la cultur 
de la belleza.

es el
y en»

muchos

Es una solu- nun-

a y

El Fino Ingenio de Abraham Lincoln

Después de que el secretario de la guerra. Simón Ca 
meron. fué obligado a renunciar el cargo, varios líderes 
toriaies del Partido Republicano visitaron a LincoL : 
ruego de que hiciera más remociones en su gabinete.

yo era joven conocía un ti- 
po nombrado Joe Wilson, que había construido su cabaña 
en un sitio muy próximo a donde yo vivía. Una noche Joe 
tue despertado por el escándalo que procedía de su galline
ro,-descubriendo que una manada de siete zorrillos (ese ani- 
malejo rapaz que exhala una peste horrible en 
estaba atacando a sus gallinas. Wilson se 
a la cara y de un certero balazo mató a 
tranquilamente a su cabaña.

—¿Pero qué has hecho, Joe?—le u 
¿Por qué no mataste a los otros zorrillos?

-Dios me libre-repuso el astuto campesino, 
tado uno solo y fijate la peste que llevo encima.

me-
sena- 

n con el

Señores—f apuso—cuando

torno suyo) 
ecbó la escopeta 

un zorrillo y regresó

increpó la esposa.—

—He ma-
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LA NOBLEZA
es quien rige estas 
justas de bravura 
e hidalguía.

Dentro de este término cabe nuestro 
producto, por ayudar como lo hace, al 
mantenimiento de la salud en los hogares.
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LETRA QUE CANTA
i GLOSAI
í
i De Nuestros Clásicos
I

Panegírico de San Salvador
— Francisco Gavtdta — 

—salvadoreño —

médicas las de la Monarquía
núes-72 O por vana pretensión ni 

por hacer ostentación de 
erudito, traigo hoy a vaes-

rras
Americana y del Imperio; y 
tros proceres tendrían que luchar 
con el tópico de grandes celebri
dades, dándoles según su virtud 
saliente, el puesto de Temístocles, 
Arístides, Simón o Pericles. La 
Guerra Civil, 
dad formada de los errores de los 
partidos, siguió a los mejores días 
de nuestra historia.

tro recuerdo el «PANEGÍRICO 
DE ATENAS». También, aun
que toda ciudad hallaría medios 
retóricos para establecer y traer, a 
propósito de sus fastos, relaciones 
con los de la ciudad clásica, pare
cerá en más de los casos una fra
seología campanuda. Se haría, 
para el caso, del gran Diego de 
Alvarado (empleando el término 
grande como Cervantes en el sen
tido que tenía en el siglo XVII, 
de muy bueno y espectable), y de 
Diego de Hólguín, fundadores de 
ciudades, como Cécrops, emigran
te egipcio, fundando al Aréopago 
y dictando las primeras leyes; y 
serían nuestros Alcaldes Mayores, 

Pandión, Erechtheo y Te- 
seo, organizadores y maestros de 
religión y agricultura, costumbres 
y gobierno. Serían las estribacio- 

aituras del barrio que Ila- 
demos de San Jacinto,

fatali-que por una

seria la del
Peloponeso. y de este modo con
tinuando el paralelo, si prueba 
que hay semejanzas que en 
Historia se repiten y radican en 
sus mismas leyes, borraría las cua
lidades propias, la fuente más a- 
bundante y profunda de emoción 
y de verdad que supone la vida 
de una enfidad humana, como es 
la ciudad, cuyo elogio, si merece

la

un panegírico, intentamos.
El célebre discurso cuyo título

como

«EL PANEGIRICO DE ATE
NAS», me ha sugerido el de este 
deslucido y humilde trabajo, es la 
obra maestra de Isócrates: lo ha
bía meditado y repulido por espa
cio de ocho años y en él intentó 
llevar a la promesa una rítmica se
mejante a la de la Poesía. Sin de
tenernos a considerar esta labor de 
estilista, digamos que la vida de

nes y 
maríamos 
del Lamatepec, llamados la Acró
polis; el puerto de La Libertad, el 
Píreo; Arzu cuya tropa incendió 
los alrededores y pueblos vecinos, 
sería el Xerjes que hizo lo mismo 
en la ciudad helena. Serían gue-

49

L . r.■4 ■



no se detuvieron
en las tierra

regrinación y 
por fin, sino

la famosa y gran ciudad está bos
quejada de 
sus
un gran
adoptar la inspiración del hermoso 
tema, — el panegírico de una ciu
dad ilustre — lamentemos que ha-

maestra, —que
juicios biséóricos serían los de extienden al Norte y al Oeste del 

historiador moderno y al Golfo de Conchagua...»

s que semano

Toda la bella comarca era com
pendiada por Cuzcatlán, que ejer-

. , cía la hegemonía.' La tradición
hiendo sido su objeto aconsejar la recogida
guerra y aceptar la ahanza de ene- Capítulo 37. Libro III, de la
migos poderosos, cuando el orador
vió a la 0recia 'sojuzgada por és
tos, contra lo que él predijera, se 

de hambre.

«MONARQUIA INDIANA», de
Torquemada, a quien Brasseur re
sume en estas palabras;%dejó morir

Tendré, pues, yo. al imitar tan 
prande ejemplo, el seguir en la 
historia lo que más parece revelar 
el designio providencial sobre las 
naciones, y sí esto puede hacerse 
en el asunto que es tema o sus
tancial de este discurso, demás es
tá deciros todia la impórtanos que 
eH mEsmo asursto) supomer

«Cuzcatlán, célebre por las ri
quezas y el poderío de sus Prínci- 

Testimonio y cifra de espí-pes».
ritu es el Peñón, fortaleza o te-
nanco labrado de una piedra en 
una sola roca, que domina la ave
nida que dá al mar en el veci
no puerto, escoltada de túmulos 
cónicos, coronados de piedras e- 
normes. La silueta es de una 
majestad típica.
Casas habla del obsequio de 3-000 
cargas de hachas de oro bajo, en» 

«Llanuras magnificas se escalo- víado al Conquistador. Yo be 
ruaban en terrazas inmensas, desde visto 
las orillas del Océ 
hasta la base de los volcanes de latón y bronce, y que dice bien 
Chingo, de Cuzcatlán, y de Xílo- 
pango, bañados de íiyumerables Toda la expedición de "Alvarado 
arroyos, ofreciendo, en un espacio fue alojada 
de doce a quince leguas. las más 
variadas producciones. Est
tajas no podrjan dejar de llamar de caballería y hacer la guerra <ie 
^ atención de los proscrito» tle montana que lea <I¡ó la victoria. 
.Soconusco.,. Los de la tribu lia- La Ijuerta de cacao de los l/alcos, 
mada de»pué» de lo» pípíle» «edu- d año que el Oidor Palacios fué 
cido» por los atractivo» del lugar interventor para recibir el quinto 
y Ja* riquezas que el suelo fecun- del rey, produjo 500,000 castella
do extendía espontáneamente a nos o pesos de oro, que equivalen 
sus miradas, anunciaron a Jos de- a más de cinco millones de pesos 
mas su intención de no ir más Je- fuertes. La significación de Cuz- 
jos: y esto» que eran como la mí- catlán pasó a Ja provincia y ciu 
tad del éxodo, continuaron su pe- dad de San Salvador.

El Padre Lasdescrí-
hñ 5a« -esta ©©mares::

en una colección una esta- 
ano Pacífico tuita de un metal artístico, entre

la maestría del modelado.con

en un solo Palacio, 
como los de México, a fin de co
nocer al enemigo, rehuir las cargasas ven

de»que es
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signada para los cronistas con los 
dos nombres de modo indistinto.

En nuestro tiempo los estudios 
bistóricos han llegado a establecer 
la unidad de la historia y tradicio
nes de Cuzcatlán y la raza cuyo 
emporio llegó a ser con la Tlapa- 
llán y las inmigraciones civilizado» 

enriqueciendo su literatura, 
tradiciones

brino Jorge; y después, en‘el paso 
de ios Andes, que Diego verificó 
con tino admirable, sin dejarlo 
sembrado de millares de víctimas 
como sucedió al ejército que se
guía la vanguardia de su mando. 
Guerrearon con él en todas las 
expediciones en que tomó parte 
en la América del Sur, y, como la 
navegación del Pacífico era fre
cuente, debido a lá flota construí» 
da en los puertos de Centro Amé= 
rica, y muchos de los que fueron 
al Perú
el Mariscal Alonso de Alvarado 
deben haber regresado a San Sal
vador, y como no dejarían de pea» 
sar en traer algunas alpacas, vicu
ñas, llamas y guanacos, de los An
des, esto explica el sobrenombre
de «GUANACOS» que se dio a 
los habitantes de la nueva colo
nia.

ras. 
con
mitología de la Estrella de la Ma
ñana y los héroes de ese nombre; 
con los calendarios, el injerto del 
maís y del bálsamo, el cultivo del 
cacao en Soconusco e Izalco, y u- 
na filología pintoresca.

la de toda lacomo

Diego y después concon

En la guerra de la conquista, 
cuya duración es de varios años, 
la ciudad, como se ha dicho con 
acierto, pudo ser un campamento; 
pues no sólo en la Bermuda y en 
San Salvador, aparece el centro 
del gobierno regional; se halla en 
las historias que Diego de Alvara
do gobernó cierto tiempo desde 
Acajutla.

De este. Justicia Mayor y Te
niente Gobernador, dice el gran 
poeta historiógrafo Manuel José 
Quintana^ que en medio de los 
horrores de la conquista y de los 
fieros caracteres de los hombres 
de la época, se reconcilia el lector 
con la especie humana, contem
plando las prendas morales de 
Diego de Alvarado. No dohe tlu- 
darse, pues, que en esto tipo de 
oiuthulaiu) tiebió formar en muclut 
parte el San Salvador colonial. 
Sus habitantes estuvieron en con
tacto con él en 
Verapaz y Olancho, donde fundó 
a San Jorge de Olanchito, nombre 
éste con que él honraba a su so-

í Imaginemos a la ciudad ya fun
dada, tras largos años de guerra y 
ya en el valle que, según la expre- 
Brasseur, parece una de las llanu
ras de la tierra de promisión de la 

Decimos tras largos años 
de guerra porque además de los 
Alvarado y^de Holguin hubo ex
pediciones de Ponquillo, de Ló
pez y otros: y porque no habiendo 
sido los primeros capitanes sino 
los subalternos los jefes de expe
dición, que suelen ser los más 
crueles, los cronistas, no refieren 
sus hechos, en lo cual compartí* 

la suerte de los heroicos mt\-

i

Biblia.

mos
yas que siendo en todo mejores 
qvio los otros pueblos, por ésto só
lo, han sido pospuestos o sumer
gidos en el olvido. ¿Porque no 
es muy extraño que Copan tan 
ilustre en la arqueología no haya

las conquistas de

¡
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pública» y que estaba cerrado poj.
el contorno de la plaza real o 
za mayor. El que se dirigía a ese 
lugar, viniendo del sur. es decir 
de «La Aldea», o viniendo del 
Norte, es decir, de lo que el Pa, 
dre Gageoyó que llamaban «Los 
Montes Chontales». si

merecido en la historia los hono
res de Tlaxcala?

El autor del lienzo de Tlaxcala, 
el nombre deque apenas pone 

Cuzcatlán. no pudo privarse de la 
satisfacción de acompañar 
nombre con una cabeza de indio 
coronada de laureles. Y los que 
al fin se establecieron como ciuda
danos de la Villa de San Salvador 
pudieron decir interiormente:

este

era pre«
guntado por algún conocido: — 
dónde vas? — contestaba: —Vr 
la República. Palabras proféti

oy a 
cas:

pues en San Salvador, ya desde 
entonces, «se iba a la Repúbli.

TANTAE MOLIS ERAT 
ROMANAM CONDERE 
GENTES!

ca».
Los efectos de colores diversos 

hechos con el papel cortado a ti
jera en Corpus, son ya citados 
el cronista Vásquez, que dice que 
de tal ornamentación se formaban 

Y es el pensar en todo esto, en las calles tres naves, como las 
cuando taman interés cosas insig- de un templo. Fue por entonces, 
nificantes, por sólo el hecho de Vásquez, predicador, 
pertenecer a la nueva ciudad, que 
anuncia por los dolores del alum= 
bramiento sus no comunes desti-

porTan costosa empresa era la fun» 
dación de la ciudad romana!

De mucha trascendencia sena
para el rey que la provincia de 
Cuzcatlán, y así lo refería al mis
mo rey el Obispo Valdivieso de 
Nicaragua, daba en la enorme ren» 
ta del quinto del rey de la huerta 
de cacao de los Izalcos, de que an= 

' tes se ha tratado, con qué atender 
a los gastos de la Capitanía Gene
ral y Presidencia de la Audiencia

Asi, las primeras casas pro
visionales, que, por amor del agua, 
buscaron las orillas del rio, se lla
maron después por mucho tiempo

nos.

«LA ALDEA».

En las mismas orillas del rio se 
establecieron «las moliendas», des® 
tinadas a destruir la gran indus® del Reino (hoy Centro América), 
tria maya de las abejas. todo lolamentando que pasase 

contrario en su diócesis.Pero el emplazamiento de la 
ciudad en la meseta que se extien-, ~ Esto quizá explica que la cíu-
de en el centro del valle, meseta dad de San Salvador, ' usase las 
que puede contener más del do
ble de la población actual, se dis
puso, desde luego y los lugaT_„ 
históricos fueron, por decirlo así, 
designados, 
valle.

armas del rey, que no le había da
do escudo como hacía con toda 
nueva ciudad y título que conce» 
día aún a los particulares y aún a 

por la topografía del los pobres indios.
La huerta de 

leguas en cuadro; 
cios para quitarle tuvo que contar

res

tenía doscacaoLa Institución Municipal daría 
nombre a lo que se llamó «La Re-
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r Las leyes son causas generales, 
efectos cuando no están ve-

muy

su cosecha grano a grano y xiqui- 
pil por xiquipil. Los productos 
de la región, el añil, la grana, el 
bálsamo, el maíz hicieron llevade» 
ras esas catástrofes como la de la 
erupción volcánica que destruyó 
la célebre plantación que sostuvo 
el edificio todo político, adminis
trativo y judicial de un reino.

De la fiesta de agosto me pare
ce ocioso hablar, puede que haya 
llegado hasta nuestros días sin 
modificar poco ni mucho sus ca
racteres.

y sus
ríficados, son por lo menos 
probables. Las leyes de Indias y 
todas las cédulas reales son la 
evocación, a veces dolorosa, de la 
vida de todas las ciudades de A- 

Así, no pecamos de te-mérica.
merarios si suponemos desconten
to y tumulto en San Salvador 

extranjero como el Ma-cuando un 
nistro Príncipe de Esquilache, 
mandó suprimir cosa tan española 

el uso de la capa.como era

La disposición contra las tapa
das pudo alcanzar no s 
padas de Lima: nuestro futuro 

lista tendrá el derecho de ha- 
por los portales 

de la que fue nuestra plaza real, 
una tapada.

Los lincamientos de esta ciu
dad antigua a los ojos del artista 
y de una verdadera poesía, no son 
insignificantes la casa que Pedro 
de Alvarado hizo en México, de

ólo las ta-
l

nove
deslizarsecer

cuatro torres en las cuatro esqui- 
excitó los celos de lasñas y que 

autoridades; el Palacio de Cortés
al servicio

Mas la condición de lo que se 
llamaba «castas», ha dejado 
cuerdo de sus protestas vehemen
tes: los esclavos de San Salvador 
sublevados, dieron muerte a Ose- 
gueda en 1624, y el castigo que 
recayó en los matadores fué un 
acto memorable del Alcalde IS4a- 

don Pedro Aguilar Lasso de

re-en Cuernavaca, que 
hoy día de la Administración, se 

ejemplar del 
arte americano; los arcos 

plenos que apartándose del gótico 
tanto monumento

r

i conserva como un
nuevo

[ o morisco que 
incomparable han sembrado en 
España, recuerdan en las ruinas 
coloniales, por ejemplo, las de la 
Antigua, el arte romano de . puen
tes, acueductos, anfiteatros y pan
teones, arquitectura de algunas 
ruinas españolas que puede 11a- 

románica. para distinguirla 
de la gótica, que le sigue en el or
den del tiempo y de la historia. 
Estos

! yor 
la Vega.

En todo *61 tiempo de la colo
nia, San Salvador gozó de crédito 

productos, de considera-

f
£i
t

por sus
ción por cierta grandeza, auge y 
cultura que le venia de la buena 
sociedad de sus 
también se distinguió por cierto 
espíritu autonómico; y esto puede 
explicarse por la displicencia de 

los impuestos y contribucio- 
famosa producción le 

ionaba; puede explicarse como

marse fundadores; pero

los restos de la arqui- 
ellos

son
tectura de aquella época y

dan los lineamientos con que pagar
nes que su 
ocasi
herencia de las guerras en que se 
diferenciaban la raza maya-tolteca

nos
nuestra ciudad antigua se ofrecerá 
al pintor escenógrafo que la llame 
del olvido a los conjuros de laii

b
Poesía.
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1los asuntos kistóricos, 
propiamente épicos.

Un s

y la maya - quiche, y que habían 
durado a través de los siglos; pue» 
de explicarse, en fin, por el amor

<3[uego, en 
son

__ .olo hecho daría a San Sal«
3 la libertad, propio del espíritu ciertamente derecho
humano; pero que en nuestra ciu** 

lidad saliente hasta

a que
se le tase con tal doble medida.

dad fué
eterizarla de un modo que se

cua
Sin embargo, como puede tam- 

Esta da real* bién que ocurra en la historia de 
pintoresco de la otros Pueblos, no son los hechos 

Al más grandes los que más repite la

cara
ha hecho histórico.
ce a un pormenor 
vida colonial: el bando mayor.
sonar la campana de la'-'^S^ldía historia común, ni más se celebran 
Mayor acudían los a en las fiestas que llamaremos de

estaban encomendadas las rúbrica, aunque éstos tengan su 
Es famoso el caso de un valor especial.

quienes
armas.
Gobernador de provincia que se 
apellidaba Ocón y Trujíllo, el cual 
había tocado en dos veces la cam-

Así, en los anales de San Sal
vador, es hermoso, que, descubier
tos los trabajos por la indepen
dencia, y en prisión el procer !Ma- 
nuei Aguilar, vehemente orador, 

sus temores, y la tercera se levanta en armas, a la
vez cuando llamó a los hidalgos, Matías Delgado, y lo

fué creído ni atendido, hacien- libertad, invitando en se-
guida a todas las provincias a de
clararse en una autonomía provi
sional.

pana a bando mayor, porque creyó 
que invadían la ciudad los piratas, 
resultando en ambas que no 
fundados

eran

no
do sus alarmas 
siendo cierto esta vez tercera que 
los piratas habían entrado a la 
ciudad, la cual fué sin piedad in- 
cendiada y robada.

asunto de risa.un

Tal fué 1811.

Es hermosa la práctica de las 
reformas democráticas de la Cons= 
titucíón de Cádiz, encabezada por 
el C. Juan Manuel Rodríguez, y la 
revolución que origina y que tie» 
ne el mismo fin que la precedente 
de 1811.

En San Salvador hubo 
calde a quien cobró ojeriza la Ca
pitanía General: ésta envióle 
sustituto que le hiciese rendir

Al-un

un

cuentas que no debía, y que al ha
cerlo llamar,
víó al residenciado tocar la

con gran sorpresa, 
campa

na llamando a bando mayor; alzar
se sobre él las toledanas de los bí= 

- dalgos y ser él propio, puesto a 
caballo y reenviado al Capitán 
General y Presidente de la Au
diencia.

Tal fué 1814.

La transacción o especie de 
misticio político entre indepen
dientes, monárquicos, constitucio
nales y absolutistas, que firmaron 
todos ellos el 15 de septiembre, es 
de no escaso valor. Y tal es el 

mucha elegancia, de esta 22 de septiembre de 1821 en que 
faz anecdótica de la historia de se juró en San Salvador el Acta

famosa.

ar-

Cierto humorismo se ha apode
rado con

y. América. No basta él. sin embar-
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Pero hay algo más emocionan- brantatle en la asecucíón de fines 
te, más trascendental y de más siempre elevados, 
consecuencias históricas: fue el 
cabildo abierto, — prominente en
tre tantos cabildos abiertos, ver
daderamente gloriosos en ese 
tiempo, — de 11 de Enero de 
1822; en él se declaró El Salvador

Mas no todo ha de ser 
torio, y de 
ciudad, objeto de tal panegírico, si 
el extranjero preguntase:

satisfac" 
un centenario de la!

Dónde están los restos, dónde 
independiente a fin de proclamar están los huesos de esos próceres, 
la República, desafiando no sólo 
el poder de México y Guatemala, 
sino de todos los imperialistas y 
monárquicos del mismo 
América.

cuyas cualidades deben ser objeto 
de estudio para todo el mundo? 
Queremos depositar las coronas 
que merecen sobre el monumento 
o el templo que debe ser su tum
ba. Ella debe ostentar los sím
bolos reales de sus ideas, de su 

sus virtudes y de su

Centro

Esa acta subrayada en la histo
ria por dos sitios y muchos com
bates; su resultado en la historia ejemplo, de 
de las instituciones del Nuevo gloria.

i

Mundo es materia de estudio muy 
extenso. Nuestra respuesta sería:

Un distinguido diplomático que 
se sienta en las filas de este ilus-

Esta ciudad ha vivido más para 
sufrir que para pensar en la pro= 

trado auditorio, ha dicho que las pja gloria y en sus propios hechos: 
virtudes desplegadas por El Sal- guerras fraticidas innumerables la 
vador, en situaciones como la in- han probado solo en el cumpli- 
dicada, son herencia de los carac
teres que formaron a América, — 
los de Colón e Isabel la Cató-

miento de su deber y de su desti
le ha sido dado sonreír an-no: no

te la escultura que nos dé la sen
sación elevada de su entidad mo-lica.

Alto y merecido es tan bello ral: y en medio de tanto dolor, 
elogio. Yo señalaré al trabajo éti- que ha agravado la misma natura- 
co de nuestras letras y nuestra leza móvil de su suelo, no ha po- 
ciencia, afirmar y sostener siempre dido ver donde cayeron las más 
esas antiguas virtudes; la orienta- preclaras figuras de su historia; 
ción bien: la firme doctrina: el por eso. extranjero, hasta ahora, 
empleo de la fuerza, rebosante de nuestros más grandes ciudadanos 
justicia y de derecho, en el último sólo hallaron la fosa del soldado 

la prudencia, la fe inque- desconocido.

r

caso;

mrs
!
s
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El Crucifijo de Darío
— Juan Ramón Avilés —

—nicaragüense—
—Director de «La Noticia», Managua—

nías americanas que buscan para 
sus dictaduras el arrimo de Roma. 
Pero inmediatamente, el poeta 
predomina en su alma, y bace a 
un lado los dolorosos motivos de 
la política criolla,, de la mezquina 
realidad tropical, y se va en fuga 
bacía el Oriente, a buscar motivos 
moros y princesas persas, tapices 
suntuosos, alcázares mágicos, mu
jeres de. cutis dorados a sol y la
bios dulces como dátiles madu
ros.

STE es el Crucifijo que acom
pañó a Rubén Darlo en su 

•Fué Amado Ñervo,agonía.
el poeta místico mexicano, quien 
lo regaló, en París o Madrid, al 
entonces poeta pagano nicara
güense, y a partir de aquel día 
fué el compañero de Darío en sus 
peregrinariones por la tierral Al 
expirar el Poeta, sobre las sába
nas revueltas por el estertor, el 
Cristo de metal frío parecía haber 
expirado también, cabe el helado 
cuerpo de Darío, 
la señal de la
te del centauro convertido.

tíficando así Dlega luego, en el trirreme me
diterráneo, en plena pasión juve
nil, como un efebo, a las costas

san
cruz la buena muer-

griegas, y el paganismo lo seduce 
como la inevitable religión de la 
belleza, en cultos sonoros, en ritos 
de rosas, entre Apolos y bacantes, 
y Minervas. Se ciñe a la frente 
los pámpanos, exprime en sus la
bios la uva y el beso que la Vida 
le brinda en

y ante ese Crucifijo me 
guntado: ¿Fué católico Rubén 
Darío?

he pre=

La juventud es pagana y vive 
en la Atenas inmortal, entre i * 
gos y luz y amor. La vejez

jue- 
pere-

grina hacia Roma, arrepentida de 
los pecados de Ate gajos frescos, apura 

el vino de los advenimientos de 
la primavera, y se pone a danzar 
con los sátiros y a perseguir a las 
ninfas amantes que saben del jue
go fugitivo por el bosque, para 
evitar el

ñas.

En su adolescencia, se oye al 
poeta de León cantar el canto ai
rado contra la clerecía y alzar su 
lira en ira contra la tiara 
Su espíritu independiente, casi de 
niño, suave pero bravio, se suble
va ante el panorama de las tira-

romana.
amor.

Y avanza el tiempo, y llega a 
Roma, sandalia al pie, entre los
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peregrinos. El poeta se siente paladar sensual el sabor de Ja edé- 
deslumbrado por la miguelange- 
lesca magnificencia vaticana. De 
pronto, ve ante sí una cosa leve, 
blanca, de marfil, de cera y de se
da que bendice como moviéndose 
en el celeste ritmo de las alas de 
la paloma del Espíritu Santo.
Aquella visión de la mano papal 
es como el relámpago que deslum
bra a Pablo. Pero es el alma del 
poeta lá conquistada, no es el al
ma del hombre. Vio allí,—decía,— 
al lado de León XIII

nica manzana.

Así renació en 
ma, la fe vaga de la infancia. Co
mo en el cuento del fauno conver
so, Darío comenzó a cortar rosas 
en la Noche Buena, para el Niño 
Jesús. íBelIa cosa sentirse pastor 
y cantar villancicos! Pero aún su 
espíritu no era el espíritu del cre
yente. Llevaba su verso al pese
bre como un rey mago! (El verso 
era mirra y oro a la vez

él, tomando for-

)■

«como un 
coro hermosísimo de Horas que 
llevaban en las manos 
sistros. Y Jesucristo pasaba por 
los azules aires 
triunfal, no un 
sión, sino de transfiguración, un 
divino Musagetes».

La evolución cristiana se anunció
flautas y en su alma, acentuándose, al pasar 

por Florencia. En el Dante halló 
como en un carro su piedra de Jacob, y ascendió 
Jesucristo de Pa= hasta sentirse encendido por la 

luz paradisíaca en que se suma el 
diáfano espíritu puro de Beatriz. 
Y, entonces fué el tiempo en que 
comenzó a poner en algunos de 

cantos el tierno balido del

Tal fué la visión, netamente 
pagana, tenida en Roma, bajo los 
dombos del Vaticano, por 
Darío. Era el arte esplendoroso 
lo que le deslumbraba la imagina
ción griega. Y como un pagano 
devoto de Ceres, dijo al Papa: 
«Beatísimo Padre: Ved las viñas

sus
Cordero y a rematarlos con una 
Cruz como si sus poemas fuesen 
torres de catedrales. Sinembar
go, junto a los bíblicos «salterios 
de Sión», «las musas paganas del 
Helicón» aconsonantaban el verso.

Rubén

frescas, tendiendo sus ramas al , ,, , , . , 1 . que quena ser místico, pero que no
sol; bajo los ramajes ríen las ni- del influjo de la da
ñas; la luz vivaz se esparce sobre r l i_ f' • j i - ... ra fuente nelenica-de la poesía,
el líber taciturno».

Y León XIII le respondió: lA- 
labemos al Señor!

* ♦*

No fué sino por la suave suges
tión poética y cordial de Amado 
Ñervo, que Darío se sintió empu- 

Las esferas del tiempo, giraron jado hacia los brazos de Cristo, 
por años más, El torrente juve- Debemos advertir que el poeta 
nil fué

* ♦*5■

asándose. Se había nunca cantó a Jesús en su aspecto
de filósofo ni de sembrador del

arrem
ido ya la primavera; los besos ala
dos buscaban ya nuevas bocas; Evangelio 
Darío entraba al Otoño, triste de No lo siguió por la Galilea, por 
primavera, saboreando aún en el repugnancia a mezclarse con las
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tado de Mas Nordau, puesto 
Darío, acongojado por los pecados 
y por depresión física, se exaltaba 
en iguales arranques que Paul 
Verlaine, cuando quería quemarse 
en martirios, como incienso ante 
el bracero del altar, Helás!— [Ay 
de mil...—gemía el poeta arrepen
tido.

queItítudes judaicas y para no vermu
los rostros de fariseos ni las ma« 

recién lavadas de Pilatos.nos
Darío adopta el culto de Jesús en 

dos aspectos de simbolismo: 
en el símbolo lírico de Niño, bajo 
el luminario platear de Navidad, y 
en el Gólgota, en el instante defi= 
nitivo de la Redención por el Do«

sus

La primera señal indudable de 
Como artista, habíase sentido Darío hacia el catolicismo, fue du- 

antes atraído por los misticismos rante su permanencia en Valide- 
pictóricos de Fray Angélico; pero mosa. La vida silenciaria y aseé- 
nada más. Lo seduce aquel san- tica, lo atrajo. Y se habría dicho 
to que pintaba la tierra color de que era-la sombra del Dante cuan- 

y los querubes extáticos y do llamó a las puertas de La Car- 
pálidos, aureolados por nimbos tuja, pidiendo paz como el floren- 
extraterrestres, No fué, pues, si- Pace! Pace! Pace! para

el Crucificado, que Darío su cuerpo lacerado, para su alma

lor.

rosa

no por
sufrió la influencia mística en las inquietada por obsesiones de arre- 
alternativas de su espíritu. El pentimiento y a la vez agitada por 
fenómeno inmediato que se obser- los Deseos que él quería sofocar 
va en su psicología es el de confe
sión, de arrepentimiento, de peni
tencia. Acaso y posiblemente, es- cia. 
to hubiera cabido dentro del tra

cen el cilicio, apagando brasas con 
las aguas lústrales de la peniten-

Su canto terminaba así:

Mi'.-., «...sentir una mano que me empuja 
a la cueva que acoge al ermitaño 
o al silencio y la paz de La Cartuja!

confesión de enfermo sumiso, de 
«acusóme» y de golpe de pecho. 
.. cía esta carta así:

«Por lo que se refiere a mi reli" 
un giosidad, en verdad he tenido que 

había escapado a ir a Dios, pues mi vida bajo las
apariencias de la gloria y de fugi
tivos bienestares humanos, ha si
do repleta de aflixiones, posíble-

Beaías

Mas todo aquello, ^n el fondo, 
era la perpetua inquietud de poe
ta. 5e hizo retratar con el hábito Decí 
de Cartujo. Pero si lo hubiese 
sido, habríamos sabido de
monje que se 
París. El Poeta era así.

* Sjí*
mente para mí divinas.

La primera confesión de su fe homo, gue corripiíar a Deo,.. Mas 
de que habernos noticia, es la 
ta que en 28 de Mayo de 1915 di-

aún en medio de mis plegarías he 
sido muy perseguido por las ten- 

rigió de Guatemala al Arzobispo taciones, quedándome apenas 
Lezcano, de Man

car

el
agua. Es una consuelo de que muy grandes san-
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tos han padecido de tales r 
jas. Mi fe misma se siente

queda luego, por actos y palabras 
posteriores, borroso, como con to
ques de esfumino sobre el cuadro, 
aunque sí debemos reconocer que 
la fe católica sobrenadó en el olea» 
je de inquietudes de su alma, «a 
pesar de su vida disipada y diso» 
luta» como dijo el giran Arzobispo 
Pereira y Castellón cuando abrió 
las puertas de la Catedral de 
León para acoger en el seno de la 
Iglesia los despojos yacentes del 
Poeta.

congo»
a ve»

ces sacudida, y la poca frecuencia 
de los Sacramentos me ba 
do seguramente mucho aumento 
de asedias y desesperanzas... Pe» 
ro cada cual está sujeto 
el cual no es para mí sino la vo
luntad de Dios. Y conste

Causa-

Sino,a su

que no
me quejo, pues el milagro se ha 
repetido en 
en situaciones de ánimo inconce» 
bibles, tuve, después de pedir 
fe, la ayuda indiscutible de Núes» 
tro Señor».

mí repetidas veces, y

con

* ♦*
Sinembargo, casi al propio tiem» 

po de esa confesión católica,—con 
unos tantos días de diferencia,— 
Darío escribió otra carta al Doctor 
Manuel Maldonado, su antiguo 
iniciador teosófico, y en ella le 
confiaba sus planes. No pasaría 
por Nicaragua. Seguiría para Sud 
América, a la Argentina, a conti» 
nuar su poderosa obra de poeta. 
En esa carta, que tuve en mis ma
nos, Darío escribió estas palabras: 
«y con la ayuda de Dios seguiré mi 
camino».

Ilustro este breve estudio 
la reproducción de esas lineas que 
fueron sin duda las últimas pala» 
bras que Darío escribió acerca de 
su fe y de su esperanza. Se no» 
tara que al trazar la palabra Dios, 
la D la convirtió intencionalmente 
en símboló triangular, en el «delta 
sagrado» que dicen en las logias. 
Ese signo nos da la clave del con
cepto de Darío en cuanto a la 
Esencia Suma, reguladora del U- 
niverso, que él reverenciaba, 
catolicismo, en cambio, que apare» 
ció perfectamente trazado en la 
carta al Arzobispo de Managua,

Cristiano sí fué Darío. Y su 
cristianismo alcanzó el grado exa
cerbado y agudo de su hipereste» 
sia y de su genio. El Crurifijo de 
metal que un día le regalase Ama
do Ñervo, se convirtió poco a po
co en su inseparable compañero. 
Perdía la paciencia y hallaba tér» 
minos airados, cuando alguien se» 
paraba de su lecho de enfermo el 
Crucifijo amadonervino.

S

t

—Tráiganme al que duerme 
conmigo!

—A quién?—le preguntó quien 
le oía.

—Al que duerme conmigo. Al 
Santo Cristo!

í
con

Se lo llevaron, lo besó y colocó 
bajo la almohada. Esto fué dos 

antes de morir. Y todosmeses
los días, al despertar, lo besaba, 
mientras decía su oración mati
nal.

Su

Si hubiesen podido recogerse 
las oraciones, las preces, las súpli-
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cas. las plegarías de Rubén Darío, empíreos más radiantes para al- 
dicbas desde el pensamiento, di- canzarlo!...
chas desde el corazón, dichas des- Todo eso lo sabe —nadie más— 
de la desesperación y del cerval inmutable frialdad de mine-
miedo a la muerte, qué libro de labrado, el Crucifijo de Rubén
oraciones habría adquirido la cuando entre los dos se en-
Cristiandad. Job habría hablado ^ ¿ia el supremo diálogo,
por la boca de Homero. ^ poeta, abrazado al Dios cruci=

Porque no debemos olvidar que la gracia pagana
así como la tentación ha de haber 
sido cosa extraordinariamente be
lla en una
tan estupenda como la de Darío, 

la carne divina y el vi-

de la vida.

imaginación epicúrea ♦ *

Fué católico Rubén Darío?y asi como 
no divino turbaban los cincuenta 
sentidos del Poeta, igualmente el 
arrepentimiento ha de haber teni
do en él estupendas proporciones 
sobre la psicología corriente. ¡Oh, 
las cosas que diría, 
confesor supremo, al Crucifijo im
pasible que adquiría tibieza de vi
da entre las manos del Poeta tré-

Fué pagano?

Adoró, creemos, a los dioses del 
tiempo, 
mano

Apolo lo condujo de la 
hacia los templos de Miner® 
las playas rumorosas de Cí-como a un vs y a

teres, para que cantara a la Vida. 
Mas tarde, cuando las preocupa
ciones de la Muerte llamaron a su 
espíritu, otro poeta le puso en la 

el Cristo de las Contricio»

mulo, a la hora de las suplicacio
nes! Salmos y plegarias, jacula» 
torias y credos, murmuraría la 
lengua, torpe traductora del pen» 
samiento caldeado y conturbado 
del Poeta! Y qué Catedrales te» 
rrestres se imaginaría para colocar 
a su Cristo, y qué Tierras Santas 
más laminosas y serbas para su 
Palestina, y qué infiernos más 
cárdenos para el martirio, y qué

mano 
nes, 
ra, en
día, en la ilusión como en 
dad, siempre fué, por Dios, la 
Poesía.

Pero, siempre, y a toda bo» 
las formas como en la meló»

la Ver»

Y así pasó el Cisne bajo el ala 
piadosa de la Cruz,

El Mar
Es una lágrima de Dios.

—Francisco Barnoya Gálvez— 

—guatemalteco—
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En Torno del Centenario

el Centenario de 

su Muerte
—Luis Gallegos Valdés— 

—salvadoreño—

£N qué año, cuándo, en qué 
época, comenzó la manía de 
los centenarios? ¿Celebra** 

ban los griegos el centenario del 
nacimiento o de la muerte de 
Dionisio? El centenarismo es u- 
na manía académica. Sobre todo 
ese vacuo centenarismo de discur
sos y superficialidad. ¿Es que 
pueden anidar la gracia y la emo
ción del nombre célebre rememo
rado, en cabezas de cartón? No 
se trata aquí de esta clase de cen
tenarios con charanga y bulla de 
feria...

Se trata, sencillamente, de que 
los artistas y aficionados a las le
tras, celebren el centenario de Pe
pe Batres hablando de él y dán
dolo a conocer más al puebin, que 
a lo mejor nunca ha oído hablar 
de su obra.

Pepe Batres fué un centroame
ricano auténtico. Si nació en San 
Salvador^ vivió y creó en Guate
mala, en la Antigua, en cuyo reco
leto ambiente, con olor fresco a 
Capitanía, a siglo XVIII y a rapé,

Pepe Batres vió fluir 
el único cauce de una 
lonial, abrumada de campanas, de 
silencio, de emoción. Mala época 
le tocó al pobre: ' él, con toda 
su innata melancolía a cuestas, 
tuvo que encorvarse otro poco 
con el peso de la melancolía wer= 
theriana, y para su cuerpo ende
ble esto ya fué mucho. Sin em
bargo, su espíritu disciplinado y 
matemático, puso diques a su mal 
de siglo. Su espíritu estudioso, 
hecho a resolver problemas, pudo 
aunque cor^dificultad, resolver el 
problema planteado a su sensibi
lidad y a su inteligencia en el pla
no artístico como en el vital.

El arte fue su celda de monje
de entrar 

hubiese he»

sus días por 
ciudad co»

I

y

desengañado. En vez 
a un convento como 
cho alguien con menos imagina
ción, Pepe Batres solicitó a su 
conciencia delicada y aguda, en
trar sin mas en el arte, como un 
viajero que entra a un templo por 
él amado y conocido. Fué al arte 
con la naturalidad del verdadero 
artista, del hombre llamado para

i.
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delicias. No forzó la puerta de la Enciclopedia, en el temor de 
golpeando, sino que con según- Dios. Pepe Batres creció en un 
dad, y aun con donosura, y por ambiente de tertulia infanzona;

contados, fuéla abriendo recibió una cultura clásica satura- 
curiosidad luego ce- da de latinismo; fue de los

inevitablemente. Pero, en el £on= 
do, sus ansias y resortes de artis
ta lo disparaban bacía los ideas li
berales.

esas

pasos
primero con 
gado por vivísimo resplandor.

araos

Su alma amasada de lirismo, su 
figura señoril, sus acciones, lleva
ban la impronta lírica. En medio 
de las angustias de la guerra civil, 
pudo Pepe Batres escapar alígero 
de ellas, como por una claraboya,

Su sensibilidad exquisita, el 
morbo wertberiano, su misantro
pía, por un lado; la Centroamérica 

mundo propio, su mundo de agitada de entonces, JNIorazán y
sus huestes libertadoras, las lu
chas de los partidos, los apetitos

a su
recuerdos de niño, su mundo de 
recuerdos de adolescente, su mun
do poblado de imágenes queridas, desbocados; por el otro, 
acariciadas, intocadas por la reali- le entre los cuernos 
dad "de entonces —un poco brutal, dilema psicológico agudo, 
humeante, con ruido de chasqui- para la poesía, cantar para las d 
dos y de voces rudas. Como buen mas? ¿O vivir para la patria ist- 
bijo del siglo XIX, entre un fino mica, empuñando, como se decía 
pañuelo de batista guardaba celo- entonces, la trompa épica de
so el daguerrotipo de la amada a Quintana o de Cienfuegos? El
solas querida, sin tregua y a toda genio del artista que, como todo 
hora. Ella estaría lejos, pero el genio, es no poco travieso, le jugó 
poeta, el sensitivo, la traería hacia una tretra a la realidad, saliéndo- 
sí en alas del recuerdo, como trae sele, a mayor gloria del arte, por
la brisa el polen, y su imaginación la tangente. Y £ué así cómo Pe
de solitario le baria trazar, con 
rasgo nervioso, estrofas inmor
tales.

pusieron- 
de toro de un 

¿Vivir
a°

pe Batres, que aunque militó en 
las tropas que pusieron sitio a 
San Salvador (era Capitán de Ar
tillería) y combatieron duramente 
en Milingo, logró conquistarse pa
ra sí, para su mundo propio, y vi
vir como Garcilaso, bien que mo
mentáneamente, en pie de guerra, 
pero en trance de emoción creatí-

Fue un espíritu altamente cul
to. El ambíente en que le tocó 
nacer fué el de una familia criolla 
imbuida en las tradiciones de su 
casta. Porque esto de la casta 
era inevitable entonces. aunque
ahora, a nuestro modo de ver des- 
prejuíciado, resulta fastidioso de

va, a pesar de todo.

Vo lo veo después, siempre 
cir así. Pero, recordad: estaba mustio pero cumpliendo con su 
fresca la Colonia; las razas esta- deber, en la selva nicaragüense, 
ban menos fundidas; la tradición con su tabla de logaritmos en la 
tenia más pesantez; se vivía con mano. El proyecto del Canal. ■ 

, pocos libros; se empleaban fórmu- prohijado por el Gobierno de la 
las ceremoniosas; se vivía, a pesar Federación, lo llevó allá, junto
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f
con su hermano Juan, acompañan** 
do a la expedición que fue al río 
San Juan. Allá murió su herma**

sorbo al humeante y aromático 
chocolate, era algo digno de lle
varse a cabo para nuestro Pepe 

no, casi un niño, y de allá trajo el Batres. Con ello él distraería las 
poeta el mal que años después ha- horas lentas de la vida colonial y 
bía de matarlo. La empresa fra= revestiría de calidad artística, casi 
casó para el Ingeniero, como era universal, 
de esperarse, pues sólo contaban pirita centroamericano: la maledi- 
los expedicionarios con la brújula, 
el machete y con su voluntad 
rada de hombres en lucha con la

a una modalidad del es-

cencia y el chiste a costa del pro- 
ace- jimo.

Por obra y gracia del trabajo 
creador, el lírico se transformó en 
poeta satírico. ¿Ganó o perdió la 

ura centroamericana? Para 
alejandrinos vigo- el gusto preferentemente lírico de 

nuestra época, sí perdió. Una 
En la húmeda vetustez de la tan límpida perla como «Yo píen- 

Antigua — ruinas propicias al en- so en tí», no la producen a diario 
sueño—, concibió acaso Pepe Ba- nuestros mares; y a juzgar por 
tres la idea de escribir sus «Tradi- ella, y no por otras composiciones, 
ciones de Guatemala», que prece- puede uno apreciar las esencias lí- 
den en el tiempo a las del perua- ricas de Pepe Batres.

Cuanto a «Tradiciones de Gua-

tupida jungla, pero para el poeta 
esa aventura, digna de conquista
dores del siglo XVI, fue el proto literat 
plasma de unos
rosos.

no don Ricardo Palma. Revivir
las fiestas de antaño; hacer desfi- témala», ellas muestran lo que pu- 
lar con su comitiva a los Capita- do hacer su ingenio imitando un 
des Generales; adentrarse malicio- modelo tan trivial como las nove- 
samente en las costumbres de los las del abate Casti, poeta solo co
habitantes de Santiago de los Ca= nocido por los eruditos. Pero la 
balleros de Goathemala, narrar pi
cantes anécdotas, ironizando con 
las damas entre un piropo y un

imitación dejó de serlo en cuanto 
el poeta, el poeta de verdad, la to
có con su varita de virtudes.

Bombas
macho blanco.Ncgrtfa Sí me guieces, te comprare 

tina casa con íahanco y un

un
vestido japonés.

Contestación; ■

—Esa bomba gue me {iras, me dejó mueria de risa. 
No íenés para calzón, coníirnás para camisa.
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Mensajes al Viento .*1

La Gloria de Anafole
—José Rodríguez Cerna

— Bualemalense—

aún bajo el ambiente glorioso de 
París, era una verdadera corte, en. 
la que madame de Caillavet, 
tirízándole la pereza, bacía 
co de madame de Maintenon. En 
esa corte de sonrisas y de flecbas 
verbales, la única etiqueta era la 
admiración afectuosa para quien 
encarnaba lo más sutil del sutil 
espíritu de los franceses, 
pes, embajadores, artistas, grandes 
damas iban a becbizarse con el 
que era conceptuado el más alado 
y burlón de los espíritus, 
buen señor de Bergeret se dejaba

poco escéptica»

ENTLÍROSOS años los pri
meros de este siglo! La vi= 
da se saboreaba como u- 

na copa de fresas o de champag
ne. Se ensanchaba en profundi
dad y refinamiento la cultura. Los 
días eran bellos y dulces y pasa
ban como brisas por jardines de 
rosas. Nadie pensaba en odios 
feroces, en totalitarismos, en bra» 
zos alzados frenéticamente, en 
predominios de raza. Los caño
nes estaban quietos, como dogos 
amaestrados en sus perreras. No 
entonaban las ametralladoras sus 
rápidas estrofas de muerte.

Prototipo de aquella existencia 
que en cierto sentido resucitó en 
Francia —aunque sin despotismo 
regio ni jansenista— la vida del 
gran siglo, fue Anatole France, 
que en su ancianidad risueña ejer
ció una especie de dictadura in*> 
telectual en Europa; más 
la misma que la de Voltai 
tor Hugo

iV] mar*
un po-

Prínci-

Y eí

querer, acaso un
mente.

Su perfección le coloca a la ca
beza de los clásicos en el país de 
la belleza en la armonía, y acaso 
_____el último grande de la glo
riosa familia que con Racine corto 
las más perfectas —acaso demasia
do perfectas flores— flores del es

encontra-

como

o menos 
- - ire y Víc- 

respectivas épo
cas. aunque desde luego sin la 
dramática posición de apocalipsis 
del segundo.

Su casa, en la que los setenta u 
ochenta años del maestro florecían

tilo. La facilidad que
los asiduos lectores de Eran

obras imcomparables, es
en sus mos

ce en sus
engañosa como todas las que se 
parecen, y que lejos de ser inrne^ 
diatamente espontánea es por ® 
contrario, un producto paciente

le
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lima y de asiduo trabajo. Alguien los momentos más claros de su 
ha escrito que después de la com= culminación. Pero el siglo ha ví- 
posición misma» en la que France vido mucho en cuarenta y tres 
destilaba todas las alquimias, se años. Sabe de Ja coraza y del co
hacía enviar seis pruebas por sus turno. Ha endurecido sus fibras, 
editores, desesperados por aquel sus nervios y su corazón. Jeróni- 
deseo de corrección y pureza; y mo Coignard encuentra ya escaso 
aun, después de la sexta prueba, auditorio para sus amables fiíoso- 
quedaba descontento de sí mis- fias. Son otros el rimo, el estilo,

—la vida y el espíritu, en fin. Hay 
obras algo, es decir, mucho de barbarie 

no armoniza con los de»*

mo.
Y sin embargo, esas 

maestras en que France es a la épica que 
vez escéptico como un abate, ama- liciosos salones en que se conver- 
ble como un duque de Guisa, eru- sa sin gritos, con Jos aires del mi- 
dito como un Erasmo, carnal co- nueto y ios aspectos un poco de 
mo Rabelais y demoledor, como anticuario, y sí se quiere, con la 
Voltaire... como que han perdido maledicencia femenina y maligna 
algo de su frescura primera. Por de Anatoie France. Parece que 
lo menos parece que ya no satis- hubieran fugado para siempre a- 
facen las necesidades actuales, las quellos dos ángeles qué él colóca

los lados de la vida: la Ironíanuevas modalidades del espíritu, ra a 
Acaso porque fueron concebidas y la Piedad, 
plácidamente, saboreadas mejor 
dicho, por ese

Mas siempre quedará como 
¿ourmef de la vida símbolo de ingenio y perfección, 

y de las letras, y los días actuales aunque no haya dejado un mensa- 
son de la más inmensa de las tra- je para estos tiempos, aquel viejo 
gedias, en que el tono amargo de y delicioso fauno cuya mano siba- 

, la pasión no admite mieles hibleas rita supo estremecerse sabiamente 
ni aromas exquisitos. Ellas que» sobre espaldas de mujeres, infolios 

ricos de sabiduría y torsos de már
mol de eterna belleza.

darán para siempre como pura ex
presión del espíritu de Francia en

Un Hombre Moreno Pasa . . .

Un hombre moreno pasa 
como el que espero.,,
¿y si él será?

—Espeta, que ya vendrá.

Huele a fierra mojada 
a cielo limpio, a boca amada.

Es él que llega ya.

—Espera, que ya vendió.

■j:

íI
%
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-CLEMENTINA SUAREZ-
—hondureñ»—
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de ComayagüelaLos Poetas
—Guillermo Bustillo Reina- 

—hondureno—

LIANDO se visita la capital encomendó la custodia de ■
estatua de la Libertad,e una

de Honduras, antes de pene
trar a su antiguo recinto, se

ciudad moderna de tantes.

marmórea 
imagen del espíritu de sus babi-

recorre una
calles rectilíneas y severos edifi
cios. cuyo crecimiento en los últi- Comayaüela es su 

ba sido

Pero lo que más singulariza a 
brillante aporte

sorpren- a las letras bondureñas. En la
pia Calle Real, o a pocos pasos de 
ella, ban nacido los poetas Juan 

genas, que se ba transformado en Ramón M.olina, Rafael Heliodoro 
pocos lustros en la deslumbrante Valle, Luis Andrés Zúñiga, V 
Comayagüela, émula de Teguci- lentín Durón, Alonso A. Drito y 
galpa y su sucesora en la rotación Marco Antonio Ponce; los histo

riadores Pómulo E. Durón, Alfre-
El sobrio y elegante trazo de Castillo y Salvador Tur=

Comayagüela se debe a la ilnmi= los periodistas Miguel A.
nada visión de mi abuelo materno ^“«el Zuñiga Huete.
el agrimensor Don Pedro Reina. Salvador Turc.os
quien fijó en un mag«.ifico plano ^ Manuel Ramírez; el pmtor
los lincamientos urbanos del por- ^^lomon Eerrufino y el animador 
venir, a los que la ciudad actual ^laya.
se ha ajustado en su creciente ex- Ramón Molina, conceptúa»

Ese plano previsor es crítica continental como
exhibido todos los años en la Fe- exponente de la linca
ría - Exposición de Comayagüela, ^o^^dureña, vivió una vida ator- 
como homenaje al hombre humil- “untada por la miseria y los ne» 
de y grande que trazó sus líneas. Pintes y murió a los treinta y

T xr-ii 1 r- años, cuando empezaba a sazonar
ba V,lia de Concepción, desde su producción literaria. Rubén 

de ia República, se ha Darío le conoció en Río de Janei»
trinas -I ^ ^ ^ ««bre su personalidad:
Pres¡clent°^^^ el «buen poeta, fuerte poeta, pereció
i res.dente Marco Aurelio Soto le victima de ese ambiente matador

mos quince anos 
dente. Es la vieja Villa de Con
cepción, antaño poblada por indi-

pro

as

del tiempo.

pansión.

tres

los albores 
significado
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se ban recogido sus versos y pro- 
En «Tierras, sas, de donde copiamos este 

», su obra postuma, to antológico:

de todo anhelo intelectual en 
Centro América».
Mares y Cielos

sone-

Pesca de Sirenas

Péscame una sirena, pescador sin foríuna, 
gae yaces pensaíivo del mar junio a la orilla; 
propicio es el momenío porgue la vieja luna 

mágico espejo eníre las olas brilla.

Han de venir hasía esia ribera, una iras una, 
mosírando a flor de agua el seno sin mancilla, 
y cantarán en coro, no lejos de la duna, 
su canto, que a los pobres marinos maravilla.

como un

f.

Penetra al mar entonces y coge la más kella,
tu red envolviéndola, no escuches su querella, 

el canto aleve de la mujer. Hl sol
con
gue es como

Á
la mirará mañanó—entre mis brazos loca— 
morir—bajo el divino martirio de mi boca— 
moviendo entre mis piernas su cola tornasol.

r
más preciados galardones: el pre= 
mió Cabot; Perú le acuerda cálida 
acogida: la Argentina le sitúa en 
sitial de bonor; pero él sigue sus

can»

Rafael Helíodoro Valle es una 
figura hemisférica. Poeta, peda= 
gogo, prosista, historiógrafo, poli- 
-rafo, alcanza la pleriitud de su
númen exaltado por la admiración pirando por Comayagúela y 
de las tres Araéricas. México lo tando su casona solariega con des

propios garradora nostalgia.
He aquí una delicada joya de 

sus su estro:

g

distingue más que 
hijos; la Universidad neoyorkina 
de Colombia le otorga uno de

a sus

Extasis Humilde

sueño, vibroVibro tan solo por un
por realizar un simultáneo empeño:

leamos los dos el mismo libro 
V soñemos los dos el mismo sueño.
gue

Las palabras serán piedras preciosas, 
claras Ormaces, misteriosas chinas,
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antiguas, delirantes rosas,rosas
palabras con aroma y sin espinas.

Serán la aurora fina, dulce y clara, 
y toda tarde clara y dulce y fina 
y toda noche clara y fina pata
oir la oropéndola que trina.

y sabremos la voz que envía el viento 
y será de verdad el cuento moro, 
y cantarán el pájaro

la noche de miel la flor de oro.
el cuentoen

y en

No volveremos a la sombra suave, 
adonde lo invisible nos arroja, 
hacia el terror de lo que no se sabe 
y el perfume de lo que se deshoja.

quilates. Pero su 
«Fábu

las» en que se revela como agudo 
ironista y filósofo amable, que 
mueve a la sonrisa e induce a la

Luís Andrés Zúñiga, épico liró= de altísimos 
foro, prosista delicado y fabulista renombre lo debe a 
insigne, ha sido dos veces laurea= 
do en certámenes literarios patro
cinados por la Secretaría de Edu
cación. En el libro «El Banque- meditación, 
te» ba recogido su valiosa produc
ción mental que contiene gemas sonetos:

esas

Copio el más conocido de sus

Regalo de Boda

Anda a Golconda y tráeme, mercader trashumante, 
un collar prodigioso de amatistas y una 
fabulosa sortea que corone un diamante 
cuyas aguas contengan una enorme forfuna.

Tráeme nácares finos, de ese nácar triunfante, 
mercader, nunca olvides que el Ofir es la cuna, 
y de esas perlas tráeme de epidermis radiante, 
cuya luz es hermana de la luz de la lu

y a esas cosas floridas—mi regalo de hoda— 
añade oro del Rímac, si a tu gusto acomoda, 
y cofres ambarinos con sedas de Nipón.

Que eso será tan sólo lo que daré a mi amada, 
a la que dar quisiera la Cólquide encantada 
y el áureo vellocino que enloqueció a Jasón.

na.
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La Ciencia de Morir
—Joaquín Pasos Árgüello— 

—nicaragüense—

PARA morirse, la gente 
neralmente de manifestacio
nes exageradas, que hacen

que se reviste la muerte, estable
ciendo normas y las bases científi
cas de lo que pudiéramos llamar 

creer en la existencia de un arte ¡a ciencia de morirse. 
especial, consagrado por la invete
rada costumbre humana de morir-

usa ge-

En primer lugar, es preciso to
mar muy en cuenta esta verdad 
irrefutable: que la muerte no exis
te en sí. No existe, por la senci
lla razón de que uno, o está vivo, 
o está muerto. Asi 
momento de morir 
todavía, y puede, por tanto, hacer 
su propia muerte más o menos 
teatral o más o menos

se. Parece que los hombres han 
dispuesto que para morir es pre
ciso realizar los gestos y las mími
cas que arbitrariamente se han 
considerado esenciales para la 
muerte. No obstante, la misma 
muerte se ha encargado de demos
trar lo falso e innecesario de tales

I

l
t

eles que en 
uno está vivo

natural.
prejuicios teatrales. Porque fué 
el teatro el que nos dio esta idea 
tan sui-generis de la muerte, 
muerte en el teatro es una muer»

Y teniendo esta facultad, nada
La más lógico que aplicar en ese mo

mento las reglas necesarias para 
de muerte, obtener una muerte perfectamente con ademanes

Mientras que la verdadera muerte te natural, 
nunca acostumbra ademanes de La muerte natural es algo ex

tremadamente sencillo. La en
tendían bien nuestros antepasa
dos, los españoles del medioevo. 
Estos patriarcas, como los bibli- 

, cuando sentían que iban a

muerte.

La humanidad exageró la muer
te en el teatro, y luego aplicó esta 
exageración a la realidad. Una 
vez más en la historia del mundo, 
el arte produjo un criterio espe
cial que luego influenció sobre la 
manera de proceder del hombre.

Ahora, en pleno siglo de las expuesto a todas las exigencias de 
ciencias, se hace eminentemente una muerte teatra . 
necesario sustituir todos aquellos Estando de pies, a muer e 
elementos artísticos y falsos con ría un poco incongruen

eos.
morir se acostaban. Este es el • 
primer acto esencial para

toda naturalidad. El hombre 
acuesta pora morir está

morir

con

una
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hasta el fondo la sencilla realidad 
de que la muerte era un acto per» 
feectamente natural, una práctica 
animal y por tanto, humana.

muerte estando sentado o en cu
clillas no dejarla de ser un poco 
ridicula. Por eso es. pues, el ac
to de acostarse, una verdadera ce
remonia mortuoria, esencial a la 
elegancia y a la seriedad del rito.

Por
eso también, por esa animalidad 
del acto, la muerte era vista 

, ellos con algo de desdén, inaugu» 
, Hay cierta coquetería macabra historia del valor.

de encontrar mucho pare- dTalvez sin sospechar la causa, ca

talogaban en un mismo desprecio 
las dos funciones animales

por

en eso
cimiento entre la muerte y el sue= 

Sin embargo, la 
ha existido desde que se inventó 
la muerte. Y la 
de los sabios, se inventó, cuando 
se inventó la función del sexo. 
Por eso Dios durmió a Adán para

analogíano. que
tienen un mismo origen, una mis
ma razón y un mismo sentido, la 
de la muerte y la del sexo.

erte, al decirmu

Sospechaban quizá la existencia 
formar a Eva, es decir, al secreto de la gran ley del equilibrio uni*

versal, por medio de la cual la 
muerte se transforma, con su fun
ción económica, en un verdadero 
anti sexo, y el acto de morir viene 
a ser una inversión del acto de 
concebir.

del sexo, al misterio de la muer
te.

Y esta analogía literaria entre 
el sueño y la muerte no solo apor
ta en su favor estos datos históri
cos, sino que se transforma en 
realidad si consideramos lo que 
científicamente es el sueño: una 
mueríe viviendo.

Tan unidos están estos dos ac
tos, que tienen una misma mani
festación psicológica: el amor.

Porque la muerte literalmente 
vive con nosotros. Llevamos nues-

El amor en la muerte aparece 
en el momento cuando el espíritu 

tra propia muerte en la vida mis» trata de despedirse con todo cari- 
ma, y más aún: la cuidamos, la ali- ño de su amigo de muchos años,

el cuerpo. Entonces el amor crea- 
que se da en

sexual, aparece a la inversa, en 
primera ra» amor destructor y desesperado.

mentamos, al cuidar y alimentar 
nuestra propia vida.® Pues la vi» dor 
da es la única causa de la existen
cia de la muerte. Su 
zón ser de

la función

ser.
Por eso la ciencia de morir tie- 

Consecuentes con esta verdad, ne que ser tan exquisita como la 
los antiguos españoles ofrecían ciencia de amar. Y el momento 
banquetes a la muerte. Los ro- de la partida hacia el más 
manees medioevales están llenos be ser verificado 
de estas comidas fúnebres,
luego originaron la costumbre de al decir del Eclesiastés, 
tomar alimentos durante los 
lorios.

ás allá, de- 
la ida decomo

que los novios al nuevo hogar, ya que
. por

mueríe el hombre va a la casa de 
su eíernidad».

¡a
ve-

Es decir, ellos comprendían

70-

ÁV •rt



Las Muchachas
Depa rta m enf os

: •

V-

—César Brañas— 
—guatemalense—

^sS muchachas de los depar
tamentos! Pienso en ellas, 
a veces, con curiosidad de

cha de vivir. O, veleidosas, po= 
seídas por invasora tristeza, con
templando la mansa corriente de 
los días, que las arrastra sin sen
tirlo, y que en sus floridas riberas 
les deja sólo el vago giro de una 
canción: tristeza de la vida que se 
acaba sin aventura día a día, mar= 
marchitándolas traicioneramente. 
O. en los dulces, henchidos ma
yos, enflorando sin memoria alta- 

de María —cual lo hicieron en

}
simpatía, lleno de fervor que me 
conturba. Pss imagino devanan
do interminables madejas de lana 
y de ensueños, junto a las venta
nas, en el crepúsculo. Colorea el 
crepúsculo las vidrieras y un re
cóndito rubor sus semblantes. Las 
imagino agobiadas de ilusión so
bre inagotables novelas románti
cas —suspendida la lectura un 
momento para detener una lágri
ma subversiva o para dibujar una 
fugitiva silueta de su fantasía—, 
en la noche tibia de la sala fami
liar, O. hacendosas y joviales, en 
el hervor del quehacer doméstico, 
rociado de risas, de impaciencia, 
de violencias inexplicables ([ah, sí! 
[pero tan secretamente explica
bles!) O secreteándose en el bu
llicio de las horas escolares, pica
rescamente encendidas de adoles
cente amor.

i.

i

í
r
í

r
res
tiempos de añoranza, las remotas 
madres, las abuelas olvidadas—, 
y primaveralmente florecido de al
to amor el corazón.

l

í

¡Mucha^as de los departamen
tos que suspiran todavía al paso 
del joven médico que llegó de la 
capital, al paso del juez soltero, 
del instructor de marcha arrogan- 

fogoso redoblan- 
son-

te al ritmo de un 
te interior! Muchachas que 
ríen hacia la carretera, que les 
trae la exhalación del turista; ha
cia el cielo, que les depara la fuga 
heroica del aviador; hacia el lago, 

donde ha de venir,

i

en el concierto 
l delirio del bai-

O.
del parque, o en e 
le, prendidas del brazo amado, 

femenino sobre la
5

quizás, por 
desde una leyenda, envuelto en 

de bruma o de torbellino, el

suave musgo 
petulante fuerza de la varonilidad, 
desfalleciendo de emoción, de di capa
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sé, a veces, si el lago y la monta
ña, el río, el volcán, la vega, el 
paisaje todo de la tierra embruja
da y palpitante del país natal no 
son otra cosa que un suspendido 
sueño suyo, que un suspirado 
sueño suyo, claras, tibias, soñado
ras muchacbas!

principe de los sueños, el Princi
pe Rayo de Sol...

Mucbacbas románticas —jtoda» 
vía románticas!”* de Quezaltenan** 

de Antigua, de Chiquimula ogo o
de Cobán; mucbacbas de Escuin- 
tla, mucbacbas de Sololá... yo no

Grageas

—Servicio especial de 
la Prensa Asociada—

\/EINTE O más locomotoras de construcción norteamericana, que 
▼ fueron usadas por las tropas estadounidenses en el extranjero-*■ ■

durante la primera guerra mundial, están actualmente pres
tando servicio en Noráfrica.

* El mismo idioma esquimal se babla desde Groenlandia 
hasta la parte más occidental de Alaska.

* Las islas Hébridas estuvieron gobernadas por los reyes 
de Noruega basta^l200, cuando fueron cedidas a Escocía.

* El capitán Cook, descubridor de las islas Hawaii, fué 
ainado por los nativos en su segunda visita a dichas islas, 1779.

ase-

* El estado de Cataluña envió una delegación a la confe
rencia de la paz que se celebró en París en 1919, en la que 
pidió que Cataluña fuera Estado independiente.un

Desde 1634, únicamente el Papa ba tenido autoridad pa
ra canonizar personas como santos de la iglesia católica romana.
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Las Siefe Glosas de la Hora Pésima

—Azartas H. Palláis, Pbro —
—nicaragüense—

La Calle agua hermana de Ñervo, que va 
de casa en casa, por todas las ca

en los suburbios de lies de la ciudad, jamás ha 
Managua, Capital de Nicara- do venir a esta calle, que es cier- 
gua. Pero, Managua, San tamente una calle deshidratada y 

Salvador^ Londres, París, Buenos anhidra.
Aires, Berlín, México, La Haba
na, poco importa el nombre de la 
Ciudad, todas ellas se diferencian 
por completo, en el corazón de la 
Capital, y son exactamente iguales 
en los suburbios.

STAMOS queri-

Esta es, sin embargo, oh herma
no mío perro, oh hermano mío cu
ra, oh hermano mío ladronzuelo 

nuestra calle. Ymenor y mínimo, 
viven cerca de nosotros, Arturo
Rimbaud, y Paul Verlaine y Fran» 

Esta Icallel Dicen que ésto es cois Villón, y Aloisius Bertand, y 
una calle: nadie podría creerlo sin Gerardo de Nerval, y Edgar Alian 
embargo. Y aún sería difícil de- Poe, Augusto Matías du Villiers 
cir qué es esta calle del sububio de Lisie Adam, y S. Francisco de

de Asis.que no es calle para nada. Siés- 
to fuera calle, se llamaría calle de 
los Sin Ventura, calle de los Des- La Casa 
amparados, calle de Melquisedec, 
puesto que Melquisedec no tuvo Si, ciertamente, aquellas cuatro 
padre ni madre. Y si cuando tablas desvencijadas y fementidas 
llueve todos se mojan, esta es la vienen a ser algo asi, 
calle donde aún cuando llueva to- especie de techo, in modum feciis

Las fa- casi, porque si lloviera se moja- 
Y el sol, este nuestro sol en

como una

do el año, nadie se moja, 
rándulas de la civilización actual, ran. 
de higiene, de asisfencia, de ornaío. alto relieve y con mayúscula, este 
de beneficencia, de seguridad, bai- nuestro sol en do mayor, conjuga, 
lan y bailan en las otras calles, todos los días, en aquella casa sus 
pero nunca han llegado a esta ca- groseros verbos transitivos.
lie de los límites. Y también aquellas otras cuatro

desvencijadas y fementidas tablas 
el son una puerta en pluscuamper-

Cuando la ciudad se ilumina, 
esta calle queda a obscuras; y —

1
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fecto de subjuntivo de subjuntiva Los Muebles
pluscuamperfección, hubiera, ha«. 
bria y hubiese sido puerta. 5e 
abre y se cierra y por ella entran 
y salen y cuando está cerrada, 
puede haber, como dijo el otro, 
bellaquerías detrás de la puerta.
Y si esta casa 
como
os acordarías de la antigua copla, 
íy tan moderna!

;

La tierra es aquí silla, mesa y
cama.

También otras sillas, mesas y 
a ne*camas, que obra y gracia de 1 

cesidad fueron y habían sido y 
tuviese dos puertas aunque parezca mentira, todavía 

eséa^ que diese en dos calles, son.

Fueron muebles dignos y no»
bles en la escala servicial de las
verdaderas casas y cuando veni»

«La casa de mi vecino 
dos puertas tiene en dos calles; 
cuando el hambre entra por una, 
por la otra la virtud sale».

dos a menos y en mínima expre
sión de servicio, alguien dijo 
en vez de arrojarlos a la basura, 
era preferible darlos a esa pobre 
gente, como sí dar lo que no sirve 

Y si por las verdaderas puertas fuese dar. Divino verbo este 
de las verdaderas casas donde vi- bo da 
ve la gente lucida y de medro en
tran a veces

que.

ver- 
dación 

cosa 
raíces cúbi

cas de muebles. Todo lo que Dios 
da es muy bueno y muy nuevo.

r; pero Dios, en su 
inacabable, jamás ha dado 

galanes a deshora, vieja y fea como estas
qué será por esta puerta...

«Entró 
en casa de Doña Justa; 
y si ésto hace Doña Justa 
qué hará Doña pecadora?»

Tiene pues poco más. o menos 
nuestra casa úna puerta y un te= 
cho, pero paredes sí que no tiene 
en ningún sentido, %ií en aquel 
traslaticio que dicen de las metá
foras, aquí se 
metáfora. Estas son paredes hi
potéticas fuera de las diez catego
rías de Aristóteles, paredes de 
hechas y teosóficas en plano as= 
tral.

galán a deshora,un Así, pues, en esta casa, cada u= 
no de los muebles se presta a mu
cha y larga ponderación. Estos 
son muebles historiados de anéc
dotas pintorescas dignas de un 
cuento de Andersen. Esta cama, 
donde está acostada, por lo menos 
así parece, esa pobre vieja, ni es 
cama ni es nada; en esa silla no 
me sentaría yo por nada de este . 
mundo, porque no soy maromero 
y nunca me he ejercitado en ejer
cicios peligrosos de los saltimban
quis; y si la silla es cosa 
qué diríais de aquella hamaca tra
pezoide donde sólo podría dormir 
un verdadero acróbata.
do estos muebles comprendo per
fectamente bien la etimología de 
acróbata: acra, 
dar. Ciertamente, que 
y ésta casa y estos mu

cualquiermuere

s« de circo,

Paredes sí podrían ser en el 
lenguaje invertido de ciertos

Sí, vien-
voce

ros moscovitas que llaman a la 
mujerzuela, dama, al robo. punta, baínoo,

esta call^ 
ebles . me

nego
cio, a la tiranía, libertad, y al co
misariato, república.
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traen a la memoria los versos del Y SOn Hombres 
inmortal poeta chileno Angel 
Cruchaga Santamaría:

í
Thalaipooros egoo aníhroopos— 

hombre infeliz yo soy—decía S, 
Pablo. La felicidad está reñidaffMi pobre corazón va de puntillas, 

en el silencio de los carapos yermos, 
la tarde tiene manos amarillas, 
parece un hospital lleno de enfermos».

I
h conmigo.

Los que viven en esta casa 
hombres siete

i
k son

veces desnudos. 
¿Dime, desventurado, no hubieras 
querido tú ser una ardilla maro- 

5í, viven, porque morir es el mera, un ciervo asustadizo, 
único significado aceptable del cabra de aventuras, una mariposa 
verbo vivir. Viven éstos como 
pendas de Francois Villón. Aquí aquí que 
más que en ninguna otra parte, se hombres, y en esta calle y en esta 
puede decir con Santa Teresa:

Los que Viven en la Casa

una

los loca, un pájaro líbre?; pero ¡nol be 
eres un hombre entre los

í
casa, vives leyendo «Las Fantasías 
de Gaspar de la Noche» de Aloy- 
sius Bertand y «Sembrador de 
Cenizas» y «Corazón Solitario» 
de Carlos Guerin.

«Vivo, sin vivir en mi, 
y tan alta vida espero, 
que muero, porque no muero».

Thalaiporos egoo aníhroopos.— 
Aquí viven los desesperados de hombre infeliz yo soy.

América. Para los desesperados
de España, Sevilla; para los deses- Y SOn Nicaragüenses 
petados de Sevilla, América; y pa= 
ra los desesperados de América, 

los desesperadísimos, es-
Aquí viviría, encantado tes y pantomimas de las candida

turas, sí son nicaragüenses. En 
los puertos y en las minas y en

)•

En las tragedias de la guerra, sí 
son nicaragüenses. En los saine-

t-

que son 
ta casa.
de la vida y escribiría de nuevo 
otros Libros de Horas Minúscu» 
las, como «Rinconete y Cortadi» las pestes y en los hospitales anó= 
lio» y «El Coloquio de los pe
rros» nuestro gran D. Miguel de venir sin camino, oprimidos bajo 
los Ojos Abiertos. Porque aquí el fardo enorme de una pes^a 
viven como en su casa, y ejercen, carga, si son nicaragüenses. En 
con la magnífica licencia de los el festín de Daroca del presupues- 
que no tienen licencia, sus mil y to de la vida feliz de este mundo,

nimos y en todo lo que sea ir y

I.

sí son nicaragüenses para poner 
las viandas, pero nunca para po-

una industrias picarescas, la Ca- 
macba, la Montiela y todos nues
tros muy queridos hermanos las ner la boca.
meretricillas y los ladronzuelos Los que viven en esta son
menores y mínimos; y precisamen» nicaragüenses de signo menos, sm 
te porque son menores y porque esperanzas de que este menos 
son mínimos, cae sobre ellos, con multiplicado por o ro, e mas. 
severidad mayor y con crueldad tos son los nicaragüenses en acu-
máxima, la jusiieia de los injustos, sativo.^'
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Y son CafólicosLo» hombres poderosos e ínso- 

JcMÍe* han hecho que la vida
estos hermanitos parvulillos

una es»

sea
El bienaventurado mártir Lo- 

requerido por el Prefecíus 
sus tesoros.

para
y mínimos, algo asi como 
ptscic de Pedrón Altamirano. Mu- 

más si» misericordioso, Pedrón 
Aiiamirano, porque 

rápidas y breves

renzo,
Purbis, de presentarle 
le llevó en procesión a todos los 
pobres de Roma. En efecto, para 

sí. ¡para eso! fueron instituí-
sus hazañas

i sus golpes 
experimentos, al 

estos parvulillos y mi-

eso,
dos los siete primeros Diáconos o 
servidores; pero boy día, mejor se
ría decir hoy noche, se agranda 
cada vez más la siembra del sem
brador de cizaña y ya casi está en 
flor el oíro medio (tempo del Apo
calipsis, y aunque baya todavía, 
como por milagro, uno que otro 
Francisco de Asís, uno que otro 
Pedro Ciaver, y uno que otro Vi
cente de Paúl, ya no podría repe
tirse de una manera plenaria la 
anécdota del bienaventurado már
tir Lorenzo, y si el Divino Señor 
de los humildes volviera por los 
suburbios de cualquier capital del 
mundo, repetiría su palabra: «Me 
compadezco — misereor— de estas 
ovejitas porque no tienen pastor».

En Brujas de Flandes...

eran
y decisivos sus
paso que a , , i
nimos la vida les está haciendo el 
corie de chaleco mientras viven.

Y en vez de nicaragüenses po
demos poner argentinos, cubanos, 
franceses, etcétera, etcétera, etcé
tera, porque allí donde hay hom
bres descristianizados camina la 
vida al compás de Pedrón Alta- 
zDÍrano.

Y precisamente porque hay 
hombres descristianizados en to
das partes, la historia humana ha 
venido a ser una lucha desespera
da para que al fin no nos arrastre 
!a corriente del Maclstrora, quiero 
decir del acusativo.

Casitas Amaneciendo
loaonea madrut^adores 
esíán llamando a ¡os soles.
El humo de las cocinas 
se confunde con las neblinas. 
Grillan como lavados 
los tejados escarchados.
Los poíreriios son delaníales 
por donde halan los receñíales. 
Las linternas de los corredores 
palidecen con los albores, 
y los ladridos de ¡os perros 
hacen huir ¡a noche de ¡o5 cerros.

“Carlos Luis Sáenz“—
■ ■
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Gráfica que prevenía la plañía inJusfrial Je la "Camixer¡a Ameria 
fCELiE f~fERÍ*ÍA NOS exíableciJa en San Salvador desdo If)3().

En esfa foíografia puede observarse la perfecta y moderna organUación de
Fábrica especializada en Camisas. Pijamas y Ropa Inferior para Caballeros. 
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II -an Salvador, El Salvador, C. A-

I
I Almacén Especializado 

en Artículos de Belleza
I

1—Representantes de ElíZSbsth Ard©n,
Tange© y Cutex: famosos productos
norteamericanos.■

2—Tratamiento del cutís: Sala de maquillajes 
científicos.

I■
3 — Representantes de los productos fílmícbsI *“ K o D A C ”

IB

I Trabaja Especialmente con los Estados Unidos

j SANCHEZ & Co.
Almacén que contribuye al h

M
embellecimiento de las 

mujeres de Cuscatlán.
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ALLA EN ORIENTE...
VIAJE

ChinoTrí ICO
:v: :» •

—Juan Marín. Dr.— 
—chileno—l —Aclual Encargado de Negocio» de Chile en El Salvador— 

— Procedente de Shanghai. China—
I
I
l

El Sabio Kung — (Confuclo)»

nios. Sus pies no quieren despe
garse jamás de la tierra. El obje
tivo de sus afanes es el Hombre, 
el bienestar humano dentro de 
una sociedad debidamente orde-

E aquí la voz de la razón y 
del ceremonial. He aquí el 
frío acento del magister se

vero y grave, del académico petri
ficado por la tradición y el exceso 
de saber. Su lección versa fun
damentalmente sobre la naturale
za moral de los hombres y sobre 
las reglas humanas de conducta en 
la familia 
plica sabiamente las diferencias 
que hay entre la virtud y el vicio, 
entre el hombre bueno y el mal 
hombre. De fuentes primigenias 
coge la doctrina del «culto de los 
ancestros» y la proyecta sobre la 
vida cuotidiana en forma de

nada y jerarquizada. Sus dos más 
altos modelos morales, las dos más 
excelsas «imagos» de su ambición 
ética, no son demiurgos ni entes 
revestidos del bello y flotante ro
paje del mito; son dos seres histó
ricos, dos Emperadores de pasa
dos tiempos.

la sociedad. Ex-y en

sociedad de su 
él un desordenado
La

época es para 
laboratorio de experimentación: si 
se lo permifieran, él podría res
taurar allí la paz idílica de la 
«Edad de Oro» de Yao y Shung. 
En el mundo turbulento y confu
so de las feudalidades del Impe-

s-

un
rígido código vertebrado sobre la 
ley suprema de la «piedad filial». 
Mas allá del culto de los antepa
sados

i:k
-

r
rio, él busca desesperadamente u- 
na ecuación de paz. No podien
do imponerla desde arriba, desde 
el poder, torna sus ojos a la edu
cación. 5e rodea de discípulos y 

ellos por los breves cami- 
del Estado de Lú. del Reino

se aventura su barcano
cautelosa. Huye de la metafísica 
y del misterio. Siente horror al 
Infinito. Se detiene en

*

las fron
teras de toda «térra incógnita». 
«Respetemos a los espíritus, pero 
Mantengámonos alejados de ellos», 
dice.

va con 
nos
de Jsin, del Ducado de Cbow. co
mo un Sancho oriental, vertiendo

No hay dioses en sus alta- 
ni tampoco santos ni demo-
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biduría, devorado por el mobo desu enseñanza en Aforismos secos 
y áridos, sin el «élan» de un 5ó- 

beber la cicuta.

las bibliotecas que es como un 
cáncer para la Inspiración. No es 
un personaje para la galería plu- 
tarquiana, ni para el friso de bé«

de Carlyle. 5u doctrina ba-=

crates que supo 
Anti - romántico y anti - lírico, su 
existencia es plana y vulgar. No 
hay en ella los arranques doloro*> 

. las crispacionea agónicas de 
un Cristo o de un Moisés; ni si- 

dramática «lucha

roes
brá de ser una «religión de Est 
do». Un credo burocrático. con= 

manos de viejos scbo-

a»
sos

gelado en 
lars y engolados mandarines, Sus 
discípulos llegarán a ser los alba=> 
ceas y empresarios de la cultura 
tradicional de China. Kung-Fu- 
tszú es sin duda un gran huma» 

el primer humanista del

conquiera esa 
tra el demonio» que descompone 
el rostro de un Miguel Angel o 

Beethoven, un Rembrandt o 
__Kleist. Su doctrina del «Equi
librio y la Armonía» o del «Aureo 
Medio», condiciona y regula su 
propia vida humana, restándole 
grandeza, amputando las alas de

“ Tiene la

un
un

nista,
Asia. Su «tableta espiritual», pro
saica. desnuda y sobria, vela hoy
sobre los altares —que no son ta
les— de Templos que tampoco lo

su olímpico Pegaso, 
mezquindad de un Erasmo, enfer- 

de erudición, agobiado de sa= son.mo

T s z eL a o
exclama: «la medida del Hombre 
es el Universo», 
regla, toda norma elaborada por 
los hombres es mala, innecesaria y 
negativa. No hay 
ley de la Naturaleza.

dionisíaco de «Li-har», «Ore-

Este es el grito que se oye en
tre las nubes, el soplo potente e 
inspirado que parece galopar en 
el viento tempestuoso de la 
taña y que llama a los hombres a 
romper sus cadenas y emprender 
la jomada sin término de «Tao». 
Al conjuro de su mágico bastón 
de caminante, las estrelljis, los 
montes, el agua de los ríos, se 
pueblan de dioses y demonios. 
Mas que eso: adquieren ellas mis
mas categoría místico - demoníaca. 
Toda la Naturaleza, puesta de pie, 
echa a andar, a correr, a jirar en 
círculos dialécticos, en ciclos al
ternantes en que vida y muerte, 
corrupción y nacimiento, no son 
sino eslabones de una intermina
ble cadena cósmica. Si Confucio 
había dicho: «la medida del Hom
bre es el Hombre», el viejo Lao

Toda ley, toda

mon-
mas ley que la 

El telurís-
mo
jas Largas», se alza como una pro
testa, como un pronunciamiento 
anti-intelectualísta y antíconfucia-

Es un retorno hacía lo ele- 
Un desafío al 

Desde el palacio del

no.
mental y abstruso.
Paracleto.
Rey donde el astrólogo-alquimista 
escruta los misterios insondables
de la «Oran Puerta del Cielo» o 
manipula las mutaciones del cina
brio, hasta la gruta en la montaña 
donde el anacoreta vagabundo con

loa anímales y los árbo-

I

versa con 
les, 
cban

millares de seres
hipnotizados el grito

esca

so -
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thársico» de Lao y buscan el Jas altas cordilleras, brilla 
incógnita, la Estrella Polar, la 
«Perla Mística del Cielo». El 
«Emperador Amarillo» mira hacia 
la tiera con rostro severo desde el 
marco de luz de «Tse-wei». El 
Yin y el Yang, uniéndose y sepa** 
rándose, activan las metamorfosis 
de los Cinco Elementos y rijen 
las acciones y reacciones de todo 
ser viviente en la Naturaleza. To
do en ella es unidad y oposición a 
un mismo tiempo. Todo «es» y 

«no es». En la masa infor
me del Caos, el gigantesco simio 
Pan^Kú, sigue esculpiendo formas 
vitales, arrancadas del magma bú
hente y vertiginoso del Espacio- 
Tiempo. La música salvaje del 
torrente reemplaza al dulce son 
las flautas de jade y es mas her
mosa la danza de las nubes en la 
tormenta que la de las pintadas 
bailarinas en 
Tszé, montado sobre el búfalo de 
mansos ojos de cristal, parte hacia 
el misterio. Y en su rostro arru
gado—que él se esfuerza por mos
trar impasible y estúpido— asoma 
a ratos, crispada y recia, la másca
ra rebelde de^un Nietzche oriental.

«ca
«Oran Sendero». Unos, arriba en 
las constelaciones; otros abajo en 
las entrañas del suelo.- en las raí
ces de los árboles. Sopla sobre 
las llanuras de China un aliento 
«rousseauniano». Un panteísmo 
de fuerte garra. Un «universis- 

tentacular y hegeliano. Atrás 
quedan la vida cortesana, la fami
lia, las riquezas, el oropel de los 
ritos, la ciencia empolvada de los 
archivos, el halago del poder. Hay 
que huir de todo eso. -Escapar 
del tentador e infamante peligro. 
La voz pánica de Lao-Tszé es una 
«invitación al viaje», al renuncia
miento y al olvido. Un sumergir
se en la pre-consciencia y en la

Todo es

pura e

mo»

todo

pre-ciencía cósmica.
Nada y Nada es Todo», exclama 
el gran discípulo Chuang-T. szé. 
Por la ancha puerta de «Tao» el 
individuo entra en comunión pro- 
toplásmica con el Universo, 
huracán «anicrista» empuja a las 
muchedumbres hacia adelante, en

«
de

el Palacio Real. Lao--Un

una rugiente protesta contra el 
saber congelado de Confucio, con
tra todas las leyes humanas o di
vinas qus aprisionan el alma. Allá 
en el firmamento, por encima de

i

Sakyamuni

en Corea, en Japón y en 5iam. Y 
he aqui que un Emperador de 
China tiene un sueño y ve en él 

hombre de oro». —Es el nue
vo dios!, dicen Jos híerofantes.

nuevo dios que os llama!, 
el oráculo. Y parte la emba-

Sentado sobre el cáliz 
so del Joto místico, sereno e impa- 

o e inmaterial como un 
Narciso, alzada la diestra en 
tud de bendecir o de enseñar, el 
Budha avanza por los ardientes 
Caminos de la India, sube a las 
*^ontañas del Tibet, atraviesa los 
Diares fabulosos, entra en Ceylán,

armonio»

sible. bell
acti- un «

—Es el
reza
jada por las fastuosas rutas del 
Nepal, para regresar trayendo, a
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lomo <ie caballos blancos, los li- en meditacíónl, he ahí los medios 
bros sánscritos depositarios de la que os ayudarán a ir ascendien*' 
«nueva doctrina». Junto con los do, de encarnación en encarnación, 
textos, llegan las esbeltas pagodas hacia la «Tierra Pura», hacia el 
y las herméticas «stupas», emble= 
máticas del Cielo, del arranque de Budha. Desde los altares, 
místico del verbo trascendente. Kwan Yin, el «bodbissattwa» mag- 
Las túnicas amarillas de los mon-

«Paraiso del Oeste», hacia el seno

no, la Madonna de la Misericor-
jes mendicantes pueblan los cami- dia, mira con sus cien rostros y 
nos; a la sombra de bosquecillos tiende 
propicios o en lo alto de las coli
nas pertumadas, los monasterios y 
los templos, llaman con voz de tos teiritorios. 
bronce y manos de incienso a to- na de «Budas» reencarnados que 
dos los humildes. Los lentos trabajan por 
«Sutras» recitados de la mañana a hombres. Un incontenible impe
la noche, transportan de la medi= tu rrístico se apodera de todas las 
tación al éxtasis, del éxtasis a la almas. Mozos y mozas «salen del 
iluminación. Todos los hombres mundo» para recluirse en los vas- 
son iguales!, dice aquel que nació tos monasterios y someterse —ra
en cuna de Príncipe. El mundo so el cabello— a las iniciaciones 
que los sentidos nos ofrecen, no litúrgicas. Otros van por las ru- 
existe, es irreal. Cada ser es res- tas inclementes, con el plato del 
ponsable de su destino, cada exis- mendicante y el rosario de oracio- 
tencia condiciona su futura encar- nes en la mano fraterna: «Om

mani padrae hum»I Un rayo de 
un arco-iris, atraviesa 

fin! Amita-

cien brazos a todos lossus
que sufren. Los dieciocho «Lo- 
han» velan cada uno por sus vas» 

El mundo se He

la salvación de los

nación. El Karma es la ley inexo
rable de la vida, la responsabilí- luz, como 
dad es la ley de la conciencia. Las China de confín a con 
buenas y las malas acciones tienen bhá! Amitabbál, murmuran milla- 
fatalmente su premio o su castigo.
La norma de la Vida es el dolor. nadas hasta el suelo. Y el Gauta»

el rictus su

res de seres con las frentes indi-

Solo hay una maner% de escapar 
al dolor:! liberándose del nací-

ma sonríe apenas con 
til de sus labios plegados. Sus 
ojos se esconden tras de los pár
pados de seda: ¿para la vigilia o 

no nos lo dice, 
su frente luce un

-í
miento y de la muerte! Colocán
dose más allá de ellos, en esa re
gión donde no se nace ni se mué- para el sueño? El 

donde «nada es diferente En mitad de
. Contro- diamante de cegadora luz. La mis- 

luz que Prometeo robó en las 
tinieblas del Cáucaso abrupto; Sa» 
hyamuni, al pié del Himalaya, te
jió con ella una doctrinal

re, en
de sí mismo»; el Nirvana 
lad vuestras pasiones, practicad el 
bien incansablemente, sed senci-

ma

líos y bondadosos, no destruyáis 
jamás vida alguna por pequeña 
que sea. recoged vuestro espíritu

T'T'
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Centroamérica en mis Anteojos

Cómo los Conocí
—Alberto Ordóñez Arguello— 

—nicaragüense—

mos en el intercambio. En otras 
ocasiones, el hombre se supera al 
artificio de su creación, 
ejemplos clásicos, podríamos citar 
el caso de Porfirio Barba Jacobs el 
de la humanidad que producía as“ 
co, y el caso de José Martin el de la 
personalidad deslumbrante y se
ductora. De todas maneras, quie
ro trazar en estas líneas las impre
siones relampagueantes del suceso 
de conocer —personalmente— a 
cierto número de poetas, escrito» 

y artistas en Centroamérica.

TV poema. Un artículo. Una 
carta no bastan. Sería mejor 

ocerlos personalmente. 
Aun cuando no se tratara de glo
sar las vidas de los poetas, escri» 
tores y artistas; aun cuando no 
abordáramos el género escabroso, 
difícil y trascendental de la bio
grafía. También es necesario ad= 
vertir que no es siempre afortu= 
nado el conocerlos. A veces, nos 
decepcionamos del hombre mien= 
tras nos admiramos de la obra. 
Pero, en cambio, cuánta riqueza, 
cuánta emoción inédita descubrí-

U n
Comocon

res

de HondurasEntre Pinares

con ilustracio- 
del famoso Foujitá. Algunos 

en papel de se-

bert Willweber y 
nes
de sus ejemplares 
da y otros en algodón habían prin
cipiado a circular por el Istmo.
Carias Reyes, el reconocido escri
tor. diplomático y estadista hon
dureno. me era, sin embargo, des
conocido en lo personal. Un te- - >
lefonema me orientó hacia el des
pacho de la Secretaria Privada de 
la Presidencia. Después de un 
pasillo y de un salón donde la luz

En primera etapa, al visitar 
1939. montado en elHondura

clavileño editorial de la revista
s en

«Centro», —en 
monástico, y cordobés de Teguci- 
galpa—, conocí a quien era índice 
de mi ruta y autor del libro de 
crónicas mejor editado entre la ju
ventud centroamericana, 
fiero a Marcos Carias Reyes, el de 
<<Crónicas Frivolas», impresas en 
Japón por «The Kobe SI Osaka 
Press», bajo la dirección de Her-

medio cuasiese

Me re-
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laba aiscretamente tras tupi- David hasta los demonios de Paul 
a su despacho. Withman. Solamente que la bar« 

barie de la guerra y la industriali
zación de la radio no han pe^miti-

se co
das cortinas, entré 
AUi estaba él. Moreno, bajo, fle
mático; con aire excéntrico pero ^
cortés. A los pocos minutos, ha- do —hasta estos momentos— que

"manos virtuosas en el Universo se 
posen sobre el teclado panarmo-

a

blábamos como dos viejos amigos.
Cordialidad sin efusiones falsas.

tada sobre las premisas de nio de su Orquestrófono. 
su afán por la cultura. Arte, poe
sía y un poco de política. Nom
bres de estetas nicaragüenses —el incansable, lo traté 
Padre Palláis y Cabrales— 
dados con afecto. Objetivo de mi 
viaje de acercamiento espiritual, de 
En resumen: tuve de él la impre-

asen

A Carlos Izaguirrey el polígrafo 
; una tarde en 

su casa —«garconníere» del Barrio 
de la Olla. Tiene todo el cachpt 

: un orador; un gran plexo solar 
vibrante, palabra incontenible, 
rostro tallado para la tribuna y 
eso que acababa de salir de la Po

ción del arte y de la vida funcio- liclínica, después de una larga en- 
na hacia adentro. En tanto, la fermedad. Hablamos de todo, de 

amable, sonriente, y el gesto muchas cosas. Del futuro de Hon
duras. Me servía el «whiskey-and 
-soda»; pero él no bebía. Temí la 
uniiateralidad del rito...5i^ partí.

recor-

sión de un temperamento in
trovertido; de esos en que la emo-

cara
medido y pulcro, con reminiscen
cias Brummel - Richelieu, oculta
ban la «vivencia» espiritual que 
lo consume.

Aníonio Ochoa Alcánfara, pe» 
Días después tocó su turno al riodista y prosador que acompa- 

gran músico hondureno Manuel ñara al colega nicaragüense Juan 
Adalid y Gameto. Muy cerca 

‘Parque Morazán fui a visitarle, Alfonso XIII,—en ocasión memo» 
una noche. Delicado, sutil, con rabie,— me fué presentado ya al 
voz de pino al viento, su indiví- partir de Honduras, precisamente 
dualidad más bien padecía estar al tomar el avión en Toncontín. 
construida con signos eutérpicos. Al quitarse el sombrero de fieltro, 
Extra-real, sus palabras volaban relució bajo el sol mañanero su 
sobre el mundo. Europa y sus calva elocuente. Es un hombre 
conservatorios. El dulce Chopi 
El adorable Listz. Beetfe 
inefable... Y Adalid y Ga

del Ramón Avílés hasta la Corte de

---- pin. que tiene cara y maneras de escri-
oven, el tor. Cultiva la frase con cierto

desgano. Dice como sin querer 
las cosas, y por eso acierta. Fué 
una lástima que gritaran «On 
Board!»^ y ya no pude oír sino es
to: «No olvíde mis saludes para

mero,
frente a la ventana en donde tiri
taban los luceros de Tegucigalpa, 
se sentó ante un instrumento

%

que
se asemeja a un gran piano de co
la: Era Orguesíróíono». A- Juan Ramón...».«su '
parato de su invención 
todos los instrumentos metálicos 
y filarmónicos. Desde el arpa de

í

Entre la muchachada hondure»que reúne
Aña, es natural que, siendo también 

joven, los haya penetrado en toda
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r Carias Re- echado sobre su caballo allá en 
yes me puso en contacto, desde Olancbo— ¿habrán ya detenido el 
mí ingreso, con uno de los nuevos pulso de esas horas ante Jas reve- 
poetas: Con Céleo Murillo. Acá- laciones de la Vida? ¿Ante los 
baba la cigüeña de depositar un apremios del 
«crio» bajo el alero de su bogar, realidad?
Estaba alborozado, arco-irízado. Vi
vo, nervioso, me invitó a su bogar, 
en donde charlamos toda una tar
je. Me obsequió con dos o tres 
libros de su colección lorquiana. 
y luego, cuántas veces nos íbamos

ble sinceridad.su no

ensueño en plena

Casi conjuntamente me intro
dujeron a la amistad de José Liado 
de Cosso y del joven ingeniero, ar
quitecto y pintor, Aríuro López 
Rodezno. 
años

Lladó de Co
del 39-40, habla llegado de 

de charla sobre la bella terraza del Europa después de servir algunos 
Palacio Presidencial, en donde años el cargo de Cónsul de Hon- 
trabaja, y desde donde atisbába- 
mos el paso de las Musas Nuevas 
—que, según Cocteau, son 99— 
mientras el Río Grande enhebra
ba su pereza milenaria bajo los 
puentes Mallol y Carias.

sso, por esos

duras en Barcelona, España. Me
lifluo español éste, con calvicie de 
relumbres zodiacales; sapientísimo 
de la vida; político astuto, perio
dista de fuste con prosa de legíti
ma construcción barroca; corpu- 

A Daniel LaíneZy lírico hasta lento y pausado, en su majestad 
los tuétanos, menudo y lelianesco, Je barco insignia. Lladó de Cosso 
le conocí en la redacción de «La constituía mi base naval en las 
Epoca»; ahí donde la figura de charlas y tertulias del Hotel Pala- 
Zepeda Durón dá su sombra de hospedábamos. Repu-
ceiba. Desganado, silencioso, ves- blicano de convicciones, tenía, sin 

con el traje de su interna embargo, mucha ecuanimidad para 
fantasía, Laínez pasó con la suavi- juzgar las figuras prominentes de 
dad de sus mejores poemas ante España y,—sobre todo. —los 
nuestra observación desprejuicia- sos que precipitaron la Guerra 

lo volví a ver más. Se Civil.— Lladó de Cosso gustaba
de pasearse por las noches, entre

tido

exce-

Yada. no
me dijo que escapaba, con su ado- 
lecencia alucinante, en busca de términos cronométricos, en torno

En del Parque Morazán. Hacia allí
cambio, a ese puñado de calembu- solía también encaminarse López 
ristas sempiternos, capitaneados Rodezno dentro de su empaque 
por Osíílío Lobos y Maltas FuneSy parisiense, pues estaba llegando

Lutecia», ofreciéndo

los pámpanos dionisíacos.

le debo muchas de las horas de de la «cara
bagaje espiritual y arfcísti-camaradería fraterna que yo viví , i i n u

en Honduras. Ellos, los locoS de co. su inquietud hecha flor sobre 
la media noche, los que se buscan la solapa. López Rodezno 
en los espejos mareados de la bo- de esos muchachos que el gobmr- 
hemia, -el uno largo como un no de Honduras ha formado, en» 
alarido hacía la luna,- y el otro viándolos a tallarse y pulirse en
-fuerte y campero como un jinete el extranjero. Representaba la

nos su

es uno
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en ninguna parte y el Dr, Julián 
López Pineda, proteico hombre de 
letras, ba sido el diplomático más 
avecindado y más querido en Ni
caragua de siete años a esta parte. 
El rostro «egipcio» de Clementi- 
na, combinado con sus ojos oblon
gos. había quedado impreso en 
nuestra sensibilidad. Su arreba
tada fantasía, sus caprichos, 
poemas que saltan el paralelaje de 
un sol sexual,— a despecho de la 
crítica de Blanco Bombona—; su 
amor por lo humano y su transpa» 
rencia espiritual, paralela a la de
licadeza de su piel; sus manos co= 
mo lotos y sus pies como guantes; 
sus pechos como anémonas more= 

, color canela; toda ella estaba

mentalidad centroamerica- 
. mientras el pausado Liado im» 

nota de cultura clásica 
buen vino añejo. Hoy 

por hoy. Liado de Cosso trabaja 
Jete de Prensa de la Lega-

nue%^a
na
poma su 
como un

como
ción Británica en San Salvador, 
desarrollando una labor provecho» 

Albión; y Arturo Lópezsa para
Rodezno, según últimas noticias, 
ha conquistado muchos triunfos 

Director de la Academia de 
Bellas Artes de Tegucigalpa.

Fue en un bus que corría hacia 
Comayagúela donde me encontré a 
Guillermo BusüUo Reina, poeta de 
alejandrinos raadrigalescos y glo= 
sador de las gayas letras. No sé 
quién me lo presentó. Andaba 
atareado en sus quehaceres de 
profesor de idiomas. Había idea
do un curso muy práctico de in
glés. Pero me pareció alejado de 
las trincheras literarias, en las

sus

como

ñas
presente desde el año 36, en Ni» 
caragua, cuando nos decía de 
Dios, en plena feria de El Cai
mito:

cuales fuera soldado aguerrido en 
la tercera década del siglo. Co
rría el bus y conversábamos como 
si ya no tuviéramos otra oportu
nidad.
entre las conjugaciones infinitivas 
de su curso de inglés.

Cerrar estas impresiones hon» 
dureñas sin «Clementina» y Ló» 
pez Pineda, sería absurdo, a pesar 
de que Clemeníina Suárez no vive

«y sin pies y sin manos y sin ojos 
yo sé que lo podria ver.,,»

En cuanto a López Pineda, de» 
jad que termine este pasaje con la 
exposición de su alma prismática, 
volcando su experiencia del arte y 
de la vida sobre la nueva genera
ción que abre las puertas de su 
viril y noble madurez para dia
logar frente a frente.

Y en efecto, se me perdió

En la Linda Costa Rica

Un Q6 de septiembre —1942— cuarto de la Pensión Morice para 
caí en San José con gran curíosi- presentarme al poeta Fernando 

a por la linda Costa Rica. Paco Lufán. Ya había fraternizado con 
el más preciosista y de- Araighetti en Nicaragua, adonde 

iicado de los pintores que yo co» llegara en viaje de buena volun» 
nozca en Centroamérica, —creador tad artística; a 
de verdaderos «hai - hais» dibuja
dos , se hizo presente

pintar, a conocer 
nuestras fabulosas «buacas» nati- 

en mi vistas; siendo huésped del magní-
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fico escritor Lúngaro Pablo S(eh ferencia sobre la teoría de M
del autor de «Coaita Sandi* Joven que trabaja y piensa bonda- 
los Infiernos», el poeta Ma

nolo Cuadro. En consecuencia, problemas del siglo. Casi no ba- 
Amigbetti —con su cara de que
rubín y su gesto y voz alados— boras 

llevó a casa de Lujan, el poeta 
de «Tierra Marinera», Muelle y

gedor saloncíto hogareño. Dos introdujo a los cuarenta minutos 
lindas chiquillas, como muñecas de cbarla que tuve con José Marín 
recién sacadas de su caja, las bijas Cañas, novelista de tama en Amé- 
del «cantaor» del mar tiquicio. El, rica por su «Infierno TIerde»,
—Lujan— todo un buen mozo de avanzada calvicie, con cierto si es 
estirpe gallega. Facciones un tan- no es benaventino en su fisono- 
to cinematográficas, 
ta, grave, pero que canta... Nos directos, Marín Cañas es la perso- 
fuimos a un café, uno de esos ca= nificacíón de lo ironía talentosa, 
tés de la Avenida Central con de la mordacidad desflorada en el

desengaño. Sus frases bieren el 
con la aire y los espantapájaros. Yo creo 

que sería terrible con un megáfo
no. Ataca con desnuda elegancia 

—«Ay, Jesús, qué pesao!»— Y de florentino. Con denodada fie-
contra la mentira «actual».

Triza-

arx.
ner y 
no en mente; que se preocttpa por los

ce vida social ni de café. íA qué 
Fabián Dobles?suena

me
Alguien, no recuerdo quién, me

acó

De

Voz de mía; flaco y de gestos cortantes,poe-

tranvía a la puerta y ticas sonro= 
sadas que se alimentan 
«eres» de las rosas y le dicen a 
uno, con la mayor gracia del mun
do':
allí hablamos,
Costa Rica y Nicaragua...

con entusiasmo, de reza
Destripador de Pachecos, 
dor de realidades amargas. Así 

Fabián quedó Marín Cañas captado anteNadie me presentó a 
Dobles. Un día atravesé la calle el fanal luminoso con que el dia- 
desde «Diario de Costa Rica», y 
subí las escaleras del Seguro So- «extras», 
cial. Allí trabajaba el autor de 
«Ese que llaman pueblo». Quería Ibamos hacia el modesto taller 
conocerlo, ya que hacía un mes espiritual donde don Joaquín Gar^ 
que vivía en Costa Rica y no apa= cía Monge amalgama y funde los 
recia, por ninguna parte. Aquello metales de su «Repertorio Ameri- 
fué un «tete-a-tete» de veinte mi- cano». Me acompañaba el más 
ñutos. Fabián Dobles es un tipo alto poeta adolescente de Nicara- 
con cara de ruso explorador. Al gua: Carliios Mariínez Rivas, due- 
merios. así me lo pareció. Usa ño entonces de diez y siete años 
prominente pera; tiene una expre- prodigiosos y a la sazón se<^etario 
sión demasiado intelectual para de mi buen amigo, el Dr. Enrique 
sus años. Un tanto flemático, no Loudei, Encargado de Negocios de 
muestra el nervio y calidez de sus Argentina. Bajamos hacia el ieatro 
objetivos literarios. Mas bien dá Nacional por el lado del Barrio Cron-

economista zález Lahmann. En una habitación 
llena de hacinamientos de periódi

rio de Oiilio lllaie anunciaba sus

la impresión de un ■
Que nos fuera a espetar una con-
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revistas, el notable don Joa« Raúl Picado quien estableció ^

conexión. Mientras el azar tira-
eos y
quin nos tiende su mano de golpe 
cordial, casi dijéramos juvenil. Es ba sus flechas, nos situamos en un 

hombre robusto,' optimista, de- rincón. Etcheverria Loria estaba 
cídor, inqueridor, que conjuga con llegando de México. Allí me le- 
propiedad todas las épocas, al que yó algunos poemas. - Poesía de es- 
tenemos enfrente. Manifiesta su céptico, de hombre que busca al

hombre entre chacales, a la luz de 
un sol amarillo, de paludismo y

un

conciencia mu«adial, su corazón u« 
niversalista, al hablarnos de Chi- 

de Haití
^ que de Nicaragua o de su Costa 

Rica. Ululan los vientos cósmi-

el mismo fervor charca.na o con

Sonó el teléfono de mi Pen* 
eos en su torno, y él permanece sión. Era en mi segunda noche 
sereno, ecuánime. Plantea pro- de Costa Rica. Yo le había deja', 
blemas, los desmenuza y los re- do mi tarjeta en su Villa de Cha- 
suelve ante la luz de la justicia y pultepec, en el aristocrático Gon- 
la verdad. Razona y, sin embar- zález Lahmann. Cartas anterio- 
go, adelanta su mano sobre zonas res nos hacían 
sobrenaturales en donde entra le 
intuición. Es casi un griego; 
ro es también otras cosas más...Y 
sonrió. Y está siempre franco, 
abierto. Saludablemente list 
ra la lucha, a pesar de que en

conocernos un po
co... Y era la voz de Isola. De 

pe- hola Gómez, la venezolana de
«Verde Claro» y de «Colmena».
Me invitaba gentilmente 
Y en su casa, guardada por masti= 

- . acompañada de la exquisita
Costa Rica a veces llueve piedras Carlofa Brenes, —quien pinta a la 
y hasta lodo. Enfundado en su manera de los clásicos,— de su
chaleco, con su corbata, su cuello papá y algunos otros convidados,
y su rostro proceros, don Joaquín, 
al conocerse, permanece unido a 
nuestras vidas.

a cenar.
o pa

nes

nos conocimos por fin. Menuda, 
exótica, dentro de lo oriental 
ricano, Isola Gómez tenía un aire 
de reina niña. Volunt

ame-

ariosa pero
comprensiva; profunda pero espu- 

por vez pri- mosa de veleidades femeninas, 
mera, la cara horízontada del en- Acariciaba sus bellos «pets» neva- 
tranable autor de .Mamita dos-unos perritos de hociquillos '
nm.. _ otue acaso en la Librería coralinos que se hacen amar- e

verd? .O i---ba la belleaa del
toso del gesto. Ardíanlo
tos o entre los ciístales de la Soda
Palace? No sé. No sé.

¿En dónde conocí a Carlos Luis 
Sáenz^ ¿En dónde vi.

poema y 
s candelabros 

y diluía sus salamandras la cham- 
Hablamos de los nuevospana.

poetas de Nicaragua: De José Ro= 
mán. De Pahlo A-níonio Cuadra.

De José Coro' 
había di- 

tinajita de

A Arfuro Eicheverria Lori
queretV"°""°’ Joagain Paso..
que resumen un cansancio de si- «i»/ C' • tv/t

a, con

ge me 
una 
veras que ella
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edante. Que Isola calma la disertación sobre Darío: Su poe*
sía, su sombrero y sus manos de 
marqués. Yo oía y oía —como el 

biente de bóteles y pensiones. De Padre Palláis ante el minuet de 
«boarding«bouses» y casas de «pu- Paderewsky. A medía noche es

tábamos en su oficina de abogacía 
y de aeda acaudalado. Hombre

es s 
sed.

Algúfi día escribiré sobre am-

pílos» (en El Salvador y Guate
mala). Desde luego, la Pensión 
Moríce, era una prolongación de 
la cocina y del vivir nicaragüense: 
Nicaragua en San José. En este 
medio, para mi encantador, estre
né mi amistad con

atento, gentil, pulcro, calculador, 
nos ofrecía legítimo ron jamaica
no, tratando de bloquear mi silen
cio. Gomo en la novela de Cen- 

Consuelo De drars, el buen ron tuvo la culpa. 
' Sola, la espiritual panameñita que Estaban abí d 

escribe poemas en inglés. Mu
chacha socialmente querida en los literarios ni sociales ni filosóficos.

Optamos entonces por el brindis 
de simpatía personal, sin posturas, 

lirios de Le dije: «Usted me cae rebién» 
y él me dijo: «Usted tiene airón». 

Consuelito Me busqué el chambergo a lo Cy- 
rano, pero no lo encontré. Nunca

os generaciones que 
no podían conciliar sus criterios

circuios josefinos, bastaba decir 
«Consuelito» y ya estaba todo: Al
ta, de piel macerada con 
marfil; rostro de estudiosa, y la
bios despetalándose. ' 
era el té, el «tamborito», el paseo
del próximo domingo, la charla be sabido usarlo... Y cuando 
después de comida, 
renglón seguido con 
doña Aída Downing y el Dr. Tino
Urcuyo. Nos hicimos verdaderos ese diminuto Montmartre. Hoy 
camaradas. Cuando me trasladé, que ha muerto, deposito cariñosa- 
mas tarde, a Villa í^'l.arquesa, so- mente el airón que él 
bre el Paseo de Colón, apenas pa- bre su tumba, 
saba un día sin que la hablara por 
teléfono. Xodavía me parece escu-

res-
el chiste a balaban las estrellas en la madru- 

la inolvidable gada azul, nos despedimos en uno 
de los cuatrocientos cabarets de

me vio so-

Entre una acera y otra, el Cón
sul de mi país se saludó con un tipo 
de finas facciones, que parecía 
guardar su silueta dentro de los

char su voz, diciendo:

«Dr¿?a/w music from (he sírings 
Play^ play,,.
And dream of long ¡osf íhings, 
Play on».

Una noche tempestuosa, en «El 
Sesteo», alguien 
presento al poeta Sotela,,, Es de- 
cir, al Lie. Rogelio Soíela. 
sonalmente agradable, allí estaba 

lírida
trasnochados. El hecho de ser 
iiicaragüense quizás le impuso la

catorce versos de un soneto. Era 
Froylán Tardos, Sin embargo, na
da me ataba a él. al contrario de 
mis preocupaciones por Paul Gau- 
gin, que vivió, amó y padeció ha
ce muchos años en el remoto T 
hití. Al presesentármelo, nos di- 

las manos:

dijo: —Le a»me

mosPer-
—Froylán Turcios...

- ___ñez...
—Cómo va su «Ariel»? 
—Está bien. Supe que

totémico de los ticos —Alberto Ordóñ

se en-
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Allá en el fondo, Adolfo Ortega 
Díaz continúa siendo el vate y 

quetero Ortega Diaz.

contraba usted aquí. Estoy 
órdenes...

a sus

naos
Para él, yo también debía estar 

esquimal en el Polo Sur.
Lacia el Parque

Una mañana, en la Legación 
Argentina. El «gaucho» Loudet 
me dice: ALí viene Roger López,,, 
Alto como si fuese un faro y, — 
arriba,— los ojos como dos fana
les verdes. MucLaco terrible con 

López estaba siendo

como un 
Lo vi caminar 
Central con pausa del mil nove
cientos. 5u continente, su bellej 
za personal, 3>a anciana, se perdió 
en la bruma de esa tardecita de 
mil novecientos cuarenta y tres. el lápiz.

trocinado por Loudet para abrir su 
Exposición de Caricaturas en una , 
de las alas del «foyer» del Teatro 
Nacional. Parco en palabras, mo
desto, pero buscando llegar, este 
iniciado en el arte de David Lou, 
de Massaguer y demás ilustres i- 
rrespeí:uosos,babía logrado unas se
ries de magníficos karikatos de. po

pa-

No conocía personalmente al 
patriota Oríega Díaz. El for-com

miciable polemista y altivo poeta; 
el periodista que armaba escánda
los políticos desde 
de de «La Prensa» de Managua, 
radica en San José desde Lace a- 
ños. Se La casado con distingui
da dama Josefina. Ha trabajado 
infatigablemente con la United 
Fruit Co. Quería tratarlo, pero 
no estaba en la ciudad, sino en

columnassus

Uticos, artistas y personajes popu
lares en San José. Estaban allí, 
definitivamente ejecutados por su 
lápiz, los entonces irreconciliables 
candidatos Picado y Cortés; los 
periodistas Ulate y Pinaud, tam
bién irreconciliables; el elegante 
Julio Piza Chamorro y Marín Ca
ñas; el Presidente Calderón Guar
dia y «Aguila Solitaria», un loco 
que se creía camioneta; y el auspi* 
ciador Loudet montado en un ca
ballo pampero. Total: 300 carica
turas. Y Roger López, a pesar 
de todo, más serio que nuncal

Parrita. Un día, en el aereopuer- 
to de La Sabana, el capitán 
dor Arturo Leal me 
está Adolfo Ortega». Fuerte, con 
ademanes de zapador selvático, 
Adolfo Oríega Díaz vestía de ka- 
ky. llevando botas altas y anteo
jos. Incisivo, mordaz, tempestuo
so, sanguíneo, el poeta del «/?o- 
mance de ¡a Lllííma Luna>^, desem
bocó con exabrupto montalviano 
sobre la política. Declaró que ya 
no le interesaba la líterat 
hombre es así, contradictorio en

avia- 
advirtió: «Allí

Antes de partir de Costa Rica, 
—con rumbo a Guatemala,* (en el 
«Rayo de Sol» de la Panamerican 
Airways), dos poetas revoluciona
rios, en el sentido de poesía so
cial. me establecieron contacto. El 
primero. León Grutzco, de cepa 
israelita, que canta en forma de
sesperante el desastre de nuestra 
civilización. Lo conocí en 
de García Monge,

Elura.

apariencia; y, quien lo trate 
primera vez, convendrá 
que Adolfo Ortega Díaz 
ballero que La perdido su espada 
entre la arena de este siglo mate
rialista y un poeta que La extran- 
guiado al cisne, a despecho d 
cante por su boca antes de 
Ostega se duerma

por 
en que

es un ca-

e que 
j que 

para siempre.
casa 

Había leído
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sus poemas en «Repertorio»; sin 
embargo, de puro llano se hurtaba 
al examen, al inventario 
lógico. Es un tipo de palabra 
cilla, exento de nervios. De su 
presencia, a la de Manuel Crespo 
Ordóñez, Encargado de Negocios 
de Ecuador, hay notables diferen- 

ambas giran por el 
mismo eje. Crespo Oidóñez es 
un elegante, en el traje y en el 
gesto; maneja su automóvil con el 
estilo de un <fboulevardier»: su si= 
lueta responde al paseo de la 
Quinta Avenida neoyorkina. Pe

la intimidad— qué hom-

ma poética cuaje en símbolos per“ 
manentes y su reserva de diplo
mático se rompa para el canto y 
para ia acción, ¿cómo se escuchará 
el acento de este quiteño 
lar
josefinos con su formidable dis

sobre Bolívar sobre y el 
venir de América?

psico- 
sen-

que a-
los círculos diplomáticosmara

curso por
cias, aunque

San Salvador, abril de 1944.

NOTA: — En próxi ma edición, 
continuarán estas impresiones, en 
lo que toca a Guatemala y El Sal
vador. Estas forman parte 
material anticipado del libro en 
preparación: 
mis anieojos».

ro —en
bre, qué nervios, qué velocidad de 
ímpetus sentimos vivir en Crespo 
Ordóñezl El día en que su for-

como

«Cenfroamérica en

5

Inmortal Emoción
Agüella noche azul del plenilunio, 
del graío abril de mi región naíal, 
faé la más venturosa de mi vida.
Ni en el sepulcro la podré olvidar.

JLa medianoche resonó en la iglesia 
y yo íemhlé junio al naranjo en flor. 
Min ufo misferioso de la día, 
suprema iníensidad de la emoción.

■

Las sombras se movían en el pafio, 
el asfro de oto erraba en el 
En el silencio vi su blanca forma, 
fesoro ideal de amor y juvenfud.

azur...
í.■■■'=■

Será imposible en el normal idioma 
emociones ian hondas expresar.
Vo la fuve en mis brazos foda mía.
Ni en el sepulcro la podré olvidar.

— Froylán Turcios —
—hondureño—

r:
5- ;

.V

Cosía Rica, 1940.
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CORAZON CON S
CARTAS, DIARIOS

Diario de un Estudiante en Cierta 

Ciudad de Centro América
—Incógnito —

Cansideramos 
título del poemario de Serafín Quiteño
— ̂ ^Corazón con 5^^— para inaugurar esta 
Sección de Caitas, Diarios y literatura 
fronteriza con el psicoanálisis. Este Dia
rio que —debidamente seleccionado por 
Incógnito— abora ofrecemos á nuestros 
lectores, es un interesante documento que 
abre una posibilidad de investigación en 
el alma de nuestros estudiantes adolescen 
tes. Actualmente, que gran parte de la 
poesía, novelística y arte en general se ha 
orientado por caminos de introspección
— véase sino la obra de Cocteau, Gide,

Giradoux, joyee. O’Neill. Gómez de la 
Serna, etc. — los datos recogidos en este 
"cuadernito de notas colegiales" nos dan 
el tono ligero, encantador y "terrible" de 
una edad en que el alma vive con milagro 
sa espontaneidad, sin las restricciones 
prejuicios y simulaciones 
nuestra estructuración social, 
en que este diario estudiantil, presentado 
en sus más interesantes partes, y libre de 
toda referencia de identidad, será recibido 
como una exposición novedoso dentro de 
una revista de investigaciones culturales 
humanas.

verdadero hallazgo elun

que impone. 
Confiamos

(En el cuadernito, aparece pri
mero una lista de ropa sucia y un 
balance de entradas y salidas por 
dineros enviados desde

mi amor. Nunca manos extrañas 
te tocarán. Eres mí talismán, no 
de suerte, sino de exitante al 
bien. En fin. yo no sé, la adoro 
porque tú fijaste en ella su mira
da y posaste tus manos que eclip
saron su belleza. Te adoro».

6 de julio,—(Esta fecba y no es» 
cribió nada). (Lue^o sigue la co
pia de una canción de moda).

(El estudiante se nos revela con 
afición a escribir versos. Véase 
como muestra estos «Piropos a mi 
niña» que comienzan así:)

casa y
erogaciones en cinematógrafo, flo
res y cigarrillos fumados a escon
didas, etc.) — (Se inicia con esta 
fecha:)

IQ c/e yw73/o-~«El amor cuando 
es sin mancha es de colo 
cendido; el mío es de esos, 
que no muera, lo guardo sin 
pierda su color».

(Sin fecha). — «Testiga eres de

r rosa en- 
y para 

que

«De ¡as flores rival eres en íodo^ 
nca y puta; 

dos raudales son íus ojos de dulzura, 
gue me miran y prometen a su modo».

y.

eres linda, hla

j-
92-
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«De oro írísíe y pálido, íus cabellos 
adornan cual guirnalda íus primores, 
que' opacan la luz de 
apesar de iodos

sus colores 
desíellos»,,,sus

k-
15 de Julio. — «Esta noche soñé 

que me moriré el 3 de mayo de Ciectísimo». 
19... Lo apunto por si al caso me 

no creeré más en sue»

12 de julio.—«Vida mía, te amo.

15 de julio.—«Cumpleaños. Es
ta madrugada pasé pensando sn tí 
desde las 3 a las 5».

25 de julio.— «Este día recibí 
una de las más agradables noticias 
que he tenido este año».

(Otra gran laguna basta el 28 
de agosto en que escribe:)

«Este lunes es el más lindo 
he tenido».

15 de sepiiembre.— La vi por 
vez primera en casa de...

26 de sepiiembre.— «Se enojó 
conmigo por una simpleza».

27, sepiiembre.—«No parece que 
se enojó. ¡Cómo la quiero!»

pasa o 
ños».

2 de agoslo.—La hoja adyacente, 
se la regalé a... el domingo, 20 de 
julio, en la glorieta del parque, 
después de ir al cine. Vi 20.000 
años en Sing-Sing. En este pre
ciso instante pasaba ella en la ace
ra de entrente».

que

(Hay una página llena de grafo= 
logias, alas de aviones y los nom» 
bres siguientes: «Sforza, Antínea, 
lovanni, Enrico»») (Otra página 
con el dibujo de una 
«pensamiento» y sobre ella esta 
leyenda; «Más bella y pura que 
todo lo conocido» ANTINEA 
LENE»).

flor llamada

25, sepiiembre.—«Soñé con ella». 
Y no quiso qüe la retratara. Su 
falta de confianza me desbarató, 
mis ilusiones». t -

23 de 
El Salvad

marzo. — «Managua, Nic. 
or, Costa Rica... 

que llegué fué a las tres de la tes. Pero 
tarde...»

4 de ocltibre. — «No puedo olvi- 
E1 día darla. La quiero tánto como an- 

no vuelvo a decirle que 
la quiero. Todo se lo dejaré al 
tiempo».24 de

que dice;) «My Good. NIGTH. I 
dream 11 de junio'-í dream 13 de 
junio—I d
TH LOVE».

«Noche del 18 de junio

— (Una estadísticamarzo.
6, oclubre.—«Soñé»...

/■

20, «Wbat sball I do?»14 de junio. NIGream
26 de noviembre.— «Te vi en el

en el y ^^blé with you».
Domingo 26 de noviembre.— «Te 

vi de nuevo. Tenias frío. Me 
traje tu polverita, en donde tántas 
veces te Las mirado».

lo. de diciembre. — Mis flores. 
Linda, Salón de belleza «Margarita». Va» 

gón 15. Máquina 21. «Tiempo:

mar.
Sábado 8 de julio. — «Sueño.— 

creo que soy un tonto».

^0 de julio.— «Hasta boy serás 
para mí como la Camelia.
P^ro sin perf

I

urae».
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adelante de la julio 137 Ibs. Diez días después. 
140 Ibs. Ahora 150».

Segunda nofa:—ANTINEA: lo
to, iris, tímida; diosa de dulzura y 

Lefyx'^ luceros entre cela* 
- jes; nclhai santa; liam te adoro; 

13 de sepíiembre— «Cuando el bella... (Sigue una lista de
lejano y viejo campanario palabras en este interesantísimo

® idioma). (Luego un corazón dibu-
jado con esta trase toreada del tí
tulo de la novela de Jardiel Pon-

, cela: «Sin hache o con hache, 
No puedo expresar de otro modo mismo para mí».)
mi amor, vida de mí vida».

4 de noviembre, 39.— ®M.e dió

un cuarto de hora 
del colegio».

10 de sepíiembre.—Estoy 
apuro, ¡ayúdame corazón!»

77,_Xres cajas de cigarrillos.

en un

pureza.
■i

la oración, pienso y ruego a 
rísima para que me guarde y me 

cometer malas accio»guie; para no 
nes que me ,bagan indigno de tí.

(Finaliza este cuadernito con esta 
frase inglesa escrita en grandes 
caracteres):un retrato».

«GOOD BYE, ANGEL, UN-
127 Ibs. El segundo domingo de TIL NEXT NEW MOON».

Noía:— «Cuando llegué pesaba

f

l
I

La Jacaranda ■■■i

A

-i
Con su luz de Vza^Crucis enamora 
en nazareno afán la Jacaranda; 
con un río de (únicas por banda 
el grifo del celaje condecora.

' -^5a.' ■■ •'

En su país de pena, por la 
de su dolida voz, se yergue y anda, 
crepuscular, aióniía, en la (anda 
de la primera luz, sin día ni hora.

aurora
4

•r.

La Jacaranda riega par las venas 
del aire
huellas de sol, y en flores arde.

El dolor de los huertos aíesora, 
y en cuaresmal delirio el viernes llora 
por los siete puñales de la (arde.

en el camino, nazarenas

IM'ív -i
IüKli' I—Augusto Meneses^—

—guaicmaicnse—
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- DETRAS DEL CABALLETEí^:,

PINTURAi
í

Naufragio, Estrella y Muerte

Mi Amigo, el Pintorí-

—Trigueros de León—
—salvadoreño -

I"
I-

pIF
t' •

m
—La Escuela Nueva—

— Mura! de Salarrué —

- -'í'íAI
(Simboliza e¡ faníasma de 

la Escuela Vieja — Tristeza y 
Tortura— destruida por el 
aliento vital —Alegría y A- 

■ de la Escuela Nueva. 
En este mural de la Escuela 
de Varones de la Colonia 
América en San Salvador, 
apreciamos con toda justeza 
la admirable originalidad de 
Salarrué).

[■. mor /
r ■

L

c.

i - (Cortesía del Ministerio 
de Instrucción Pública,

L.

El Salvador.)

r

KN día de tantos vino mi ami
go, el pintor. Traía marcos 
con pedazos de cielo, dentro. 

D mujeres caídas. O 
duchos pinceles. Era todo. 

Apretaba los labios.
La mancha iba prolongándose

hasta hacer salir, del extremo del 
crayón, una ¡boca repugnante. Y 
gritaba.

Otras veces era aquello como 
tormenta y, en muros de oscuri- 

un cuerpo mojado. O algún 
perro famélico sonando espanto-

Ymanos.

dad.
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reía. Aquello no merecía la 
risa. Era algo brutal,

sámente las costillas. O lloraba 
un niño.

son-
O asomábase una cara como quien 

corta un árbol o mata un cordele biel.
En todo babía algo extraño; ro. 

dolor, tal vez un sollozo 
que no alcanzó a llegar a la boca la mujer, descansaba el vientre re-

bueco de

i
Sobre las hinchadas piernas deacaso un

dondo. La boca era unreseca.
Otras veces mi amigo, el pintor, fatiga, 

se iba bajo los árboles y traía lien» 
zos con figuras humanas, luchan
do. Los brazos si, eran raíces.

O los pinceles dejaban lluvia y 
una mujer tuberculosa, 
cría en brazos. O 
teando luz en
ño dormido en el quicio de una 
puerta.

No pintó flores alegres ni ma» 
nos sedosas ni horizontes. Cor»

í
i

. Ojos de alcohol y pies torpes y 
ruedas triturando carne de azú
car.

Mi amigo venía y, sin decir 
labra, se ponía a pintar. Iban bro
tando
tes, ojos, manos abiertas, 
un seno nubil y sonrosado. Cuan» 
do caían los pechos 
ajadas flores.

No le comprendieron, desde 
luego.

Un día de tántos se perdió mi 
amigo, el pintor, dejando un cua»

la noche -
el lienzo y un río loco, 

azul, saltando entre piedras y es
trellas.

pacón una 
un farol, go» 

la calle. . O un ni- esas cosas: caras repugnan-
Nunca

eran como

taba, de pronto,“ en el manchón 
que servía de fondo.

Aquello salía de él así, cuando 
estaba frente a un lienzo. Sufría, 
casi con deleite, al ir pintando, dro —autorretrato— 
La mano gruesa se movía, retor= metida en 
ciendo caprichos.

No combinaba colores n^

con

son-

i

Siguen Velándose

Un resto del sentido de castidad dictó el anónimo a las 
mujeres aún en el siglo diez y nueve. Currer Bell, George 
Elliot, George Sand, victimas todas de discordia interior

escritos lo prueban, quisieron ineficazmente velarse 
nombre viril.

co«
mo sus 
bajo un Así rindieron homenaje a la conven
ción, tan abundantemente fomentada por el otro 
^oria principal de una mujer es que no hablen de ella, dijo 
i ericles, hombre de quien todos hablaban—, de que la pu
blicidad en las mujeres es detestable. Ti 
en la sangre. Todavía las domi

sexo —la

-i

- - -ienen la anonimía 
ina el deseo de estar veladas.

—De Virginia "Wolf, en «Un Cuarto Propio».
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T o PAN1;

F^OETAS LATINOS EN INGLES
✓

!•

Consuelo De Sola:
—La Muchacha que Canta en Inglés—

Poemas Inéditos —
»I«<»H''*'*»*‘^’‘''*''*'**”*^''**'**''‘'***'*^'**’'*'‘*''

Consuelo. Consueliío. Con 
suelo y cielo. Con cielito. Con
suelo De Sola. Consuelo en la 
Soledad. Sola en el suelo. Sola 
en el ciclo. Solos con Consue- 
lo. Cielo y suelo vencidos, ren- 
didos. Rendidos y vencidos por, 
Consuelo. En soledad sin cielo y 
sin suelo. Vencidos y rendidos 
por su poesía. Por la poesía de 
Consuelo De Sola. Poesía de 
ola en el cielo. De desvelo en 
el suelo. Poesía 
Poe. Con Panamá — Nueva 

Con mcdodfa inglesa. 
Con terneza latina. Música de 
victrola. De mandolina. Cana! 
en Panamá. Luna en Nueva 
Orleans. Un alma y una pal
ma. tina niña y una viña. Lina 
mujer y un florecer. Eso es 
Consuelo De Sola. Cielo en ¡a 
ola. Celo en e¡ suelo. Esto es 
Consuelo. Consueliío,

IISwS3i
.■'í

i

fv :.v--

-1

fonia de[, con

Vork.
.w

Mi i' «asi
m,: .y.....

ss
Mi

M-
m

■ l:
•••i.

(Nació en Panamá. Vivió en Costa Rica algunos meses: ahí la conocimos. 
Escribe y habla el inglés perfectamente. Hace poemas en inglés bellamente. 
Su cultura es inglesa. Ama las flores, el baile y el té. Y los libros... Publi
camos estos poemas "suyos^' con profunda emoción. Con honda simpatía. 
¿Para qué traducirlos? ¿Para qué? — Perderían su música. Es mejor leer
los, y al leerlos, entenderlos Son música.)o no.

' -:3'TO YOU -

—Lines writton near his grave 
December 3lst, 1942.—

ivere wifh rwe, my love. 
. And your lasf goodbye you said.

long ago and síill, jasí yesferday.

One year ago foday you

seems so

-.97
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I loved you so—your kindness ands your wií,
1 ¡oved íhe ivay you spohe, íhe ihings you said, 
The 7Vay you had of íeasing me.

ir.v
7 loved your hands, manly and strong, 
lPe( whife and deán.
I ¡oved your wholesorneness, your chartn, 
The way you had of doing íhings.

.-2

yow meaní so much (o 
your sfrengfhy your íender ¡ove. 
you fiüed my hearf my mind, 
you reached my very sou¡.

me:

No one again wiU ever mean so much, 
No one wiU ever he so near ío me. i

‘■I1 dreamed sweeí dreams, dearhearf 
Of days we'd he íogeíher,
I spun a weh of gold 
Abouí my fufare ¡ife.

- ^ .
»*■,

4».

JWe did so much íogeíher, you and I.
We swam, we danced^ tve talked,
We ¡aaghed, we read, we walked 
Always hand in hand.
We phofographed a palm, a crumbling ruin, a chÜd.

s
■'1

•• .1
I

We were so gay; huí yeí, wiíhal, 1 cried. 
I knew you had ío ¡eave me for a íime. 
Did I foresee fhaf if would be forever? 
Perhaps, perhaps!

you died
Duí a forfnighf had passed since your ¡así kiss.
Buí a forfnighf since you ¡así held me in your arms.

Ah dearesí ¡ove, 1 was ¡efí so alone 
And so berefí, so sírengíhlcss and so frail.
Half of my hearf lies hiiried ’neafh this mound,
To join iís oíher half again some day.

Why, ivhy?so soon. V

• ■ '.íía

•

Consuelo De Sola.
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;:'':síiümmTwo SecondsPlay ymm
TDraw mtísic from íhe sírings 
Play, play,
and ¿team of long losf íhings, 
play on.

Some days have less 
hours of Ufe íhan oíhers, 
and my íoday had 
hvo seconds only.
Those seconds íhai

1 saiv yon!

you smiled and raised 
your hand in greefing, 
and íhen passed on.

Bui íhose íwo

■i ■

r One day alone 1 ¡ived.
7/ ivas so shorl and sweeí,
Filled i( ivas wiíh laughíer,
and ivííh song,
and Hope ivas near me íhen,
and round ahoui me danced;
1 ivas lefí soon affer,
all alone.

r
f'

seconds cf joy
:•

my day—Draiv music from íhe sírings, 
play, play.
And dream of long losí íhings, 
play on.

were
r I lived!

r Ya Lloviói.-:

Ai lasi ii rained, 
por suerie.
And noiv (he drops are on ihe ivindoiv-pane 
and noi on me,
no longer on my forhead or my neck.
And ihose efernal ones 
apon my chin 
iimidly ai fírsi, 
in an obligue fine line.

í
%-

■fe:I sI lífell
ihem geiiing hraves
as ihose young sivains
who ioy iheir ine^cperienced hands
ai couriship:
ii grew more sure,
and ihen carne doivn
full siveep.

•■■MSI■

m
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FOLKLORE

El Son Indio
— María de Baraffa ^ 

—salvadoreña—

Ay fiesta en el pueblo.
En la Cofradía se encienden

büipil apenas bastante para conte
ner a la hembra que brotaba, des- 

las luminarias de la fe y de pertó la admiración de todos. Al
caminar se notaba la prematura 
palpitación de los carnes subver
sivas de aquella espléndida esta

la tradición. Repican los cohetes 
en las torres del cielo, y las esqui
las del bronce colonial, echan a si
volar el DAN DALAN, ¡DAN tua de bronce. 
BALAN! DAN DALAN bu- Rompe en trinos el SON en la 

garganta de la chirimía. ^ 
el tambor. Y el tepunahüast 
ca el subrayado ancestral de la 
danza que está por comenzar. El 
indio se cuadra, agacha el sombre
ro de un lado, se ciñe el machete 
y al comenzar la muchacha, la sí- 

sus giros con presteza y 
La india es el pun

to central de la rueda y de las mi
radas. Al moverse danzando, de
nuncia un tremor en el que apa
recía la sumisión instintiva al rit»

llanguero, clarineando la invita
ción al pueblo.

Rezonga
e ron-

Bajo el ala del rancho, la ho
guera india aviva el hervidero de 
la olla de tamales. Los invitados
esperan...

En el patio de la cofradía esta- gue en
lian los tambores con la penetran- animosidad, 
te melodía de los pitos de ca-
na...

Palmotean, allá arriba, las pal
meras, en alegría loca con el vien
to, y la fiesta enardece los mo eterno. La tela apretada delcorazo
nes... REFAJO PESHTE modela las

El PRIOSTE, ^ viene, y anuncia formas magníficas. Todo en ella
algo... nay en la concurrencia co- es signo de expresión racial.

el oleaje de un presentimíen- tallan los Wras. Se enardece el
Es-

mo
to... . YLas miradasson. queman..Salió del rancho SIHLLA- ella, con sus ojos fiesteros, y la bo-una
PIL, y al verla. con su andar de ca en puchero, bailaba, bailaba... 
bar^^ cuerpos de barro se juntan.
barro abundoso. EMPE5AND0 se enlazan, y como bejucos de re-

nlástico ' ° feminismo cía montaña se retuercen vibrando
plástico, amenazador del refajo y al da

i

1
i

.. La música gime con inzar.
i
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languidez sensual. Y ella, la india 
danza, revienta y florece en su 

de mazorca abierta. Los
som

eco de las formas.

bríos del licor milagroso y moreno. 
Ruedan, también, los dos danzari
nes en giro frenético, incansable y 
fanático al ritmo de la embriagan
te música del 5ón. Y los cuerpos 
palpitan la ardiente emoción tro
pical. La música sigue... inter
minable, insistente, tenaz.

■

que
sonrisa
píes se dibujan 
bras remedan el
Rueda la CHICHA, fuerte en

Rueda el

!
Y lasí.i

guacales de morro, 
tusiasmo. Ruedan los cuerpos, e-

en«

Ir--
■xíA

•í-

. .rr.'j

viY e g ü i f aL a í:'

1
(Letra del Canto)

La yegüiía es bien hriositOy 
Dale que dale por piníurera.
La Regaifa es ligeriía.
Quién es que monía la gurupera?

,-c.. iRegaifa es de Chirilagua,
Por eso es lisia y opera. 
Corre hasia deníro del agua^ 
y apuesío que - es Cacaopera.

■ 'i'

-

* feEl que monía La yegüíía. 
Será el lisio en la campaña. 
Siendo nerviosa y chiquiia, 
Pa - esio si quiere maña.

*

(Del libro inédito «Cuzcatlán Típico», 

de la Sra. de Baratta).í
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LA YEGÜITA
“María de Baratía —

—«alvadoreñ»—

(Cortesía del Ministerio 
,de Intrucción Pública)

€L diseño melódico de este de caña o He carrizo) y al «tam- 
pro- bor».«son» presenta carácter 

pío y puramente vernacular, En los especímenes que he en- 
y su ejecución siempre estuvo y contrado y estudiado de nuestra 
está encomendada al «pito» (flauta música autóctona, éste, une a la
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tiene su origen en el oriente de la 
república, en 
se babla la lengua «lenca»: Cbirí- 
lagua, Chilanga, Cacaopera, Na- 

otros pueblos de Jos de»

origitialídad del diseño, melódico y 
° ritmos, no sólo su varíe»

cierta morfología que le 
sello verdaderamente

los pueblos donde
de sus 
dad, sino
imprime un 
reg'O*^^^*

Para estilizar estos trozos o mo- 
autóctona o fol*

caome y
partamentos de San Miguel, La 
Unión y Usulufcán. Siempre se 
baila acompañada de otra danza 
indígena llamada «LA PARTE-

tivos de música 
klórica. hay que tener sumo cui
dado de que la forma armónica 
utilizada, realce o conserve por lo 

característicos, que
SANA».

Hay dos versiones respecto al 
nombre precortesiano de la «YE*
GUITA»: unos dicen que se lla
maba: «ULTA TALGUIN CAC-
MlA». que en lengua lenca quiere 
decir: «Danza de la bebida en ca
labaza» o danza báquica.

menos rasgos 
denuncian la fuente de origen 
en nuestra producción musical, 
_ idando de mantener el carácter 
verdaderamente cuzcatleco en su 
estructura y en su psicología.

cui

¡a **
La otra versión asegura que se

llamaba: «ULTA Y ASA SHA-«LA YEGÜITA» representa
GA», Traducción; «Danza al SOL 
de la mañana». Esta es más acep»

de losentre nuestros indios, uno
bailes más antiguos y autóctonos. 
Aunque su nombre de ahora es el 
de un animal importado por el co» 
loniaje, hace veintidós años, con» 
versando con viejos indígenas de 
varias regiones del oriente de 
nuestra república, me aseguraron 
que su verdadero nombre, fue 
otro y que los españoles se lo 
cambiaron.

Esto es casi seguro, más que por 
por el carácter mismo 
. ia, que es de marcado

table, por la semejanza que tiene
la palabra «YA5A» (SOL) 
«YAX» (YEGUA) en

con 
lengua

lenca.
Además, los españoles con ese 

afán que tenían de ver al diablo 
en las manifestaciones hieráticas

i

de nuestros indios, no es extraño 
mbiaran el nombre de «sol»que ca

por «yegua» tanto por la semejan
za de la palabra, como por el rit- 

de la danza que tiene el mis
mo paso de la carrera del animali
to, que es alegría de la primavera

tradición, 
de la melodí mo
sabor indígena.

La danza de «LA YEGÜITA»

Bombas Salvadoreñas
r •

Oué bonito corre el agua 
debajo de los almendros, 
así corriera mi amor 
si no hubieran malas lenguas.

Desde mí sierra he venido 
dándole vuelta a un volcán 
sólo por venir a ver 
a ia negra de Ahuachapán.

Si yo hubiera sabido 
que contigo iba a bailar 
hubiera regado el suelo 
con florecitas de azahar.

Todos saben bombas 
pero no como la mía 
Que en la palma de la mano 
llevo a la virgen María.

103- «P
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CABALLO AZUL Y VERDE
POESIA •i

’ií

■é

■3FLOR DE SONETOS
:

FLOR .1

I’:'- '
En crisíales sin sombra aprisionada 

colores encendida,

■■■! ' ■
I

¡í viva flot en*
caja de lux es ¡a calladauna

íamha^ a fus despojos ofrecida.

Dolor de hojas que lloran ¡a paríida
Pájaro vegejal, no hay alboradarama.

más que la de hoy, primera de fu vida 
y úlíima de ía mueríe encarcelada.

y'-

'■? -

Mañana fe verán anochecida
de la luz que fue guardada

-F:. O- ■

a pesar
en esía caja de crisíal pulida;

te encontrará íu dueña, marchiíada, 
en fus mismos colores desfeñida, 
en iu propio perfume amoríajada.

Joaquín Pasos
v' —QÍcaraQÜenae—

VIEJA ESPADALA —Tn¿dilo—

Pende de la pared la añosa espada 
cuyos recios y foscos gavilanes 
refuercen sus inúfiles afanes 
como en una acfifud desesperada.

Tomo esfa joya de la edad pasada 
su confacfo sienfo que los manes 

de una epíinguida raza de fifanes 
me comunican fuerza insospechada.

Pero ya es ofro el siglo... En el presenfe 
cualquier cobarde ulfraja impunemenfe 
¡a sacra dignidad de la persona.

Si pudiera volverse el fiempo ido, 
más de un bellaco hubiera yo fendido 
con la jusfa razón de ¡a fizona!

y a

■V.

Manuel José Arce y Valladares
—guatemalteco—El Salvador. 1944
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mmW:: 1SANGREP .
Inédito, a Alberto Guerra Trigueros— V'S»NMI:.:' Xiimo de angusíias. Leche milagrosa. 

Raíz inaccesible. Arbol salado.
¡Qué temblor en el túnel anegado!
¡Qué llama y nieve en subterránea rosa!

• .*
Escala de contactos. Misteriosa 
razón del sueño, el miedo y el pecado. 
Silencio a todo grito encadenado 
y tapiada presencia doloroso.

De los muertos nos llegas, —¡muerte andando!,..— 
Sustancia inevitable giavitando 
en la masa agridulce de la vida.

■i •

Mi cuerpo de mujer te alza en el hombre. 
Te suelta en la aventura de su nombre 
y te derrama por interna herida...

•OÍ

Claudia Lars
— salvadcTcSa--^

MéycicOt 1944.

LISSA:lí

-Inídito—

Rama de sol florece en tus cabellos!
Tu juventud asila en la sonrisa

manantial trenzándose en destellos 
con gracias por tu cuerpo, Lissa.

Tienes francos los labios y en ellos 
la da
de pensamientos, ágiles doncellas 
gue vienen por tu boca a hacerse risa.

Razón de tiempo ciñese a las horas 
del ensoñar feliz de tus 
desvelándote en luz

de un 
de .miel

de los dias es divisanza

auroras
con el derroche s

del tesoro de mies de tu reír;
pues que mañana, en la perpetua noche,
tendrás la eternidad para dormir.

Juan Felipe Toruno
—nicaraQüenie*—

—Abril, 1944.—
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Amor del Geranio
Amo. geranio. íu corola roja 
y la raíz que íe sosiiene oscura, 
fu fiemo fallo de jovial cinfura 
y el amarillo vérfigo de fu hoja.

Amor de cuerpo enfero y de congoja 
ésfe que sienfo por fu gracia pura, 

de largo beso y mordedura 
ésfe que ahora duéleme y aherroja.

Porgue no das la luz que desaloja 
la espesa sombra que mi ser forfura 
mi ser anfe fu ser su amor deshoja.

amor

Porque eres la razón de esfa locura 
de esfar amando sin razón, se anfoja 
alfo fu ser que enfrégame a su alfura.

Otto Raúl González
•»8uateionÍen9e—

De «Voz y Voto del Geranio*; —¡-pUquetle—

Qué Feliz el Azul• • •

Qué feliz el azul y qué confenfo
el rosfro en el agua el sol hermano!se ve

£a campana es campánula en el vienfo 
y fodo esfá al alcance de la mano.lite’.. « -

C,f'

y la clásica voz y el nuevo acenfo 
y la palabra que se dice en vano, 
y el lobo que, como un 
se apacigua en el pecho franciscano.

Todo como la limpia vesfidura. 
Señor, que le darán a la creafura 
del ojo hermoso y la 'mirada inerfe;

y fodo ardiendo en la plegaria mía, 
para pedirfe que me des un 
asi de azul, a la hora de la muerfe.

PS;
remordimienfo,

lú.m

día

Rafael Helíodoro Valle
—hondureño—

>
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—Inédito—t'' :-
I-- »

Amor la desperíó con el meñique 
y éyciasis hubo cuando el alba vino 
a formal en un mundo de alfeñique 
una mujer enfre alfiler y frino.

Cuando iba a deshacerse en llanfo fino, 
la golpeó el corazón con su repique; 
y no pudo asomarse hasía el camino; 
que el pájaro del alba la abanique.

Cómo el viajero la hallarla enfónces? 
Cerró los ojos y siguió soñando 
que la puería se abría, oyó las gonces.

Pasos que se acercaron por la alfombra 
y una voz que decía, sollozando, 
ya no me esperes más, soy una sombra.

l
'r ■

-V.

■f

,-C
r-. Sí.'-'*;m

Miguel Angel Asturias
—sua(emalense>—

«La Granada», Guafemala,—1943.

Sirena j-

l.
—Inédito, a Ninfa Santos —

'Va sobre espuma alzada, casi en vuelo.
Sin rozar el navio ni la 
y la distancia abierta le provoca 
un doloroso afán de agua y de cielo.

El canto suelto. Desflecado el pelo.
De la tierra inocente.
Con el sueño encendido 
la extraña sangre de una flor de hielo.

No es el tritón quien le transforma el pecho, 
ni el querubín se inflama entre sus labios 
para beber después llanto deshecho.

Un hombre nada más... Con brazos sabios 
la tiende sobre el peso de la tierra.
/ y allí se arrastra dulcemente en guerra/

i- roca.

Í-. í.

l4

Grave y loca... 
y en la boca

i

;
<•

Claudia Lars
—solvodorea*—

* México. 1944.
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PINA CO TECALI
1—«Vieníos de Ocíubren— 

Oleo de Luis Alfredo Cácc- 
res.—Dice Luis Mejia Vides: 
«...decimos maravilloso y 
no exageramos. Hay en él 
impulso creador, atreví» 
miento en la concepción, 
firmeza en el trazo y el co
lorido, belleza basta en el 
último ángulo del lienzo. 
Con elementos del 
rro nativo, Cáceres eleva a 
Cuscatlán 
fantasía hasta hoy lograda 
en cuadro alguno».

i' ;

ba-

más bellaa su
T*

2—«Nacimiento de Agua» —Oleo de Noé Canjura.—Dicimos: «En 
lo que puede apreciarse en una copia fotográfica, Canjura tiene un 
pincel fresco, rebosante de trópico y de motivos vernaculares. Junto 
al ojo de agua que fluye su canción de materia diáfana, los tipos del 
país son captados con natural precisión y certera búsqueda psicológica 
del alma del instante».

3—«La Ofrenaa».—Oleo de José Mejía^Vides.— Dice Emma Posa^ 
da: «Llevando en la enagua de fiesia el despertar de un día de vera
no aparece la india de Panchimalco. — Flores que crecen en las barran»

í-
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CUSCA TLANJe
cas y se yerguen a la orilla 
de los ríos, tiene en el ja
rro que sostiene con mano 
trémula. — Al fondo — los 
verdes brillantes de Cus- 
catlán—, la dádiva de nues
tras flores de carnes tier
nas y formas fantásticas; la 
tuna, hostil y punzadura.— 
Mejía Vides nos 
esta tierra propicia flore» 
ciendo en las mejillas sua» 
ves de las indias, dando

mi t’:mm»: ii»?■ -.1

devuelve

iiiiafrutos jugosos en sus la
bios y luz bullanguera en 

asombrados. — mmí
s OJOS

Cuscatlán,— el que es co
lor en las pascuas encendi
das,— opulento en las campiñas,— tierno y moreno en las indias,— ba 
surgido, bajo el arco de este día de diciembre, del pincel brujo de 
Mejía Vides».

sus
\¡
i
f

■-Víi

4—«La Tormenía» (Meanguera del Golfo). Oleo de Raúl Elias, 
—Academia Valero Lecha.—Decimos: «Pintura simplista es ésta muy 
en boga en la actualidad. Logra felizmente la impresión de un mo» 
mentó espectacular, con esa sobriedad que acusa un trazo impresionis
ta en la mano moderna de Raúl Elias—Con algo de los antiguos pinto
res japoneses, y cierto arrobamiento de los flamencos, Raúl Elias pare
ce pintar el paisaje viéndolo a través de su temperamento, trasladán
dolo, luego, en toda su saudosa fidelidad».
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—Inédito—

Te me ífas de las manos como el agua de un río.
Te me vas, inasible como la luz y el vienfo.
Eséoy, iras la celesie visión de arrohamiento^ 

las manos'' fendidas vanamente al vacio.

No íe me vayas. Musa, alma, luz, amor mío.
No íe vayas, anima mi barro con iu aliento.
Quédate en mis estancias todavía. ^a siento 

. la soledad, las sombras, el silencio y el frío.

ya de argentadas briznas mi cabello se cubre 
—mayo ha quedado lejos y está soplando octubre—.
¡Oh qué angustia infinita ¡acerándome está!

¿Es que tú ya no quieres junto a mi detenerte, 
o es que las manos mías ya están laxas de muerte^ 
y eres tú la que queda y soy yo el que se va?

Manuel José Arce y Valladares
—«uiitcmnlcnse—

con

I®-
v^’

El Salvador, 1943-

Segunda Soledad
Use.
«írs —Inédito—

1
yA tus ojos me saben a gaviota 
con las alas abiertas bajo el cielo.
En horas de tu ausencia y mi derrota, 
me duele el corazón —de tu pañuelo.

Mi palabra es la más ligera nota 
que volando del piano al guardapelo 
se estremece de amor, mientras azota 
la muda indiferencia de tu celo.

ya mi vida se tiende 
de dorado trigal y de amapola 
hacia tus pies donde el jazmín se inclina.

y el alma que íe busca y que te nombra 
nunca logra llegar hasta la sola 
soledad de tu rosa y de tu espina.

m

alfombracomo

Trigueros de León
—iñlvntloreño—' 
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nformes sobre una Muñeca
—Fray Candil—

1
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Nueilro Director * Editor «n Cata de Plmpínelíta, en Guatemala

nistración de El Ciro's pidiendo 
detalles. Una tarde antes del día 
señalado, se solicitaron invitacio
nes especiales para asegurarse 
puestos de prominente visualidad 
frente al «show». Todo mundo 
se preguntaba: ¿Quién será Pimpi- 
nelita? ¿Será norteamericana, ru
sa o española peregrina? Muchos 
aseguraban haber estado bailando 
con ella en el Club Americano, en 
el Thanhs Giving Day, agregando 
que se parecía notablemente a Alma 
América Chocanoiotros aseguraban 
que el caballero don Juan Ayci- 

una semana nena se había fotografiado con 
ella jugando en el Mayan Golf 
Club. Todo era posible. Pero

fOS diarios de Guatemala pu
blicaron, durante varios días, 
una pintoresca nota social 

que invitaba a la presentación en 
sociedad de una incógnita perso
naje foránea. El hecho tendría 
lugar en los elegantes salones de 
El Ciro’s. el frecuentado club 
nocturno de la Sexta Avenida, 
con el fin de inaugurar, con tal su
ceso, sus «viernes de fantasía». El 
nombre que se daba para la pro
paganda era ingenuo y teatral a la 
Vez: Pimpineliía.

Pimpinelita llenó 
entera de espectación. Llovían 
telefonemas y cartas a la Admi-r'
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el incógnito fascinaba mucho más.
Fué así que el viernes anuncia

do, ante la gran concurrencia que 
llenara los salones de El Ciro^s,

muñeca. Que a Pimpinelíta no 
la quería como una 
sino como hija 

manera
mientras Ja orquesta de negros de habían reconocido 
Belize tocaba el «Dios salve a la

hija adoptiva, 
suya de ver

dad, de que ya sus padres 
en la muñeca 

una nieta que tenía que figurar en 
Reina», Pimpinelita emergió ante el testamento. Que en lo que 
el público extraída de una caja de llevaba de días de haber llegado 
cartón. El efecto fantástico, ex- Pimpinelita a su regazo ya tenía 
plosivo de esta sorpresa hizo que un guardarropas con tántos vesti- 
esa noche de El Ciro’s semejara a dos como una actriz de cine. Que 
una noche de fin de año o de Car- su bautizo sería celebrado en for- 
nestolenda...Pimpinelita había re- ma rumbosa, con cortejo, madri- 
sultado ser una muñeca. ñas de honor y fiesta.

Mediante Por último, la señorita M
verificado por medio de los ückeis lli, dijo:— «Que Pimpinelita era 
de consumo, la señorita Matilde una muñeca muy bien portada. 
Masselli fue elegida para Mamá Que se levantaba todos los días 
de Pimpinelita, entre un grupo de 
damiselas de sociedad postuladas

un sistema electoral asse-

un poco después que su mamá, a 
eso de las nueve. Que tenía un 

con tal motivo. Champaña, vi- gusto especial por el chocolate 
nos, bombones, confetti y serpen» Y que el
tinas saludaron el reinado de Pim- primer plato típico que le había 
pinelita y de su bella mamá. Y dado a probar 
ahí mismo se anunció para un 
viernes próximo el bautizo de la 
muñeca más famosa de que tenga
mos noticia en America Central.

Pero, continuando nuestras in
formaciones, pudimos obtener 
nuestro director-editor lograse 
na entrevista

con crema de limón.

el de los «chu-era
chitos»...

Su madrina, la adorable señori
ta Olivotto, declaró: «Que Pim
pinelita enloquecería a los «pato
jos». Que su tipo físico anglosa- 

que jón, parecido a la 0retchen de las 
baladas germanas, y su natural co- 

Pimpinelita, la quetería —pues Pimpinelita luce 
señorita Masselli su mamá— y dos maravillosos camanances como 
la bella Iride Olivotto, su primera 
madrina. La entrevista se realizó 
en casa de la familia real.

tarde esas, de septiembre de

u«
con

su mamá y su madrina— darían 
mucho qué hacer entre los pasean- 

Era tes de la Sexta Avenida».
una
1943, que se van del oro al lila. 
En el ambiente acogedor, atempe
rado al fciíto del atarde 
ñorita Masselli declaró 
guíente:

Pimpinelita. por su parte, a es
condidas de su mama, hizo esta 
declaración sensacional: Declaró ser 
nicaragüense enun50®/o. Es aquí 
donde se complica la historia de. 
Pimpinelita. Y por esto, dando un 
rodeo, iniciaremos el asunto por su 
primer antecedente en el tiem-

1cer, a se- 
lo si-

—Que nunca se había imagina
do ser madre sin príncipe consor
te, y tanto más, madre de una po.
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en torno de esta tremenda censo- 
ra de la vida social de Pinolandia,

una vez llenó

El primer antecedente de Pi 
pinelita en el tiempo, después de
seguir investigaciones tan riguro- hemos sabido que 
sas como las de don Pedro Arce y de bote en bote, el Teatro Margot 
Valladares sobre la tumba de don de la capital, en donde se presen- 
Pedro de Alvarado—, lo 
tramos en una novela, en una

nombre. El nombre de pó, en efecto su lugar de honor,

m»

encon- taria para croniquear la Velada de 
flor la Peina de los Periodistas. Ocu-

y en un
la novela es el nombre de la flor en la platea, ocultando su fisono- 
y el de la muñeca. Trátase de mía con un antifaz. Fué iraposí- 
«Pimpinela Escarlata», la famosa ble reconocerla. Policías munici-
novela de aventuras de la Baro- pales hacían guardia 

de Orzy. Y como esta clase
para evitar 

un abuso. En las grandes fiestas 
ponde a la fantasía sociales de Granad2, de Managua, 

pluma León., etc.. Pimpinela Escarlata 
está presente. Habla con los po
líticos de mayor renombre, los en
trevista y los desnuda ante el pú» 
blico. Ha declarado que siente 

el Ex Presidente Moneada

nesa
de novela res
de miles de lectores, una 
de esas que Dios quita a sus án
geles para desazón de pocos y re
gocijo de muchos, al caer en Nica» 
ragua se acogió bajo el incógnito 
del pseudónimo: Pimpinela Escara 
laía. Ahora nos preguntamos: 
¿Quién es esa Pimpinela Escarla-

por
una debilidad especial, aunque di
ce que su «pet» es el renombrado 

ta nicaragüense? Los detalles que ^loctor Alejandro César, 
hemos podido conseguir indican 
que Pimpinela Escarlata firma las 
crónicas, entrevistas y críticas so
ciales más punzantes de esta épo
ca desde las columnas del diario

-1

Pimpinela Escarlata representa 
hoy día la herencia andaluza del 
genio nicaragüense; el hábito del 
«choteo» en gran escala, del gra
cejo y donaire de un país donde 

en voz alta y se ríe 
las bue-

«La Prensa», que dirige en Ma
nagua el doctor Pedro Joaquín gente habla 
Chamorro. Que durante más de Po^ todo y por nada, en

ñas y malas circunstancias. 
Granada de los Guzmanes y los

Latres años se ha indagado por su 
identidad, sin resultados positi-

Primero se dijo que Pimpi= Vivas; Masaya picaresco de Fletes
Bolaños; el fino humor managiien-

vos.
nela Escarlata no era una perso
na sino que un grupo integrado 
por damas y caballeros pertene- figuras d« Pedro Poa y Fernando 
cientes al mundo social-literario. García (conocido en las letras del 

dama de evidente Istmo por el pseudónimo de
Duende Rojo); la ironía leonesa 
del viejo Mariano Barreto; y nues-

las inolvidablesse que encarnaran

entre tales una
ingenio que peinaba canas, (muer
ta recientemente) y el bien cono
cido periodista Alejandro Cuadra tra actualidad sacudida por el 
Mendoza, joven que maneja la gran estro histriónico de Gonzalo 
crónica periodística como muy po= Rivas Novoa (Ge Erre Ene) (di
ces en Centroamérica. rección en Costa Rica), tienen en

Entre los detalles interesantes Pimpinela Escarlata la última

í.

í •
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trinchera de una Nicaragua que se 
ríe antes del llanto.

témala, simboliza la alegría de
s. el elegante club nocturno 

y ahora volviendo a (auatema- en donde alguien —que no el des 
la. Pimpinelíta asegura que ella es memoriado del romance de W 
nicaragüense en un cincuenta por Martí— al recordar Ja patria 
ciento porque su mamá literaria plantearse la compra y el ob ^ 
es Pimpinela Escarlata de «La de

í
'■i

i

sequío
una muñeca para la concurren- 

Prensa», de la cual se dice ha si- cia, apurando el último whisky 
do secretario particular (por lo insinuó el nombre de Pimpinelíta 
menos) el periodista Cuadra Men- por la Pimpinela Escarlata 
doza. Hija, pues, por homonimia de ragiiente. 
la Pimpinela nicaragüense y nieta 
de la francesa y nacida en Guate
mala en una*incubadora de

i

nica-

Nuestro Director - Editor decla
ra, a su vez. que tuvo la pena de 
no asistir al bautizo de Pimpineli- 
ta, para el cual estaba invitado, 

moderna. Pimpinelíta establece Que la mamá de Pimpinelita —la 
lazo de cordialidad entre los señorita Masselli— vestía un tra- 

dos países hermanos. Mientras je color verde limón el día de la 
en los círculos periodísticos de entrevista. Que la encantadora 
Managua Pimpinela Escarlata es madrina —señorita Olivotto—lle- 
todavía una temible censora de la vaba un traje rosa a rayas. Y que 
vida social; Pimpinelíta, en Gua- Pimpinelita estaba vestida de azul.

muñe
cas situada en cierta tienda ultra-

un

■ *

EL INDIO
*

El indio es una sombra que vive de añoranzas, 
{los sepulcros de Mitla, los triunfos de Ahuizotl) 
que devora en secreto sufé y sus esperanzas 
y entona los cantares de Netzahualcóyotl,

El indio es una esfinge que en vagas lontananzas 
(la selva es un infolio y el monte un facistol) 
lee presagios sangrientos, agudiza las lanzas 
y cree en la impenetrable divinidad del Sol,

mt^-N'

El tiene sus profetas y aguarda sus Mesías 
(Zapatas y Maderos y Cárdenos) los días 
pasa en espera de algo que no viene después.

El indio es una estrofa de una epopeya trunca, 
en cuyo opreso número gravitan, más que nunca, 
las veinticinco libras del casco de Cortés.

i

■■■

Gabriel Ramos
—co»l«rricen*e—- -•r •.

116 —

ÜS mm



i
-S-SÜ

S3
; ;,í-í^

m
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ACTUALIDAD /■ ■,

Nos Dijo Nelson A. Rockeffeller
Cómo se desarrolló la Conferencia de Prensa 

con el Coordinador Rockeffeller 

en San Salvador

— Exposición en "Diario Nuevo", 
San Salvador, 16-, marzo, 1944—

íNTRE las 11 am. y la 1 pm., rápido; y al mismo tiempo, iniciar 
del sábado 11 de marzo, en el las bases de los programas a desa- 
Salón de Hoñor del Hotel rrollar en la postguerra. Simpá

tico. magnético, y lleno de una 
elocuencia nacida del corazón, 

pe- Rocketfeller dejó en los ánimos la 
riodistas nacionales y extranjeros, sensación de que los problemas 
residentes aquí, por Mr. William 
R. Amtbor, Secretario de la C 
dinación para el Salvador.

Situados a la manera de

Astoiia de San Salvador, se veri
ficó la Conferencia de Prensa, pa
ra la cual fueron invitados los

.:v]
i• -.f'

americanos, los que atañen a las 
tres Américas, serían concienzu
damente revisados y atendidos. 

Por iniciativa del ilustre perso-

oor-

una
Mesa Redonda, Nelson A, Rocke
ffeller presidió el acto

naje, quien propuso un intercam- 
en compa- bio de impresiones, de preguntas 

ñía de sus agregados de Prensa y y respuestas, algunos periodistas 
Educación, señores Jamieson y 
Holland. Abrió el acto el Presi-

el Coordinador enalternaron con
Jefe, El primero en establecer 

dente del Comité de Coordina- contacto fué nuestro Director, don 
ción, señor Renwick, con palabras Manuel Andino, quien presentó 
alusivas a las realidades y símbo- dos interesantes aspectos a la con- 
los panamericanos, presentando la sideración del

r a los Primero, preguntó qué medidas 
estaban siendo estudiadas

Rockeffeller.señor
joven figura de Rockeffelle 
asistentes a esta reunión. 

Rockeffeller contestó
para

con un resolver los problemas de orden 
breve pero entusiasmado discurso social durante la próxima post
en español bastante fluido, signifi- guerra, A lo que contestó Roc- 
cando la importancia vital del mo- keffeller diciendo que «ya el Go- 
Daento en que vivimos; la urgencia bierno estaba estudiando actual- 
^ llegar a la victoria final de las mente las diferentes medidas 
bierzas aliadas en el término más

que
se babrán de poner en vigorp ara;;

ii
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das para facilitar des-^ 
pués de la guerra el li
bre tránsito de los ciu
dadanos de América 
América».
los gobiernos tendrán 
que ponerse de acuerdo 
para lograr una simplifi
cación de los trámites 
para viajeros».

El periodista don 
Francisco Espinosa en
focó el problema educa
cional aduciendo razones 
para una unificación de 
los métodos de enseñan
za. Rockeffeller dijo al 
respecto que «aunque 
era privativo de cada 
país la adopción de sis
temas educativos, consi
deraba que mediante la 
institución de Congre
sos, intercambio de pro*» 
fesores y alumnos, se 
conseguiría esa armonía 
necesaria para la forma
ción del niño americano 

del mañana». Y luego, insinuó a 
Espinosa de que cambiara impre
siones con el señor Holland, Jefe 
de la División de Educación.

■r^

.'i
*

por
queAgregó «

1
'i
1

i

—El Íov«n Coordinador NELSON A. ROCKE- 
FFÉLLEP, acompañado del hombre de lejrat 
centroamericano JUAN FELIPE TORUÑO, 
Contejero para el Comité de Coordinación 
Cultural de Nueva York.—

solucionar los problemas de orden 
social que están íntimamente co
nectados con el orden económico,

El colega don Ricardo Augusto 
Lima, representante de «El Uni- 

de manera que no se suscitaran versal de Santa Ana, fue quien pre
paros en los trabajos ni se con- guntó sí la Coordinación actuaría 
templasen hondas diferencias en- en forma permanente o nó. Roc- 
tre patrones y trabajadores». An- keffeller repuso que «no podía 
dino luego preguntó «sería posi- concretar por ahora en la forma 
ble solucionar la dificultad de un como se continuaría actuando des
libre tránsito de los hombres de pués de la guerra». Pero que «en

tendía que en el futuro el orga** 
nismo de la Coordinación bien 

sunto de gran interés, contestan** podría ser absorvido por otros or
do que «habrían de fijarse medí- ganismos creados especialmente

América a lo largo del Continen
te». Rockeffeller consideró el ia»

.í
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dentro de las Embajadas de los 
Estados Unidos». Dijo que «los 
attacbés culturales podían ser ha
bilitados de más atribuciones, de 
manera que lo esencial fuera que 
la obra de intercambio y acerca
miento promovidos pudieran con
tinuar y perfeccionarse durante la 
postguerra».

Cerrando este intercambio con 
Rockeffeller, el joven escritor ni
caragüense don Alberto Ordóñez 
Arguello, representante de «La 
Prensa» de Managua y editor pa
ra Centroamérica del bimestre de 
intercambio cultural «Estrella de 
Centroamérica», próximo a lanzarse, 
puso bajo la observación de Nelson 
Rockeffeller el encaramíento de los 
problemas de la Cultura como ba
se efectiva de una verdadera iden» 
tificación del alma americana. Dijo 
a Rockeffeller que «Centroamérica 
estaba saliendo del estado colo
nial en lo referente a la moderni
zación de sus sistemas de vida; 
que ya la industria vendría al ro» 
dar del tráfico panamericano; que 
la carretera inter-continental nos 
traería el progreso material de los 
Estados Unid 
ta boy, los organismos de Coordi
nación habían meramente desarro» 

un intercambio periodístico 
en relación con el conflicto pavo
roso que estamos viviendo; y que, 
en consecuencia, la postguerra nos 
sorprendería sin programas en lo 
referente al intercambio espiritual 
que tiene aglutinantes mucho más 
poderosos que los contactos mate
riales de los negocios».

Rockefeller respondió con énfa
sis a estas consideraciones; «Us
ted ha puesto el dedo en la llaga». 
«Creo de una importancia suprema

—contintió diciendo— dar especial 
acentuación en cuanto no más re
grese a mi patria a los problemas 
referentes a la cultura y el espíri
tu. De nada sirve que el hombre 
vista y coma bien, sin un sentido 
espiritual que lo guíe y dé senti
do a su destino. La vida no ten
dría razón de ser». «Durante mu
cho tiempo hemos de preocupar
nos por esa fuerza invisible, esta
ble y trascendente, que informan 
los movimientos culturales ameri
canos, muchos de ellos aislados y 
sin vehículos de expansión».

Alberto Ordóñez Arguello ex
presó entre una pausa de Rocke
feller que «su viaje, el viaje del 
señor Rockefeller debía interpre
tarse como una oportunidad para 
acabar
los Estados Unidos prácticos y 
Centroamérica romántica. Que 

los Estados Unidos 
existía una vida espiritual enorme 
revelada por sus grandes escrito
res y poetas (como Cari Sandburg, 
Mac Leish, John Bisbop. Engle 
Kírk, Ezra Round) y filósofos y 
pensadores como Willi 
Mencken; así ,también 
américa, después de las espo
rádicas victorias artísticas y 
literarias de un Darío, un Gavi- 
dia, un Gómez Carrillo, un Moli
na y un Dengo, había tal incom
prensión dentro de las fronteras 
que el intercambio 
Unidos no 
base de que 
vinieran hacía nosotros y nosotros 
fuéramos hacia los Estados Uni
dos».

J.

- í'el mal entendido decon
-í

■

asi como en

am James y 
en CentroOS» «pero que, bas-

llado

con Estados 
podría realizarse sino a 

los Estados Unidos

^ ■

Nelson A. Rockefeler, visible
mente impresionado, aseguró que
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se atendería este problema de la 
cultura como de mayor importan
cia que los otros que habrían de 
resolverse por las exigencias mis
mas del despertar de la postgue- 

Consideró que la tesis de

«énfasis todo lo que represen
tara al arte, a la cultura, al alma 
de los Estados Unidos». Perso
nalmente, se acercó luego al pe
riodista nicaragüense para reite
rarle sus propósitos.

Tales fueron,

» a

rra,
Alberto Ordóñez Arguello refe
rente a que junto a las máquinas 
de la gran industria deberían ins
talarse las máquinas de las gran
des editoriales, era sumamente 
acertada y beneficiosa ya que en 
su propia patria se estaba dando

en síntesis, los 
temas tratados durante la intere
sante Conferencia de Prensa en 
el Hotel Asteria. A la una de la 
tarde, los periodistas dejaron el 
local llenos del más jubiloso entu
siasmo y con fé en el porvenir.

Cacería de LuzsilSÍSi»■ ,A'

ILa ¡az corno gacela éemerosa y ligera,
en ¡a fugacidad de fonos espectrales,
por un rincón del monte va a ocultar su carrera,
en el azul hundiendo sus cascos siderales.

Hay voces en la tarde, rumor de cacerías 
gue llenan el crepúsculo de cantares 
La Diana Cazadora pasa con sus jaurías, 
y lanza en el confín de luz su flecha de oro.

\
en coro...

,

■■

La cazadora olímpica de los blancos certeros, 
con sandalias de viento en rastros de luceros, 
va a recoger del monte la gacela gue hiere...

y el halo luminoso gue agoniza en sus brazos,
va tiñendo de sangre y rojo los ocasos,
hasta gue entre las sombras, desvanecida, muere!

Lílían Serpas
—s«lvBtloreño—
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Affiches" sobre Juan Marínii

i

—Repórter No. 1 —

Introito del Poeta Chileno Carlos Cassasus
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Juan Marín; el Marino, a bordo dol Almirante ''La Torre”. (l936)

-En enero de 1944, al ser des
pedido el conspicuo escritor Dr. 
Juan Marín con motivo de su 
nombramiento de Ministro de 

en Chunking, China, el 
poeta chileno Carlos Cassasus di
jo del autor de «Looping» y «Pa
ralelo 53 Sur», las siguientes pa
labras, en un banquete de home-

los amigos que bien le queremos 
y que mejor le admiramos, reco
nociendo en él al hombre que ha 
servido a su patria en la blanca , 
sala de los Hospitales, abordo de 
los barcos de guerra, desde las co
lumnas de los diarios y de las 
vistas, a través de los cielos en 
aviones plateados, con la pluma 
en sus recias novelas y densos en
sayos. y, finalmente, desde hace 
cinco años, en la representación 
diplomática de nuestro Chile, con

Chile

re

baje en el Hotel Crillón:
A la inmensa ternura de Juan 

luarín está dedicado este modestí
simo agasajo, que le brindamos

«
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ese talento renovado, inquieto y de la tremenda acción japonesa 
penetrante que posee, y que ha sobre China, 
sabido saturar de un calor huma» 

habitual,
Días después de su arribo, 

como bien sentó sus credenciales ante el
pre

ño que no es
lo prueba la carta de Mr. Cordel! bierno salvadoreño 
Hull, que todos hemos leído en 
prensa y en un tono que por pri
mera vez se ve, en este continen»
te, como reconocimiento a la labor lie Rubén Darío.

eo-
Encar-como

la gado de Negocios de Chile
te país. Tiene su Legación en la 
Doble Vía, prolongación de la Ca- 

Es alto, fuerte, 
franco, feliz conversador. Se ba
lancea como marino que és; anda 
siempre abordo...de la Cultura.

Ien es»
■i

de un hombre joven».

«Hemos seguido la trayectoria 
de su vida y recordamos ahora 
“Looping"', su libro de los poemas 
leídos en Buenos Aires en el “Ce
náculo de Proa", invitado por Ri
cardo Guiraldes; más tarde su 
“Paralelo 53 Sur”, que obtuvo el 
Premio Municipal de Novela en 

en seguida, el Premio Na
cional de Cuentos en 
de “El Mercurio” en 
“Puerto Negro” y en fin, antes de 
irse a Shanghai, la Mención Hon» 

el Concurso de Novelas 
con “Naufragio”, en

Datos acerca de su Persona 
y de su Vida

—Nació el 23 de marzo 
en las riberas del Maulé, antigua
mente divisionarias entre arauca
nos y españoles.

—Es Médico Cirujano, marino 
(capitán primero de corbeta y hoy 
de fragata), piloto aviador civil, 
escritor y poeta.

—Orientalista: 5 años en China, 
Indochina, Japón, Manchukúo, etc. 
Y muchas ganas de volver.

—Desearía terminar sus días en 
un templo budista en los alrede
dores de Pekín.

—De Santiago, le hace falta el 
telón de fondo de los Andes.

—Duerme muy poco. General
mente cuatro o cinco horas dia-

de 1901. »

\
1936;

el Concurso
1937 con

rosa en 
Zig - Zag 
1938». — «Sabemos que ha traído 
desde China inéditos tres libros

“El Al=que ya están en prensa: 
ma de China”, ensayo entregado a 
la Editorial Claridad, de Buenos
Aíres; “China: Lao-Tsé, Confucio 
y Buda”, a la Editorial—Espasa,— 
Calpe de Buenos Aíres y una no» 
vela sobre los mineros de Lota ti
tulada “Viento Negro*’, a la Edi
torial Nascimento de Santiago».

rías.
—Gasta más las zapatos en el 

tacón por el lado de afuera.
—Los azúcares le gustan como 

postre. Le encantan las novelas 
El Dr, Juan Marín llegó a San de misterio y crimen.

—Es supersticioso.
—Le habría gustado ser piloto

Noticias Actuales

Salvador, El Salvador, el 22 de
abril del presente año, a las 7 y 40 
a. m., abordo de un avión Pana- de caza, 
merícan, procedente de Shanghai,
en donde cuidara también de los lo, en Pekín, la cons

na más armónica y bella y, al eqís*

—Considera el Templo del Cie- 
trucción chí-

ásuntos norteamericanos enmedio
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mo tiempo, con más sentido her- tre los dos Pablos, —Neruda y De
Rockha— voto la Gabriela».mético.

—«Hay entre las chinas—dice— 
las mujeres más lindas del mundo.»

— «Looping» es el libro que 
más le ha dado qué hacer.

—-Los colores en sus trajes: azul 
afé oscuro. Igual en las cor-

por
—Los tres poetas qué más ad

mira entre los españoles son 
chado (el Antonio), Juan Ramón 
y Federico.

—Las dos tempestados en que 
ha visto la muerte más de cerca:

: Ma-

y c
Abordo del submarino chileno,' 

—Dice que ha dejado de escri- O’Brien en el mar de Irlanda en 
bir poesía porque las Musas lo 1929 y en 1939 abordo del "Presí- 
han abandonado.

—Escribe artículos y novelas

batas.

dent Pierce”, cogidos por un fe
roz tifón entre Yokohama y Shan
ghai. En avión: entre la neblinade un tirón, casi sin corregir.

—Refiriéndose a Literatura y de la región más austral de Chi- 
Cirugía. nos dice: «Amo tánfco y le, al sur de la isla Chiloé. 
por igual a ambas que, para esca
par al dilema, opté por una terce
ra dirección».

Sobre El Salvador

—El Salvador, al 11 egar, le díó 
lindo—Dibuja con el bisturí.

—En los mares 
gustaba, sobre todo, comer los 
«Mandarinfishes».

la impresión de un 
de China le grato a los ojos.

cromo.

—El Salvador—dice—.tierra de 
volcanes, se define espicitualmen- 

—Considera a Don Pedro A- te con esto mismo. Sus hombres 
guirre Cerda el Presidente que tienen que ser grandes, definidos 
mejor ha encarnado la Chilenídad. y valiente 

—A una encuesta sobre el
s.

—Está interesado en las tradicio
nes y leyendas de Centroamérica.

me
jor poeta de Chile, contestó: «En-

•• -I
He Escuchado tu Voz Salitrosa y Distante

He escuchado íu voz salitrosa y distaníe 
en el cuenco rosado de un caracol marino; 
íu voz que íánías veces arrullara mi oído 
en mis horas {etrihles de borrasca y naufragio^
Llegarás en la barca de un buen dia 
lleno de sol y vida.*, llegarás jubilosa 
con los brazos en alío, como másüles, 
a sosíener el roío valámen de mi vida.
¡y ya no has de irle nunca!
El tiempo correrá en los corceles del viento; 
la espuma del océano teñirá nuestras testas, 
y en las playas desiertas fingirán nuestras sombras 
dos barcas claudicantes cargadas de tristeza...

—Daniel Laínez—- 
—hondureño—

'.'A
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Bloom, banquero de la Caridad
José Panamá

—«Ivadoreño —

L señor Beníamín 
Bloom nació el 27 
de septiembre de 

1873 en Healdburg,
Condado de Sonoma,
Estado de California, U.
S. A. Sus padres fue
ron Mr. Josepb Bloom y 
Mrs. Rose Altmark de 
Bloom. Su esposa lle= 
vaba de soltera el nom
bre de Aliñe Debow.
No tiene bijos. Llegó 
en sus años mozos, a» 
doptando la nacionali
dad salvadoreña y, con 
talento especial para las 
finanzas, se entregó con 
entusiasmo y tenacidad 
a la vida de los nego= 
cios. Es Presidente des** 
de bace muchos años 
del Banco Occidental de 
San Salvador que ha 
dado formidable impub 
so al incremento de la 
riqueza nacional median» 
te inversiones directas 
de capital, préstamos y 
habilitaciones.

La vida del señor Bloom está de un 
íntimamente conectada con «la ro además de sus 
historia económica del país a tra- nancieras, la personalidad de Ben-

jamin Bloom se destaca con defi*

^am&ífaKünonní ^
^fkBfpiiíilra&eJí JaítrnSiJií

¡ Vb’SSnlalla «liSí.ltó ■

i: ^!‘'íanffr»

j' ■ ..........

{ vr-5^;* oJ vÍ-í>‘}v*.cp3-CM!nTí«np«taH3 i-
: tÍMítwE íM SíJcmijcí s ¿Iíí*in«iá« ■roixp;^, n-cwcKSíwifí rtcf« ¿i eíbníí».

¿BÍBdbsfafittBWpH'. • .

'Atíjr.'

a '

mmíimm-'
• 'B. :

í«fnw(:¿ MvktnWf^

—Fotografía del Pergamino relacionado con la Concesión de 
la MEDALLA AL MERITO en honor del señor Beníamín 
Bloom, de parte de la Asamblea Nacional de El Salvador. 

Texto y autógrafos.—

observador imparcial. Pe-
actividades fi-

vés de los Bancos», según la frase
'■í
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nidos perfiles de altruista y bene- 
tactor social. Grandes sumas de 
dinero han sido por él donadas a 
instituciones de caridad y asisten
cia colectivas y mucho tiempo, 
entre sus años, dedicado a esa labor 
de trascendencia social que lo e- 
leva y dignifica. Pareciera que 
en Bloom la capacidad y sagaci
dad para los negocios fueran cor
relativas a su capacidad y huma" 
didad para ejercer el bien en for
ma institucional. Si en las reali
zaciones materiales la pujanza del 
Banco Occidental fué obra casi 
exclusivamente suya, en lo espiri
tual humano, la fundación del 
Hospital Bloom en 1928 tiene to« 
da la magnitud del propósito con 
el beneficio impartido bacía miles 
de niños desvalidos.

Dentro de los fines culturales 
de la publicación, nos complace 
afirmar el ejemplo del 
Bloom presentando la revista de 
sus más señalados aportes. Por» 
que en este sentido su vida, a tra
vés del dramatismo y las peripe
cias de los negocios, vendrá 
ducirse a la acción del verbo mis= 

que designa la Caridad: dar. 
Las donaciones del

El señor Bloom es además, de 
acuerdo con sus perfiles altruistas, 
Miembro Honorario de la «Socie
dad Cruz Blanca», de la cual es 
especial protector; Presidente de 
la «Junta de Cooperación Nacio
nal», institución creada por el Go
bierno de El Salvador 
tralizar contribuciones destinadas 
a auxilio y socorros en casos de 
emergencia y Director Vitalicio 
del Hospital Bloom que, desde su 
fundación, ha venido siendo en
grandecido con la construcción de 
nuevos pabellones y de un lindo 
parque que sirve de ornato al edi
ficio y de paseo para los enfer
mos.
el hospital que lleva su nombre y 
al cual no cesa de proteger dotán
dolo de nuevos instrumentales

para cen*

Bloom visita diariamente

mobiliarios y serví» 
A su muerte, ha dispuesto 

que la señora de Bloom lo 
de en

quirúrgicos, 
cios.

señor secun-
esa noble tarea dedicada 

por entero a la protección de los 
niños enfermos, habiendo ya. de 
antemano, donado este hospital a 
la «Sociedad de Beneficencia Pú
blica». Esta misma Institución 
se fundó hace

a re

mo mas o menos un 
cuarto de siglo, siendo el primer 
donante el propio señor Bloom 
con un aporte de Cien mil Colo
nes. Han sido también construi
das con su donativo varias Cocinas 
y un Pabellón en la Casa de las 
Señoras de la Caridad de San Vi
cente de Paúl, sirviendo 
bellón para alojamiento de algu
nas personas 
auxilia esa Sociedad. A la insti
tución salvadoreña de El Buen 
Pastor le sufragó la construcción 
de un magnífico pabellón. Tam
bién contribuyó a la compra de

. - señor
Bloom establecen definitivamente 
su identidad filantrópica y la per
petuación de su gesto humanita
rio. Mientras tanto, este bussi^ 
nes-man de más de sesenta 
juega todavía al golf.

Ha tenido, entre otros, estos im
portantes cargos: Presidencia del 
^Pacific Bank Si Trust Comp 

de Guatemala; Dirección del 
«Anglo-California National Bank» 
fie San Francisco, U. S. A.; y 
^lembro de la «Junta de Fomen- 

fie San

anos

este pa-

necesitadas quea-

i,.'.

Salvador,
1'
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un equipo de foot ball llamado 
«Benjamín Bloom», el cual es fo» 
mentado por este infatigable ban» 

de la Caridad.

un conjunto instrumental de mu
los recluidos de la Peni- 

Recientemente, hizo el
sica para 
tenciaría. 
obsequio de un collar de perlas 
valorado en más de Cinco Mil 
Colones para beneficio de cin
co instituciones de caridad: So
ciedad de la Cruz Blanca, Socie
dad de las Señoras de la Caridad 
de San Vicente de Paúl. Asocia
ción de Hijas de María de la 
Iglesia de San José, y la Asocia
ción de Ex-Alumnas del Colegio

quero,

En reconocimiento 
labor de protección social despla
zada por Benjamín Bloom, el Go
bierno de la república y la S 
ciedad de Beneficencia, acorda
ron en su honor la imposición de 
varias Medallas de Oro en distin
tas ocasiones y, últimamente, la 
Asamblea Nacional de El Salva
dor le concedió la Medalla al Mé
rito. que es la más alta condecora
ción de la República.

a esa gran

o-

Guadalupano.

Ultimamente, dispuso un dona
tivo de Cincuenta Mil Colones, en 
su nombre y el de su señora, para 

pabellón de niños tuberculosos 
hecho al Club Rptario de San 
Salvador.

En relación con Bloom, resta 
únicamente decir que su despren
dimiento no tiene límites en todo

un

cuanto significa progreso y mejo
ramiento social colectivo, 
muchos también los que han acu
dido a él en ahogos económicos y 
saben de su robusta mano protec
tora. Y... a la postre, Bloom, lle
no de sobriedad y sujeto a la me- 
todización que demanda una vida 

la suya, ha saboreado el ju
go de sus grandes esfuerzos vía- 

en cuando por el

SonHay una Escuela Rural Mixta 
en la comarca de «Los Cedros», 
jurisdicción de Santa Tecla, con 
asistencia de más de 60 niños cam- 

lleva el nombre depesinos que 
Bloom, siendo por él fundada y 
y sostenida. Y finalmente, para 
no alargar nuestra relación, en u- 

oblacíón del Oriente de la Re
como

na p
pública,, Depto. de Zacatecoluca, 
llamada «Mercedes Umaña», actúa

jando de cuando 
mundo.

El Vaticano Protege las Obras de ArteV.v

ZURICH.—Todos los objetos de arte de más valor de 
toda Italia se encuentran depositados en 
informa el corresponsal en Chiasso del perióndico National 
Zeitung de Basilea quien añade: 
do enviadas al Vaticano conteniendo los lienzos más valiosos 
de Roma, Génova, Florencia, Milán, Venecia y Nápoles. Los 
contenidos de los museos etruscos se encuentran también a 
salvo en el Vaticano».

el Vcticano, según

«Millares de cajas ban si-

■-5

m
[.'•'••'sV



•> ■ 'mm' #'•

Entrevista con el Ing, Max Koberg

Los Estados Unidos de El Caribe
Unidad Monetaria y Aduanera. Formación dei Bloque 

de Naciones del Centro de América

—Chale Andrews—
—Corresponsal Viajero de ir Estrella de Centroamérican

U N hombre corpulento. Apa** nuestros estadistas en los próxí- 
riencia europea. Nos espe= mos años, 
raba en su despacho cuando 

en una mañana brumosa, típica de 
Costa Rica, subíamos la escalinata 
de un

?“ó
—Ya lo creo que sería bueno, 

que sería magnífico, si llegáramos 
amplio edificio de comercio, pronto a tener en estas naciones 

Maximiliano Koberg, hombre de centroamericanas 
represención política y social, cu
yo nombre se ha barajado entre ble y que ofrezca suficiente 
los futuros presidenciables, 
dijo:

unidad mo-una
netaría común, con un valor esta-

segu-
nos ridad para el intercambio 

cial que mediante un 
duciario igual se facilitaría mucho, 

no fuera porque estoy Indudablemente que esto sería u- 
muy de acuerdo con usted 
todos nosotros

comer- 
sistema fia

?-¿
-Si

en que na ventaja económica de enorme
compartimos beneficio para todos nosotros. Yo

más o menos la gran responsabili= creo que no es difícil llegar 
dad de preparar —y hasta si fuera tablecerla pronto si de todas las 
posible, crear— las bases 
futuro

a es«

para un partes aludidas se pone un po-
mejor de nuestras nacio= quito de interés y existe suficien« 

nes, preferiría rogarle que discul= te buena voluntad para mantener 
para mi negativa a abordar entre nosotros una cooperación 
preguntas. Seguro de que soy de más real y más efectiva, 
los menos llamados a intervenir de mi modesto modo de pensar, 
publicamente en estos asuntos de considero que la unidad moneta- 
trascendental importancia para ria es una de las conquistas indis- 
estos países centroamericanos, no pensables para ir logrando la 
quiero, sin embargo, que al esqui- nión fraternal que entre nosotros 
var la publicidad —como lo hago debe existir tarde o temprano, 
basta donde es posible— 
pecar de indiferente frente a los 
Standes y serios problemas nació- 
^ales que tendrán que resolver

sus
Dentro

u»

9vaya a
—Naturalmente que para esta

blecer, como también para mante
ner contra viento y marea el me-

-im
C-- -



dio fiduciario en común de que se tiempo se producirían dificultades
económicas que bien pueden evi-

•V-

trata, es indispensable Una coor
dinación de los diferentes bancos tarse si se procede gradualmente, 
centrales de cada una de nuestras tomando muy en cuenta las cír- 

forma similar al siste- cunstancias económicas de cada u-
na de las naciones comprendidas 
en la unión política y económica 
que se vislumbra ya con caracte
res bien definidos en un futuro 
no muy lejano.

• 1•:ñ
naciones en 
ma federal délos Bancos de Reser
va de los Estados Unidos de Nor
teamérica.

?-¿
—Venir de golpe y porrazo a 

implantar una unidad monetaria 
para todos en substitución general
e inmediata del dinero existente que esa unión de naciones, que

esa integración del Centro A.me- 
todas ricano, bien podría extenderse, co

mo algo lógico y sobre todo muy 
la unidad fiduciaria en cues- natural, a más allá de las repúbli- 

tión pienso que no hay en absolu- cas que por lo general se ban con
tó necesidad de cambios radicales siderado como las únicas partes 
o violentos, con efectos de gran de Centroamérica. No creo que 
perturbación en la vida económica sea pasar a lo obsurdo si conside- 
de los países afectados. Al ha- ramos que integran realmente la 
blar de la unificación monetaria parte central de nuestro continen- 
he tenido en mente un medio fi- te americano todas las repúblicas 
duciario que por lo pronto ba de latinoamericanas en 
servir a la par del dinero de los Mar Caribe, con México al norte, 
diferentes sistemas monetarios, las seis repúblicas centroamerica- 
Poco a poco, por sus ventajas en ñas, Cuba, la República Domini- 
el negocio internacional, la unidad cana y Haití al centro, y hacía el 
monetaria en común iría despla- sur Colombia y Venezuela. Es 
zando les monedos propias de ca- evidente que tal conglomerado de 
da país basta llegar con el tiempo naciones unidas en el centro de 
a la unificación completa. Esto este continente* sería algo grandio- 
no es realizable en corto plazo, so, con ventajas que no es necesa- 
pero si factible y, sobre todo, tan rio destacar para apreciar lo que .

esto significaría. Sobre todo 
vendría dentro del orden mun

?-ó
—Particularmente me parece

en cada país lo consideraría yo u- 
na medida inconsulta y a 
luces inconveniente. Para reali
zar

el litoral del

conveniente para todos! con-
díal?-ó que vendrá en la post-guerra, sir- 

menos necesaria que la viendo como eslabón precioso en- 
unificacíón monetaria viene sien- tre los Estados Unidos de Norte- 
do la abolición de las barreras 
duaneras entre las república 
troamerícanas. Pero esto tampo- en la 
CQ puede ni debe hacerse violen
tamente, por cuanto así por un

-No

améríca y las grandes repúblicas 
sudamericanas no comprendidas 

zona central del continente 
a que aludimos quizá con un opti
mismo exagerado, pero que bien

a-
s cen-

'
4V
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podría ser un hecho tangible cuan
do lo qoe hoy por hoy es utópico 
llegue a
al espíritu de fraternidad y de 
cooperación interamcricana, que 

desarrollo lento, pero se

cada una. Es decir, me refie
ro únicamente a una coordinación 
en tal forma que para el resto 
del mundo seamos tan fuertes y 
respetables como si se tratara de 

solo pueblo. Y cabalmente 
por cuanto solamente así se con
seguirá esa fortaleza y ese respeto 
que necesitamos para un bienes
tar verdadero y 
sidero que debemos 
toda la amplitud posible, libres de 
de prejuicios y de pequeneces.

realidad graciasser una

van en 
guro.

un

.......?
—Por supuesto que no he teni

do en mente que todas estas na
ciones se refundan en una sola. 
Que siga intacta la soberanía-de

seguro, con
pensar con

¿3

Soneto Marino
El mar. Tus ojos. Mis ojos. Un velámm 
y la tarde mimosa —al fin es ala
se va como tina marinera mala 
empapando sus labios en cyclámen. & 'VJ

Las olas llegan dóciles y lamen 
tus pies de serranita colegiala, 
y la luna prendiendo su bengala 
va quemando su viejo maderámen. mi'4
Y yo que soy pirata bandolero, 
por fin estoy vencido y derrotado 
en los b^'azos redondos de tu estero.

-. / -•

Te caen mis caricias pirateras, 
y en tus ojos de luz ha naufrag 
el claro peppermint de las palmeras.

» .
ado

Oswaldo Escobar Velado
—salvadoreño—

i* —De «Poemas con los Ojos Cerrados»—
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PREGON AMERICANO
■ ÍSOPINION

^roclama a los Poefas de 

Centro América
—(Comenzada en ta capital de Guatemala por 

Alberto Ordónez Argiiello. Concluida en la 
capital de El Salvador por Antonio Gamero, 
Manuel José Arce y Valladares y Cristóbal 
Humberto Ibarra.)—

destino de ser poeta en colabora
ción mayoritaria de voluntades. 
Por eso en busca de nos-

JOVENES POETAS 
CENTROAMERICANOS:

EMOS querido escribir esta otros mismos, a la inversa de 
carta solamente para estable» 
cer una relación, porque pen

samos que esto es lo que hace fal
ta: relacionarse de una manera 
real, con el fin de determinar la 
misión del poeta en Centro Amé
rica. Nosotros no sabemos si es-

H quienes están hartos y satisfechos 
desde el primer instante, os bus
camos a vosotros que, por don na
tural, sois dueños del poder de 
expresión. Y por último, cree
mos indicar la meta de nuestra 
actual inquietud, en la búsqueda 
de Centro América al través deta carta logrará despertar la aten

ción de los que duermen, de los vosotros todos.
que han dormido siempre la síes- Vano será cualquier empeño de 
ta digestiva del egoísmo solitario, carácter espiritual si no acertamos

a fijar un norte seguro en los des
de los secretos de su tinos de Centro Améiíca. Tene

mos, antes que nada, que contar 
Dios y’con el acerbo de bie- 
espiritualcs que constituyen 

Debemos dete-

de los infeleciuales hartos de sí
mismos y 
cocina. El hecho es que la esta
mos escribiendo con una llamada con
cordial a vuestra puerta, en busca nes 
de palabra, de comprensión y a- nuestro legado, 
mistad verdaderas. nernos, hacer un paro forzoso y 

preguntarnos si estamos orienta
dos, ¿Acaso penetramos con núes» 
tra verdad el sér del poeta? O»

Conocemos algunas caras vues
tras, algunos gestos; pero no cono» 
cemos vuestro seníido de respon
sabilidad. el contrario, ¿no conocemos 

verdad de ser poeta?
Hasta

En primer término, por 
nosotros no estamos seguros de esa 
nuestra propia responsabilidad.
No podríamos estarlo, mientras hasta hoy— 
no se forme una conciencia del función social plena. En eviden**

—digamos mejor, 
no hemos vivido en

ayer
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cía, podríamos calificar de irres» 
ponsable al ejercicio de la poesía de influencias, como un mercado 
en Centro America. Ha sido la tropical de literatura extranjera, 
poesía una flor inútil, un encaje ¿En qué forma había de maní- 
vano en el traje de nuestros paí- festarse el poeta y cuál 
ses. una espuma enfermiza sobre realidad, su misión? Interrogarse 
nuestros abatidos mares 
de incomprensión ¿No

mo una zona propicia a toda clase

era, en

de odio y por el estilo, ayer nomás, también 
es ver» constituía para el poeta una opor

tunidad de onanízarse con eldad que nuestro arte, y, a la van» 
guardia de él, nuestra poesía, sólo tro y la rima. Pretendía 
ha servido para coronar la testa

me •
ser un

sujeto raro, un tipo de pantomima 
burguesa que preside muchos do- social habituado a la querencia de 
minios sociales y culturales? los álbumes «for ladies» y a 

flor natural de los concursos lite
rarios. Vivía —sobre el cielo de 
Centro América—, allá arriba, 
arriba, en su torre de marfil, visi
tado por .princesas de leyenda y 
teorías de vírgenes cosmopolitas. 
De esta guisa, el poeta se hurtaba 
a «su verdad», a la verdad y reali
dad de Centro Améri

la
La poesía nuestra puede carac

terizarse como descastada. No 
tenemos tradición viva; es decir, 
antecedentes en qué apoyarse so= 
bre la vida. Nuestros 
des artistas y poetas ejemplares 
tuvieron que rehuir la realidad, 
en un desasimiento desesperado 
de Centro América 
trarse y respirar bajo otros cielos 
y climas. Rubén Darío, Juan Ra= 
món Molina, Enrique Oómez Ca
rrillo —por ejemplo, en el conte
nido de su obra— delatan esta ac
titud robinsónica. Es indudable 
que nuestra realidad se ofrecía 
para ellos mediocre; que había u- 
na ruptura irreparable entre el 
medio y la inteligencia, quizás 
porque el medio no estaba 
jado con inteligencia.

muy

mas gran

___ _rica, bajando
solamente para «haber mantenen- 
cia» con loas —íqué doloroso es 
decirlo!— a Zelaya y Estrada Ca
brera.

para encon»

El panorama del pasado 
deja, pues, atónitos bajo el sol de 
la hora actual. Pero, —¿qué que
réis?— el momento es precioso: 
Centro América nos reclama. En 
el viejo lar de nuestros antepasa
dos hay cerca de ntieve millones 
de espíritus que anhelan buena 
buena voluntad y cooperación

nos

mane-

pa
ra la forja de un mejor futuro. El 

artistas, escritores—* se entrega- mundo enteio, a través de la tre- 
ron, con el ejemplo de los maes» menda experiencia de una guerra 
tros, a un transfuguismo vergon- terrestre que interesa a los cinco 
zoso. Todo ha sido después di- continentes, espera un cambio 
luirse, deshacerse y entregarse al de rumbo en la empresa integral 
niejor postor. Desde los simbo- de la vida humana. Se pelea so
listas hasta los inventores de los bre las tierras, sobre los 
«ismos», Europa nos ha coloniza- 

El istmo americano se pre- 
senta, por ésta y otras

Los conjuntos corales —poetas,

mares,
por la moral, por el derecho; se 
lucha por fel espíritu y la cultura. 
Cada gota de sangre heroica rerazones, co-
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Pero talespresenta un pedazo más de techo, hablara Darlo, 
de pan y de abrigo para mañana; mientos no llegan a obtener reali» 
o, mejor, para hoy mismo. Y aún zacíón por carecer del bregar en 
cuando en Centro América la masa, fuerte y constructivo, trop 
cuota del sacrificio no marque una zando con el cretinismo circun- 
tasa superior a sus posibilidades, dante, con la negligencia y des£a« 
se hace necesario «coordinar» las llecimiento espirituales de sus ini- 
almas hacia un mejor entendí ciadores. En consecuencia, 
miento con la vida, con el orden y ñas adquieren la categoría de sim- 
la'superación de la empresa hu= pies conatos unitarios.
mana, dentro de la cual el poeta, Aprovechar actualmente esos 
el artista y el hombre de letras
tienen. _ necesariamente, una mi- voluntades, ha de ser la
sión qué cumplir.

moví*.

e-

ape-

con»
signa de todos los hombres de 

Nuestro Darío, cuya genialidad pensamiento. O ¿seguiréis voso- 
diera frutos tan varios al bosque tros, poetas, sosteniendo una ban*> 
- iritual de la latinidad, intuyó dera de vacuo lirismo sin escalarespiri-.
esta urgencia de unificar las vo- los estadios de la acción? ¿Con» 
luntades como condición impres» tinuaréis pretendiendo hacer de 
cindible para salvar el espíritu ra- alondras risueñas mientras el do- 
cial hispano que ha estado a pun- lor y el llanto os cercan por los 
to de naufragar en la agitada ma- cuatro puntos, cardinales de la tie» 

del individualismo anarquí» rra, melificando imaginariamente
la hiel de la vida moderna? ¿Acá»

rea
zante. Su grito: «Unanse, fecún
dense, tantos vigores dispersos...» 
debe ser vuestro grito de congre
gación, Poetas del Centro. Por» rientación de los nuevos vientos 
que vosotros podéis hacer mucho, ecuménicos y participar con 
pues poseéis la fuerza de la emo- tro canto en el momento crucial 
ción, orientando el arte hacía la del hombre frente a su porvenir?

so no podéis erguiros sobre esa 
misma vida para auscultar la o»

vues»

verdad de nuestro destino que 
nace de la fraternidad y concordia 
de todos los centroamericanos, 
posición indeclinable para crear ar
te y poesía verdaderas como reflejo 
de una vida y un hombre verda» 
deros.

Pensad que aún es hora de lu
cha, de desgarre para vuestras ca» 
misas de almidonados estéticos; 
hora de reivindicación que se pre» 
siente en medio del caos como u-
na halagadora promesa para el ma
ñana; hora, en fin, de que salgáis 
de ese sueño artificial que os fa-

lidad, convi-
domesficadas
indarío. Os

Nosotros no hemos pasado brícáís sobre la rea 
inadvertido el hecho de que las viendo con musas

por las niñas del vecigeneraciones presentes, abriéndo» 
se paso a través de mundos de in- halláí 
comprensión, de cuando en cuan
do intentan movimientos 
tienden hacía Ja unidad de

el preciso instante en 
vivifico

s en
que el sol que calentó y 
la sangre libre de nuestros próce® 

ha de levantarse nuevamente
que 
que res
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encender eí pensamiento y ties. Hagamos conciencia y va
nueva ración de nuestro destino de poe« 

tas. Establezcamos siquiera esto 
que no representa un sacrificio si- 

reaJízación del 
reencuentro de

lo»para
equilibrar los puños de la 
gesta.

Hemos hablado, desde el co
mienzo. de un sentido de reponsa- 
bilidad, de una forma de codifica
ción vital en la tarea del poeta, 
de manera que responda a los 
principios inmutables y a las de
mandas de su época.

no un gozo, una 
arte vivido, un 
nuestra individualidad en el fon
do del Cosmos, como pedía Tols- 
toy: Idenüjiquemos nuestra visión 
y sentimiento poéticos con nuestra 
visión y sentimiento de la realidad.

Con este pregón de responsabi
lidad os venimos a reclamar, a exí-

¿Que no tenéis tradición? iHa» 
ced que ésta se inicie con voso- 
trosl Forjaos un destino artísti
co acorde con vuestro destino so
cial humano. Ejerced vuestra ac
ción juvenil, quemando las pajas 
del falso entusiasmo y nuestro 
desacreditado ardor tropical, con 
un nuevo canto que se escuche 
más allá de las Academias, de los 
malabarismos financieros y las po» 
siciones en entredicho.

gir un cambio absoluto de posi
ción, jóvenes poetas de Centro 
América. Mientras haya gentes 
con hambre, sin techo y sin abri
go; mientras se desprecie y se te
ma; mientras el hijo de la necedad 
haga vibrar su alquilada vihuela, 
allí donde la miseria rige como 
un señor implacable azotando la 
vigilia del menesteroso; ¿en dónde 
encontrar la inspiración y el acen
to para el poema sino en la trai
ción de la moral y del sentimien
to, en la negación del hombre co

hechura de la Divinidad? Nol 
Os urgimos apostatar a esa con
ducta negativa y criminal que 
hundiría el concepto de nuestra 
cultura y de nuestra razón de ser

1
Mantened este credo y se ten

drá una profunda fé en la misión 
del arte. Poetas Centroamericanos. 
Sed Cabezas, Guías, Conductores 
del alma de nuestros pueblos. 
Marcad rutas, normas a sus deci
siones y conquistas.

Poetas del Centro de América: 
en él tiempo. Afiancémonos en Plantad en tierra el pendón de 
la gravedad de la hora que vivi» un Arte Humano en que se lea 
mos y que nos hiere socialmente como un lema universal y trascen- 
con sus problemas imposterga- dente; NORTE DEL HOMBRE.

rao

AmONlO GAMEBO,

MANUEL JOSE ARCE .y VALLADARES, 

CRISTOBAL HUMBERTO IBARRA, 

ALBERTO ORDOÑEZ ARGUELLO. 

Ciudad Guatemala, 1943 — San Salvador, 1944.
er/- ■
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El Crimen de la Tierra Vacía
“N. Viera Aifamirano—

—salvadoreño—

—Editorial de “Diario de Hoy».—San Salvador.—10 Febrero, 1944—

U.A1ÑDO escribía mis notas 
sobre el Canadá tuve 
referirme a la creciente preo» 

capación de sus gentes: quieren» a 
toda costa, bacer crecer su pobla= 
cíón. Qn país de vasto territorio 
y tremendas posibilidades indus
triales debidas 
y al avanzado desenvolvimiento 
cultural de su pueblo, comete un 
error al mantener una pequeña 
población estacionaria. La lógica 
de este criterio no escapa al más 
ligero análisis.

Las naciones de pequeño terri= 
torio deben unirse para consolidar 
sus haberes. Unirse entre sí y 
muchas veces incorporarse a las 
más grandes que tienen iguales 
tradiciones —requisito éste para 
una armoniosa convivencia—.

decir, para formar ciudad 
des ciudades) está en cabal vigen*> 
cía de razón. No ha perdido su 
actualidad.

es, gran»
que

Pues bien, pasando de el Cana
dá a la Argentina, nos encontra» 
remos con esa contradicción gra» 
vísima: según las estadísticas, la 
población argentina tiende a es= 
tancarse, quizá a disminuir. Es 
decir, la Argentina ya no quiere 
hacer civilización, 
territorio apenas poblado, sus do» 
ce millones de habitantes han per
dido el sentido vital. Han perdi
do una noción preciosa: que para 
adquirir poder, para garantizar 
autonomía, para hacer grandeza, el 
elemento indispensable es el hom= 
bre, es la criatura humana. Mien
tras en el Canadá se desvelan por

Argentí»

mismo sueloa su

Con un vasto

crecer, parecería que en 
na se desvelan por estancarse.

En contraposición, el Brazil 
rece duplicar su 
podrá argüir que ese 
de población corre parejas con un 
bajo standard de vida y de cultu® 
ra. Los pueblos pobres se multí**

450 millo*-
de habitantes, ha escapado 

del estancamiento gracias a su pO"

Las grandes naciones, las que 
tienen extensos territorios pero 
que sufren de escasa población, 
tienen el deber de población. Se

crecimiento
propagarse, 

creciendo desde dentro,, o de lle
narse por medio de la inmigración 
de gentes también con similares 
tradiciones o fácilmente asimi» 
lables.

El grito de construcción argen
tina, de poblar para civili

plican. China, con sus
/ ^nes

(eszar
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ir

ívído doliéndonos cíe padecer eí
colonial,

breza. Pero el interés general de la vxv
humanidad nos reclama ver cómo ahogo de una economía 
que los pueblos crezcan dentro produciendo subsistencias y mate- 
del bienestar, que el proceso de la rías primas y adquiriendo con 
civilización —la gran ciudad, la ellas escasos menesteres de civilí- 
gran factoría, la industrializa» zación. Esta dedicación míni- 
ción— no detenga la marcha de la ma de nuestros recursos 
vida. manos y naturales nos mantiene

indefensos, impotentes, inhábiles, 
es decir, humillados. En el mun-

hu»

Y ahora pasemos al caso de 
Centro América. Nuestros cinco 
pequeños estados tienen una ex
tensión superficial de cerca de 
cuatrocientos cincuenta mil kiló
metros cuadrados. 5í la densidad 
demográfica de ese territorio fue
se siquiera como la de Eí Salva
dor, Centro América contaría con 
más de treinta millones de habi

do moderno todo debe interpre
tarse en términos de poder, por
que la interpretación de la vida 
en términos de justicia, razón y 
derecho se convierte en un haz
merreír cuando no se tiene poder. 
Y la culminación del poder sólo la 

el hombre, el elementoprocura
humano', la criatura que es el ins
trumento básico para la produc
ción de medios y mejoras de vi
da. *

tantes. Apenas cuenta con ocho. 
Esta mayor población contribuiría 
para posibilitar, por medio de la 
industria en grande e intensa es
cala, el bienestar de las masas tra- Ningún hombre debería tener 
bajadoras, el bienestar de las gran- derecho de poseer, como cosa ex
des mayorías. Ya he dicho, repi- elusiva, más tierra que la que 
tiendo lo que es un lugar común puede cultivar por sí mismo. Nin- 

1 medio de los hombres de guna nación debería tener el de
recho de poseer territorio que es
tá vacío, que no alcanza siquiera a

en e
Estado—, que la producción agrí
cola no basta por sí misma para 
elevar el nivel de vida. Una po- medio cultivar con sus propios 
hlación necesita alimentarse ade- medios. La despoblación hispa- 
cuadamente, vestirse dignamente, no - americana puede convertirse 
alojarse decente y bellamente, mañana en un argumento contra 

en grandes centros de nosotros, y contra ese argumento 
desarrollar una no tendremos poder para defen-

conjujarse 
urbanización y
gran cultura. Todo esto necesita demos. Hay que hacer concien»
de desenvolvimiento industrial, y 
el desenvolvimiento industrial óp-

cia en América del delito de la 
Hay que mantener 

en América en actualidad viviente 
el principio de que poblar es ci
vilizar.

tierra vacía.
timo requiere a su vez una mayor 
densidad demográfica para el con

junto.
El mandamiento vital para Cen

tro América, de 
dentro y desde fuera, se aplica a 
toda Hispano - América. Hemos

crecer desde a-
Nueva York,

Enero 17 de 1944.
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ESPADA DE DAMOCLES i
DERECHO

Sentido de Responsabilidad en la 

Constitución de la República
—Antonio Reyes Guerra, Dr.— 

—salvadoreño—

€ primeros artículos 
d.e la Constitución Política 
se declara que EL Salvador 

es una Nación republicana; demo
crática y representativa, que la so
beranía reside ESENCIALMEN

TE los coníraríen, promeííenJo, además, el 
EXACTO cumplimienfo de ¡os de
beres que el cargo le impusiere, POR
cuy A INFRACCION SERA 
RESPONSABLE conforme a las
leyes»; y el Art. 177, bajo ese mis-

establece,TE en la universalidad de ios sal
vadoreños, y que los funcionarios 
del Estado son delegados del pue
blo y no tienen más facultades 
que las que que expresamente les 
da la ley; en el Art. 58 de esa 
Constitución se expresa que «nin
gún poder ni autoridad podrá res
tringir, alterar o violar ¡as garantías 
constitucionales: sin quedar sujetos a 
la responsabilidad que establezcan 
las leyes»; en esa 
ción se consagra, en «Titulo 
pecial, la

flamante «Título»mo
de manera inequívoca y especial, 
la responsabilidad de los más al
tos y poderosos funcionarios del 
Gobierno,—Presidente de la Re
pública, Presidente y Magistrados 
de la Corte Suprema de Justicia y 
Cámaras Seccionales, Ministros y 
Subsecretarios de Estado, etc., y,

segurado inciso, ese mismo 
el derecho de de-

en su
artículo expresa 
nunciar y de acusar, diciendo lite
ralmente: KcCualquier persona tie
ne derecho de denunciar los delitos 
de que habla este artículo, y de 
trarse parte si para ello tuviere las 
cualidades requeridas por la ley»^ Y 

hemos de enten«

misma Constítu-
» es-

«RE5PON5ABILI- 
DAD DE LOS FUNCIONA
RIOS PUBLICOS», diciendo, ex-

mos-

presa y terminantemente, en el 
Alt. 176, que «todo funcionario ci
vil o militar, antes de tomar pose^ 
sión de su destino, protestará, bajo 
su palabra de honor, ser fiel a la Re° 
pública, cumplir y hacer cumplir la 
Constitución, ateniéndose a su te)cto, 
cualesquiera que fueren ¡as leyes, de
cretos, órdenes o resoluciones que la

supongo que no 
der, los habitantes de este país, 

engañifa destina-que todo eso es 
da a hacer más regocijantes, para 

leados públicos, el taber-1 os emp
nario festín en que han de escar- 

miserícordia ni medida, 
ponsabilidad de los «dele-

necer sin
esa res
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nuncíar los delitos y las faltas de 
los empleados públicos, 
podido dejar de ser incluidos en 

Ley Fundamental. Y tay to- 
tercer elemento esencial

esos derecLos 
con tan a-

gados del pueblo'> y 
del propio pueblo que

formalidades se han in- 
seitado en nuestra legislación y 
se les ha profusamente promulga** 
do para que de nadie puedan ser 
ignorados en el territorio de la 
Repúbliga.

Científica y democráticamente, 
la responsabilidad es condición in
herente a toda función pública y, 
en general, a todo ejercicio cons
ciente y libre de la voluntad indi- 

Y el derecho de denun
ciar los delitos y las faltas de los 
funcionarios del estado o emplea
dos públicos, es también esencial 
en toda estructura constitucional;

hanno

paratosas
esa
davía un 
y, por consiguiente, irremisible en 

régimen democrático; la 
los dos

todo
SANCION. Es, como
primeros, elemento básico de or
den y de justicia. Aun en las 
funciones naturales de orden físi
co, la sanción es elemento impres
cindible. No hay ni puede haber 
Etica en que la Sanción no sea 
capítulo principal, 
de sanción», dice un autor, «está 
fundamentalmente ligado al con
cepto de orden moral».

vidual.
«El concepto

«En rea-
y, si los funcionarios no son con-

ese derecho
lidad», agrega, «la sanción es una 
garantía para la conservación de 
aquel orden o corjunto derelacio- 

de las cuales la central es el 
tan bien dicho

culcadores de la ley, 
que teóricamente figura como fun
damental en toda organización po
lítica democrática, débe ser consa
grado de modo evidente y peren- 

todos los actos propios de

nes, 
deber». Y eso es

ha de habercomo cierto. Si no 
sanción para la conducta de los 
empleados públicos, a quienes 
nuestra Ley Fundamental llama 
«delegados del pueblo», ¿qué ga

ne en
las funciones que se desempeñan. 
El principio da responsabilidad y 
el derecho de denunciar delitos y 
faltas, son correlativos, esenciales 
y, por consiguiente, imprescindi
bles en toda institución democrá-

rantia queda de que las leyes sean 
plidas? Y si no ha de haber 

garantía de cumplimiento de- las 
leyes, ¿cuál podría ser 
moral y jurídica de formularlas, 
decretarlas y promulgarlas? Tra
bajo y dinero desperdiciados se
rían los que se gastan en formu
larlas, discutirlas y publicarlas.

cum
Por esto y porque en sus 

dos artículos nuestra
tica.

la utilidadprimeros 
Constitución Política proclama 

El Salvador es una Naciónque
democrática y representativa, el 
principio de responsabilidad y, en 
consecuencia, el derecho de de*

—Doctor en Jurisprudencia y Ex-Ministro en Londres, Antonio Reyes 
Guerra es autor* de un Libro muy discutido pero de grandes aciertos: 
«Salvemos nuestra America», editado en Washington, U. S. A., el año 
1941. De un panfleto suyo sobre asuntos jurídico-socia es, editado en 1942, 
tomamos el extracto de un pasaje doctrinario sobre Derecho Constitucional 
Salvadoreño que ahora insertamos con el título anterior.—Redacción.—

;■*-
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Se Refleja en su Literatura
■_ í

■ :•

LAS OBRAS mPORTANTES y NUEVAS 

DE TODAS LAS RAMAS DE LA 

CULTURA EN CASTELLANO E INGLES

-
■'í

'.f

■i

FRENTE AL PALACIO NACIONAL

5 Salvadoran

Casa Goldfree Liebes & Cía.
.1

Desde 1888 — " . . . Buenas Mercaderías

a Precios Bajos,

i

■ií.

Almacenes en

San Salvador-Sanfa Ana — Sonsonate

IMBERTON&Cia.ilKí
4a, Av. Sur No. 18 

Irapoztadores — Disfciíbuiclores; 
Rfcpresentantesj

;;ULe ofrecen a Ud. en su amplío local, 
el más fino v exfcenso surtido de:

Perfumes y Lociones. 
Artículos de Bell 
Fantasía fina.
Ropa interior de señora. 
Vinos fí

eza.
Siempre fresco, 

abundante en Vitaminasnos Colcombeí. 
y muchos otros artículos.



¿Qué le Ofrece la Caplíalizadora új Ahorros, S. A.?
¿Ganancias fabulosas?

i N o
¿Negocios prodigiosos?

Señor!
OFRECE: formar un pequeño capital para cada uno de sus titulares

OFRECE: enseñar a ahorrar al individuo, a la familia, a hombres, 
mujeres y niños.

OFRECE: a cada uno de sus titulares, la manera 
- práctica y llevadera.

de ahorrar mas

OFRECE: implantar el hábito del ahorro entre todas las clases so
ciales del país.

AVENIDA MORAZAN NUMERO 6. SAN SALVADOR

Mena Araujo & Cía.
Agencias y Representaciones 

Avenida España No. 5 

. Teléfono 7—9—7.

Droguería
América
Avenida España No. 5

Teléfono 7-9-7San Salvador,

El Salvador, C. A. San Salvador, El Salvador.
C. A.Representantes de 

Casas Extranjeras Productos Químicos. 
Especialidades Farmacéuticas.Importación — Exportación 

Comisiones.
Depósito General de los Pro

ductos de los Laboratorios:i
Distribuidores de los Vinos “Sanyn" “Myn” “Grey” “Higia” 

“Labys” “Dowen” “Risan”“MISION DE SANTO TOMAS”
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ÚÓN ÉL MAZO DANDO á

í

ACCION

Panamericanismo Verdadero 

Gran Institución Educativa
y una

-■4

■j

“Juan de Dios Trejos S.— 
—costarricense—

i.

eON los dos períodos presi- trina en la posición jfijada para sti 
denciales de Jacobo Monroe, tiempo, sino que la ban hecho 
durante los cuales comenzó a marchar a tono con el crecimiento 

adquirir vital importancia para los de estas naciones y con los pro- 
Estados Unidos el problema de la blemas severos que ellas afrontan: 
Esclavitud, surgió el primer con- nunca como boy se podría hablar 
cepto de Panamericanismo. Se de la unificación y propósito de 
trataba, por entonces, de un

r:..

'í
Pan- todo un Continente, y este rango 

americanismo difuso, de alcances bistórico le cabe al Panamerica- 
políticos y más de posición que nismo. 
de actividad Lo que ba becbo prosperar y 

nueva para las Araericas. crecer el ideal Panamericano, más 
Esto era todo lo que permitían que todo, ba sido una corriente 
aquellos tiempos ya que las cosas cultural inspirada en los princí- 
no pueden lograr su destino al píos democráticos que tanto alien- 
nacer no más.

y programa en una
vida

¥
■ .

to y vigor dieron a nuestros pue
blos desde los albores de la Inde= 
pendencia. Se ba cosechado in*

Es, sin embargo memorable pa
ra nosotros la coincidencia histó
rica de que el primer pensamien
to panamericano brotara al hervor 
de una cuestión anti esclavista, 
como destinado que estuviera a 
ser más tarde componente necesa
rio a un gran Ideal de Libertad. 
En los momentos

cosas inseparables y

mensamente más en unos pocos 
años de intercambio cultural que 
lo que lo que se hubiera obtenido 
acaso en siglos de luchas armadas 
y de erróneo nacionalismo. Esto 
prueba que son los avances del 
pensamiento los que fijan la nor
ma del bienestar y progreso entre 
las naciones y los que harán un 
día de la concordia y comprensión 
universal, la más grandiosa reali- 

Los 120 años transcurridos des- zación para los hombres en su jor- 
de su origen, no dejaron a tal doc-

ii

que vivimos
son ya dos 
podríamos decir siempre: Pana
mericanismo y Libertad.

; ■.

••Vi

4
■ ■

nada sobre la tierra.
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A la hora de ahora, el Paname- u otros inconvenientes que anta- 
ricanismo se ha convertido en un ño tuvieran al margen de una cul- 
gran programa de acción civiliza** tura profesional a tantos capacita- 
dora y fraterna que cubre a todo dos para adquirirla con gran be- 
el nuevo mundo y lo coloca en neficlo social, 
formidable situación ante el por
venir de la Humanidad. Debe
mos hoy sostener esta situación 
privilegiada, contribuyendo al de
sarrollo de la gran fuerza incon
trastable que en todos los tiempos 
se ba revelado como el bienestar 
de las gentes: «Cultura».

Quien quiera apreciar en su 
sentido cabal y moderno una Ins
titución y su obra verdaderamen
te panamericanas, que lea la bis- 
toria de las «Escuelas Internacio
nales de la América Latina», las
cuales revelan desde su origen 
bace más de 50 años, basta los 
momentos actuales de su podero
so desarrollo y apogeo, la fuerza 
del espíritu de cooperación y

nente, pero no podría concebirse consecuencias benéficas 
tal corriente sin arterias o cauces tino de individuos y naciones, 
que trasladaran y distribuyesen Ninguna otra institución particu- 
el precioso contenido fluídico del nuestro Continente ba lie-
pensamiento en avance seguro so- ^ efecto tan colosal desplie-
bre los asuntos científicos y so
ciales que se imponen en la civili
zación de nuestros tiempos.

Me be referido antes a una co
rriente intelectual altamente be
néfica a los intereses del Conti- sus 

en el des

de cultura técnica en la cate-gue
goría y eficacia que lo ban becbo 
las «Escuelas Internacionales de
la América Latina».Una de estas poderosas arterías 

múy digna de mencionarse, que 
ha contribuido a dar el dinamís- David J. Cray, 
mo de la época al concepto de cultura que más fer-
Panamericanismo, son, sin duda mostrado per el ideal
alguna, las «Escuelas Internacio- Panamericano en el aspecto pro
nales de la América Latina», las mechoso y constructivo que pide

En varias ocasiones se

5u actual Presidente, el Prof.
de los bornes uno

que en pocos años desde su fun
dación, extendieron su 
todo el mundo. La difusión ins
tructiva debida a la obra Paname
ricana de las «Escuelas Interna
cionales de la América Latina»,

la época.
obra por acercado a cada uno de los

países de Hispano América en ji
ra de amistad, manifestando satis
facción en departir con todos los 
estudiantes de la Institución que 

tiene boy a millares de hombres presidir con altura de mi
de aspiración, si no en el dominio verdadero interés de
de lo que fuera su anhelo de su- conocernos y

los de* legítima filiación paname»
de robustecer vlncu»

peración, al menos en vía segura 
de realizarlo, poniendo los más 
poderosos recursos 
técnica a su alcance, sin que para 
ello obste distancia, ocupaciones

ricana.
de instrucción

Alguien se ba referido ya a la
deberobligación de estudiar como
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Esta obligación en Amérícas. Así es como las «Es-patríótíco.
nuestras juventudes reviste boy cuelas Internacionales de la Amé- 
trascendencia panamericana, máxi» rica Eatina» compendian y sim- 
me cuando, auspiciando los más bolizan el ideal Panamericano, en 
evolucionados ideales de la conti- extensión material, por el poder 
nental doctrina, campea una ins- y alcance de sus servicios, y en 
titución educativa capacitada, por elevación intelectual, por su labor 
la vastedad de sus servicios, para reconocida y grandes honores y 
respaldar la sincera aspiración de prestigios cosechados, 
quienes buscan niveles superiores 
de cultura, do quiera que estos
aspirantes se encuentren en las UNIDAS VENCERAN.

í''

LAS AMERICAS UNIDAS. : ;•

VI

TUS MANOS!

■

Son tus manos newúfai'es de milagroso rio 
donde una 'neurasténica luna las linfas besa; 
o lirios de un fa.ntástico sueño de pureza 
o lotos de una fábula de nieve y de rodo.

;

Candores esculpidos en carne, como enfrio 
alabastro las manos de encantada princesa; 
son las blancas plegarias de una dulce abadesa 
floreciendo en el Cielo como cirrus de esiio.

Manos de una Gioconda por Vinci suspirada, 
manos que le faltaron a la Venus de Milo, 
manos de una María de Nazareth pintada

en un lienzo de ensueño para perpetuo asilo 
de la Belleza. Manos perfectas^ y sencillas 
hechas para besarlas —con unción— de rodillas.

Julián López Pineda
—honclurefio—

Nicaragua, 1H9.
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RUMOR DE ESPIGA
JUVENTUD

3 ángulos para hombres jóvenes
Francisco Mena Guerrero 

—nicaragüense—

A/V Mateo cuenta E- te intelectualista y científica.
Dos factores influyen psicoló- 

, en la prospe« 
rídad de las naciones: Ja economía

en su
’vangelio, que los Magos ofre
cieron al Dios - Niño oro, in» gicamente fiablando

cíenso y mirra,
Oro significa alma. Yo os La- y la cultura. Porque el Lombre

independizado económica e inte
lectualmente, es la fuerza y la ri
queza de todo país.

La vida en sí no es más

blaré del alma de la EDUCA
CION. Incienso significa 
po. Yo os mostraré que . 
ca es cuerpo de la LIBERTAD.
Y mirra significa espíritu. Yo 
trataré de interpretar el espíritu la realidad.

cuer»
Améri-

que u-
na conformación de las ideas con

para cimentar estas 
ideas, juegan papel preponderante 
el Logar y Ja escuela. De 
formidad y mutua ayuda, depende 

La educación de la juventud es la adaptabilidad del individuo al 
base de la prosperidad de los pue- medio social.
blos. Las grandes corrientes ci- La psicología del niño, es como 
vilizadoras y los engrandecimien- un arpa de cuerdas finísimas, 
tos de las naciones, tienen savias 
de los Ignacio de Loyola, José de 
Galazanz, Juan Bautista de La

del PANAMERICANISMO.

EDUCACION su con

que
sólo se deja arrancar notas de las
manos amorosas de una mujer, 
que se llama madre, y de las de 

Salle, Miarcelino CLampagnac y un maestro que tenga corazón 
Juan Bosco, fundadores de Insti
tutos religiosos dedicados a la

evangélico.
en-

LIBERTADseñanza.
La pedagogía, después del gran La libertad es 

impulso de la Revolución Trance- moral, un derecLo Lumano y una 
sa, La sufrido fundamentales re- conquista de la civilización. Sin 
formas más de acuerdo con el fac- libertad moral, 
tor Lumano

fenómenoun

es un mito la li-
que Lay en el Lom- bertad política, 

bre. Los pedagogos actuales pre- Un catedrático argentino, el 
fieren la educación a la ínstruc- doctor Juan Ramón Beltrán. La 
ción, la formación del carácter y escrito sobre la libertad de Ame
la voluntad a la cultura puramen- rica, así: «La libertad america-
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na es más grande que sus cordi- sufrido los cambios de los ¿lem
pos y de las círcunsfancias, pero 
que en el fondo conserva la pure
za de infención que animó a su 

En un libro recienf.e de José creador, a Jorge Wasbingfon. pri- 
Anfonio de Aguirre, ex-Presiden» mer soldado de la liberfad y del 
¿e vasco, be podido leer esfa bella panamericanismo, 
apreciación sobre el valor de una 

«Cuando

lleras, más hermosa que sus flo
restas; más dulce que sus frufos y 
más diáfana que sus cielos».

1776 — Nace el Panamericanis- 
pisamos mo con la Independencia de frece 

me dieron ga- estados, que ¿ornan el nombre
¿ierra libre:
¿ierra de América, pa
leras de inclinarme bas¿a ella y be= namericanista de Estados Unidos 
Soria. Era ¿ierra de libertad, que de América, y para sus ciudada» 
bacía tiempo ho velan mis ojos».

Respecto al drama de las inde-
danos, el de americanos.

1823 5e proclama el Paname» 
pendencias en América, fueron ricanismo con la doctrina de Mon- 
las injusticias y tiranías las que roe, interpretándose el «América 
condujeron a hombres de volun- para los americanos», 
tad, a crear la libertad de un Con- salvaguardia de hermana

como una
mayor

tinente, a base de los derechos continental, 
democráticos. 1865 — 5e defiende el Paname

ricanismo con el triunfo de Lin
coln en la guerra civil, para evitar 
de nuevo la esclavitud y el sepa» 

Americanidad debe ser una idea ratismo de la Unión, 
en acción, disparada por los re
sortes emocionales del corazón.

PANAMERICANISMO

1933 — Cristaliza el Panameri
canismo con la política del «Buen 
Vecino» proclamada por Roose- 

A este respecto, Alfonso Reyes velt, que comprende la libertad y 
ba dicho: «Entre la bomogenei- solidaridad de los pueblos de 
dad del orbe latino y la bomoge- América, 
neidad del orbe sajón —los dos 
personajes del drama americano— evidente,

Sólo así podremos entendernos.

Esta cristalización ba sido más
con la política económí*= 

la bonda simpatía democrática ofi- ca del «New Deal», salvando así 
cía de nivelad

Si la América Latina 
mente al servicio de la

a Latino América de empréstitos 
pone la onerosos para las soberanías, que 

causa ame- comprometían los pueblos y al- 
rícana, la América Sajona debe quílaban las patrias; y 
poner el músculo; y de < 
ción de músculo y mente, que son 
complementos necesarios para ad
quirir una cultura integral, nacerá la altura moral de Roosevélt 
la .Era Americana, que será luz de estadista, como sociólogo 
civilización para el mundo.

Voy a presentar mi concepto 
histórico sobre panamericanismo,

or».

con la
esa reía- «Carta del Atlántico», evangelio 

de justicia para el Nuevo Mundo 
con sentido universal, que revela

como
y como

humanista.
Hay hombres, como Roosevelt, 

que un día en el reloj de sus vi- 
concepto que, naturalmente, ba das encuentran o descubren la ho-

144^

•.r‘í

íimi
jfil;



hora, la de las predicar con el ejemplo y adelan
tarse hacia el futuro».

Jóvenes amigos:

' esa es su 
des renovaciones, que los ha- 
Itar el cerco del anonimato y

ra ínDpar; 
gran

l^os coloca en el templo de los in- 
njortales. Porque Poosevelfc es 
uo soñador que vive con el- cere- 

combustión, para obse-

Os envío, con mis últimas fra
ses, una salutación de optimismo. 
Que Hebe, Diosa de la Juventud, 

. Bajo el influjo de «La
bro en
quiarse a la América y al mundo, 
en ideas redentoras de democra
cia y de libertad.

Un sociólogo argentino, Alfre-* 
do L. Palacios, ha escrito un pen
samiento brillante sobre los cau
dillos, pensamiento en el cual in
terpretó a Roosevelt: «Dirigir no 

ndar; pero tampoco adular o

os corone 
MarseJlesa», himno de victoria;

erdo deí desfile glorio-bajo el recu 
so de las Naciones Unidas, en 
1919, en el «Arco del Triunfo»; 
bajo los símbolos mágicos de sen
tido y de ritmo de la «Marcha 
Triunfal», de Rubén Darío; be
henchido el pecho de entusiasmo, 

deciros estos versos
es ma
halagar a las multitudes; dirigir es 
asumir responsabilidades; 
contrar la línea recta en el labe
rinto de la realidad cambiante; es

para venir a 
del Apóstol Martí, que son un 
testamento de patriotismo y de

es en-

gloría:

«Cuando se muere 
cj-i brazos de la paíria agradecida, 
la muerte acaba, la prisión se rompe, 
empieza al fin, con el morir, la vida.

mundo, más. Cuando la gloriaOh! más que un 
a esta estrecha mansión nos arrebata, •i
el espíritu crece,
el cielo se abre, el mundo se dilata,

medio de los mundos se amanecey en

— Fragmenío': Jel Dixcucso pronunciado por Francisco Mena 
Guerrero. Secreíario do la Legación de Nicaragua y Profesor 
del Liceo Salvadoreño, regenfado por Harmanos Marisfas, en 
¡a Promoción de Bachilleres de esie Ceníro Educaüvo el 31 de 
Marzo de 1944.

— Asisfieron al acío el E,xmo. Sr. Arzobispo de San Salva- . 
dor, el b)cmo. 5r. Embajador de los Esfados Unidos y disíin- 
guido público.

i®:
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Ron Caribe 

Supremo
“La Moneda”
(Antes «EL FENIX»)

I

2a. Av. Sur y la. C. O., 
San Salvador. — Telóf. 1388

El Producto que hacía falta.
Suctído 
BE5T1NAS, colores firmes y 
lavables, para paredes de ce* 

mentó y bahareque.

Pinturas al aceite, variedad 
de colores.

Pinturas en polvo para ce
mento.

pleto de AS-com

■-

Pídalo ahora mismo 

y convénzaseíim
•fc:
ij

>■

'Sh Pintura blanca, en masa, para 
mezclar al aceite. Calle Arce 29. *— Tel 8-8-9.

lAceite de Linaza - Aguarrás - 
Alquitrán - Barnices

San Salvador, El Salvador,I
C. A.

I'- a
Zapatería

“Sánchez”RESTAURANT- CANTINA

El más elegante Unica 

en sus zapatos

calidad

«RENDEZ - VOUS»
de San Salvador.

-:ií

Ir: Los más finos licores.
Las más exquisitas viandas. 
La más gentil cortesía.

estilos
1 y precios!! -i

Visite Ud. “Luíecia”i San Salvador, El Salvador,
k-- cuando venga a 

San Salvador.
C. A.s

I'-

. ^ •• •;.'.í*
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/r..r-.l.



AVISPAS Sobré el libró
BIBLIOGRAFIA

Poemarios del "Grupo Seis"
— El Salvador —

“T. N. T.”
T. N. T., nos anuncia indudablemente el adve

nimiento de un poeta que derrumba su propia 
torre de marfil, haciendo emerger de sus ruinas 
inútiles, la ancha voz de! coro lírico, de 
hablan los poetas Alfonso Morales y Medardo 
Mejía en su ^^Manifiesío de la Poesía CoraT',

lírico es e) que traduce ^^ias angustias, 
las ansiedades, las vehemencias, los ideales de 
una clase, de una masa, de
solo lírico que canta los deseos eróticos y los es
pejismos del alma. Y es que el poeta no debe 
ser sino un fragmento, un eslabón de lo 
piensa y siente la humanidad.

I-a crispación estética del T. N. T, está ubica
da en una pista que puede ser decisiva para el 
poeta: Antonio Gamero canta el mundo de
donde procede, el sector social a que pertenece.
Ese desdén, esa inconformidad, esa rebeldía del 
"Hombre ineonforme" que busca nuevos días, 
nuevas noches, nuevas 
a protestar........

El poeta siente el reclamo de urgentes problemas sociales, y con la espantosa 
fuerza del odio nos lanza su T. N. T.. contra el "Confort" de los poetas que elúdanla 
lucha y defienden su idealismo a veces anclando en las playas de los puestos públicos. 
Su Bomba de Profundidad es formidable:

que nos

El coro

pueblo" contra elun

que

luchas", es el propio grito de una clase que se siente impelida

• -•

"Yo mezclo mi metal
derretido al metal de los que luchan
en la guerra oíás grande de las guerras:
yo con mis dedos palpo
el dolor de la sangre que se riega:
y vosotros, poetas estúpidos y sonso.s«
que en arte preferís al pun la seda.
con un mohín de asco y de desprecio,
abandonáis el río terrestre y lacrimarlo
lY os dáis el lujo de tocar la estrella!

leñemos que aceptar que Antonio Gamero, ese muchacho nervioso y desgarbado, 
un intenso poeta, de una sensibilidad artística insuperable; que hoy en él estratos 

tuertes y profundos de emoción creadora.
Matilde Elena López,

—«ftlvsdoreSa —
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lili''Raíz Hundida”
iv

Estamos, en vorda<1, en presencia tle 
Poeta de la emociónun auténtico poeta.

I sentimiento, a quien le brota la ínsoi“y e
ración espontáneamente, con caudaloso li” 
rísmo, tal como él dice en este verso fun
damental: %

" Hoy se sale de madre por mi boca".

mNocincelador del
pule. No lima. Tanto mejor. No por 
eso deja de ser menos artista, 
más, un poeta musical. ¿Puede haber 
poesía sin música? Rubén Darío fuó también un poeta esencialmente musical, esa fué 
una de sus mejores calidades estéticas.

Rodríguez, pues, tiene esa virtualidad lírica. El primer poema de su libro, cuyo 
título da nombre o su obra, "RAIZ HUNDIDA", aparta su trascendencia de intención 
y fondo, pues concreta un símbolo cósmico, nos da la prueba de su sentido músico que 
lo capacita para cantar en versos asimétricos. Citemos los siguientes, tomados al oca
so de su magnífico poema:

No es un verso.

Es nada

■i
7

i.i

•í

"Manzana madurada con las guerras, arco de flecha fensa".
"Mundo de maravilla y de silencio, férfil por el dolor de la semilla".
"La semilla amanece ardiendo surcos, ¡a semilla se rompe como una madre nueva", 
"Leche verde circula en sus aríerias, ramazón de cabello 
y complexión de pulpo, en los mares íremendos de la Nada".

' ■

■' 'J

¿Quién no se siente exultado de júbilo panteísta _ . 
libres, amplios, pero sostenidos como diapasones oceánicos?

la emoción de estos versoscon

Cavíos Basíamanfe.
—s.-ilvacloreño —

Casa García Maritano
Preferida por los viajeros ceniroamericanos y extranjeros 

Ambiente cíe hogar con el comfort de un buen hotel •

Comidas de Homenaje. Excelente Cocina.

Cambio de lAoneda — Informaciones turísticas.

Agencias & Comisiones
5a, Calle Oriente, No. 74. Teléfono Número 1322.
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'‘Poemas con los 

Ojos Cerrados’’
í4':
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ir .

:alSÍÉÍ

Hay una eslroía nueva en, , , , , antología cuscatleca; un canto líbre entonado bajo los
cielos grises de la ciudad coqueta de San Salvador: Oswaido Escobar Velado.

Su estreno bibliográfico titulado "poemas con los ojo^ cerrados", es. a nuestro jui
cio, no precisamente un libro atrevido i-n imágenes ni ritmos, pero tan peco es una 
adaptación mimélica de ninguna escuela var.guaidista conít irpciár.ea.

Gusta. Velado, de espiritualizar los sentidos corporales — de poner gasas idealis- 
tas en las facetas grotescas de la vida; sus poemas sobre radmila pefers traían de lim
piar el barro de sus carnes pecadoras, al través de una fantasía franciscara.

Hacía efectivamente, varios años, que la literatura salvadoreña, no presentaba al 
lector continental una canción sencilla, una voz propia, desnuda, de interferencias más 
o menos dialécticas".

De la Devisfa «Comizahuafl», Honduras*

Emoción de la Despedida
A la hora de la despedida
y para llevarte conmigo eternamente,
en la estación de un pueblo nicaragüense
me calé el sombrerito verde-tierno de tu recuerdo.

Te dejé mi pañuelo salobre 
—vela del mar— náufrago en tu cartera, 
y envuelto en cucuruchos de papel pora poemas 
todo mi corazón adolorido.

El gesto de tus brazos tendidos 
encarnó en las líneas féneas paralelas 
y, sobre los muelles trampolines,

wmc-■teiíAí'.
liSií:

bajo el sol sin ponientes de mi anhelo, 
en el vuelo de un pájaro marino 
se duplicó el adiós de tu pañuelo.

Manolo Cuadra
■ :i> aicarnsQ«-'nse—-fe >- 149
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A FROQUININA
Mariano Fiallos, Dr.

—Subsecretario de Instrucción Pública de Nicaragua—f. v-;-

mujer ya se había dormido. Ya empezaba a sentir ese bun- 
El muchacho todavía daba dimiento, esa sensación de irse ca- 
vueltas entre dormido y des- yendo en el Fondo de si mismo, 

picrto. El, en cambio, oía ciara* abombársele la cabeza, hacérsele 
ramente el canto de los alcarava» grande, y salirse de las paredes a 

quienes la noche apretaba juntarse con la noche. 5i, así...la
gira- í del zancudo, esa í aguda del zan

cudo, que va enredándose y te
jiendo...

nes a
el pescuezo. Los zancudos 
han y giraban con su lamento del» 
gadito, cortado en hilos tenues 
por las tijeras de los grillos. Zum
baban persistentes, se acercaban r 
la oreja, se iban entre murmullos

El muchacho dejó de dar vuel
tas; la mujer no se movía. Ahora 
claramente se iba elevando, se su-R como quejándose.
bía, pasaba por encima: arriba, 

Al principio el escalofrío empe- más arriba y luego bajando poco a 
zaba como una caricia, luego iba poco con el canto del alcaraván en 
creciendo, le nacía en el costillar, e) llano, el aullido' del coyote en 
se le pasaba al espinazo, se subía el monte... bajaba hasta dentro 
hasta la

Íí.^::
de un pozo profundo, hondo, an- 

Los pies y cho y se dejaba caer con placer, 
con cierto gusto de irse bundien- 

querer. do, con recuerdos confusos y leja- 
vellos de su nos, revueltos... una vaca con ca

nuca.
La fiebre entraba, 

las manos heladas y las mandíbu
las entrechocando sin 
Luego los pocos
cuerpo se retorcían, se quemaban ra de cadejo que lo perseguía, una 
y los brazos y las piernas se le en- garrapata con cachos de toro, una 
cogían y se le estiraban con esas chicha de coyol hirviendo en un 
muecas que hace la gallina cuando palo monstruoso, 
está en los últimos querqueras.

Había llegado ya a la finura de la 
fiebre, a la lucidez de la calenturaLa fiebre le iba subiendo 

hrantándole los músculos, gol» alta llena de fantasía y de cosas 
peándole suave entre la riñonada que se pueden percibir claramen- 
como para invitarle a que la mu» te. Con los ojos cerrados podía • 
jer le sobara, le hiciera una recia escuchar todo, completamente to

do lo que antes era imperceptible,

que-

caricia sobre el espinazo.
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:V)«, La mujer estaba embozada. El 
muchacho al rincón, la mujer en 
medio y él a la orilla, acurrucado, 
viendo la sombra del perro pro
yectándose en el palenque y Ja ro
ja brasa del fogón... más roja... 
ahora verde, creciendo, azulada 
como la mosca; color de lapa, co» 
lor de pizote, color de mosca can
tárida.

Y luego hundiéndose, sin escu
char nada más, con una voluptuo* 
sidad chata, quieta, conforme, de
jándose llevar...

Se acercó otra vez a la mujer. 
Hacía rato Ja había soltado; la ha
bía acariciado largo rato. Ella se - 
había dejado hacer, se había deja
do hacer placenteramente, E!la 
tembló; la mujer así era, siempre 
temblaba. Pero esta vez tembló 
más, se agitó terriblemente, se le 
apretó como nunca, lo estrujó con 
violencia.

Después la soltó, 
bía quedado dormida...

Antes estaba caliente de calen
tura, pero después la dejó quieta 
y entonces £ué cuando, después 
de juntársele, le fue creciendo la 
calentura.

Ella se ha-

"Indias con Naranjas"

(Pintura de Olga Salarrué)
Pero ahora ya estaba todo he

cho. No sentía más deseos 
hundirse,

lo que no se puede oír a simple mente en un 
vista.

que
que hundirse muelle- 

hoyo inmenso.
Los zancudos le hacían el coro.

Escuchaba cómo el jelepate va Llovía 
entre las cañas del tapesco a dige
rir la sangre que se ha tragado; la daban 
pulga acomodándose en los pelos 
del perro; la cucaracha volando sabel Habría que salirse para sa- 
entce los tucos de tortilla; el co-

un poco afuera y queda
ban unas gotas persistentes que 

. un placer.
—¿Qué hora seria?— Quién sa

ber. ¿Para qué?
El arado ya se estaba poniendo 

un po- talvez. Las dos de la mañana... 
co de calor entre la paja... Todo, Xlmm! Y se fue quedando sua

vemente.

mején comiéndose las varas del 
techo; el alacrán buscando

todo podía escucharse.
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el chancbo misterio con un rito de brujos, es« 
tirando la mano para pulsar, en
tornando los ojos, haciendo

Cuando despertó, ya 
. boceaba ásperamente báciendo ho- 

el patio; las gallinas hacían 
de sol; el galio tiraba 

la rama seca

que
el reloj... Ujummm... Aja...ven

Aja... Bueno... 5i ...Ajum 
—Bueno, pero no tenes nada.

gárgaras
su lazo sonoro y en 
de un árbol los zopilotes se calen- 

;■ - taban con las alas abiertas en po- 
monedas.

...Um.
..

—Si...ya me pasó...
—Y qué sentís ahorita?
—Pues, asi... como de goma.
—Ujum... Ajá... Y la Juana?... 

Y el muchacho?
-^Pues ahí están—dijo señalán

dolos con la cabeza mientras se 
rascaba por debajo del sobaco.

—Bueno, pero no te has toma
do la quinina que te di?

El Pedro 
Bajó un poco la vista escabullen
do la interrogación.

—A ver, dame el frasquito,

se de águilas de
Se estregó los ojos, 

jer ni el muchacho se movían.
De pronto las gallinas 

taron en plan aspavientista de 
sólteronas. El perro se separó 
del fogón estirándose con pereza 
y luego se fué a' la puerta me
neando la cola; alguien venía.

La sombra cenicienta entró pri
mero; luego entró la 

—Oye, vos... Pedro.
Al principio no lo conoció y se 

quedó callado, pero después dijo quíe^ 
fingiendo un tanto:

—Hola doctor... pase adelante.
El doctor pasó adelante capeán

dose de las caricias del perro. El 
humo de su cigarrillo hizo su re
conocimiento y las botas clavetea- bajo del calzón almobadero extra
das dejaron huellas en el piso de jo el frasco de pastillas. El doc

tor las tomó y contra la luz de la 
mañana hizo el cálculo en alta

Ni la mu-

se asus-

contestó nada.no
K voz:

ver.
—Si es que...
El visitaiite escrudriñó en me

dio de aquella semioscuridad. 
—Dónde lo tenés?
El hombre se fué al lecho y de-

..

<*

tierra.
Era

penas dos meses y según dijo el voz: 
de la pulpería de la comarca, ve
nía a practicar aquí para su exa
men de docíorado. Era muy bue- mado todos los días? 
no porque aplicaba la terapéutica 
oficial con dosis de brujerías, poco 
Hasta la vez no se había enredado

recién venido; tenía a-un

—Diez centigramos... veinte... 
treinta... Al diablo... ¿No has to»

El hombre bajó los ojos y 
confuso balbuceó: Sí, doctor. 

—Bueno... Bueno... vos has to- 
más que un poquito; no 

tidad que te di-

un

con ninguna muchacha.
—Bueno, carajo— dijo como re

gañándole— ¿Por qué tan tarde?
—Es que anoche doctorcito me 

dió la calentura.

mado no 
has tomado la can
je.. Hay se van a joder...

La mujer se dió vuelta hacien
do crugir el varamen y se 
poro con sorpresa.

E hizo ese gesto que hacen los los párpados salieron a flor de 
médicos universitarios aplicando ojos los turbios recuerdos de una 
lo que desprecian, rodeándose del noche tumbada de fiebres y

incor**
Al frotarse-A ver, a ver...
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dice el doc»mosquitos. El hombre la quedó 
viendo con reproche y complici" 
dad. La sucia manta se enreda
ba en las piernas colgantes y los 
cabellos revueltos caían sobre la

ves lo que 
tor... musitó la mujer con una voz

-Ya

abollada. " -
El médico contestó:
“Allá Uds.... son unos brutos._, 

oscura cara laxa y desganada. Y cuando salió, ella bajó los
ueno, hay que darle a esta ojos fijándolos en la punta del 

mujer y al muchacho. Ya te dije pie. Con indiferencia se fué le** 
lo que debes darle... vantando. El muchacho todavía

—Si, doctor, ya sé... soñaba. El hombre salió a la ma-
El doctor no dijo nada; se lo ñaña y se quedó abstraído

templando el monte con la lengxia 
amarga y el estómago ahilado.

“B

con- ,
quedó mirando 
sabía él ciertas

con sospecha; ya 
cosas, ciertos gus» 

tos de esta gente tan pegada al 
animal, tan pegada a la tierra co
mo los terrones y las lombrices; 
estas gentes que no 
ánimo que el usufructo elemental noche quebrantada, los músculos 
de la vida. Familias

—Bueno, comamos, pues.

Y la mujer y él, cada uno den- 
tenían más tro de sí recordaban la confusa

gritones, la dosis exacta de aque- 
res salían embarazadas cada diez lias mágicas pastillas que sin qui- 
meses y cuyos hijos se perdían tar la fiebre exaltaban los deseos, 
entre las fiebres palúdicas y las la indolencia de quedar uno junto 
gastroenteritis. Se morían y los al otro, largo rato, larguísimo rato 
enterraban en cementerios impro= con la conciencia en tensión entre 
visados, entre tablas de pochote y el delirio, los escalofríos, el sueño 
fiestas paisanas.

cuyas muje=

.y

'■'-y-m

y la vigilia...

FOTOMECANCOS
íBARRAZA
^ FUTnERAEADnS 

í ^ZINCOGRAFIAS 

? IRICROMIAS y
^ DIBUJO. CALLE DELGADO N521vT;..:'
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t:- "Estrella de Centroamérica"

INDICE DE INTERCAMBIO 

PROFESIONAL CENTROAMERICANO

Tiene este INDICE una misión doble: Promover el Intercambio Profe
sional en el Centro de América y fomentar la Recepción estable de R Estre
lla de Centroamérica» en los hogares más responsables de nuestra Patria 
Grande. También sirve, en forma discreta y honesta, los fines de propa
ganda y de orientación en los negocios y problemas humanos. Promueve 
la amistad, el cruce de cartas, folletos y libros. Suministra imprescindi
bles referencias.

Solicítese al Apartado Postai No. 464, en San Salvador, nuestro Sistema de
k:. •

Inserciones.

EL SALVADOR
San SalvadorI

MEDICINA
MEDICINA GENERAL y ClRUJIA

Joaquín Kendragón, Dr. Graduado en la Facultad de El Salvador, en 1907. Dirección: 10a. 
Avenida Norte. No. 35. Teléfono No. 721.

Humberto ácosta, Dr. Graduado en la Facultad de El Salvador, en 1920. Dirección: 6a. 
Calle Oriente, No. 38.

Rafael Llévano, Dr. Graduado en la Facultad de El Salvador, en 1941. Dirección: fia. 
Calle Oriente, No. 63.

Carlos Pérez Manzano, Dr. De la Universidad de B'l Salvador, en 1941. Especialidad: Ojos, 
Nariz y Garganta. Dirección: 6a. Calle Poniente, No. 6. Teléfono 
No. 709.

y

GINECOLOGIA, OBSTETRICIA V CIRUJIA. - (Parios)

José María Pacheco, Dr. Graduado en la Universidad de El Salvador, en 1919. Dirección: 
. , ^ „ Calle «Rubén Darío», No. 34.
Carlos Salinas Aríz, Dr. Graduado en la Universidad de Santiago de Chile, en 1936. Di- 
Aifr-H Ai* Calle Arce. No. 88. Tel. No. 161.
Aitreao A. CastrlUo, Dr. Graduado en la Facultad de San Salvador, en 1943. Dirección: 
M.nn.i Ali r ^^^^nida Siir. No. 73. Tel. No, 77.
Manuel Alfonso Fagoaga, Dr. Déla Facultad de San Salvador. Dirección: Calle Lara, 
1..U r^ r. ?' Barrio de San Jacinto.
LUIS Paredes, Dr. De as Facultades de El Salvador, California y Costa Rica, años 1907.

|?J2yl928. Dirección: 7a. Calle Oriente, No. 12. Teléfono No. 
11». (Especializado en el Tratamiento de Várices).
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OFTALMOLOGOS (Ojos)

^MiiAlfredo Sánchez Mairana, Dr. De la Facultad de El Salvador, en 1939. Dirección: la. Ave
nida Sur, No. 64.

Salvador RIvas Duke, Dr. De la Facultad de El Salvador. Dirección: la. Calle Poniente, 
No. 47. Tel. No. 1181.

VIAS /2BSPJ/?ATO/d/AS

Rubén Oárdano, Dr. De la Facultad de San Salvador, en 1943. Dirección: Avenida Cus- 
catlán, No. 69.

CIRUJIA DE NIÑOS

Alberto Víale, Dr. De la Facultad de El Salvador, en 1939. Dirección: fraile «Rubén Da
río», No. 42. Tel. 1337.

UROLOGIA (Vías Urinarias)

Miguel Rojas Torres, Dr. De la Facultad de El Salvador, en 1916. Jefe de la «Clínica 
Urológica del Dr. Edmon Papin/). Dirección: la. Calle Norte, No. 
21. Tel. No. 696.

ODONTOLOGIA
DENTISTAS CIRUJANOS

Atllio H. López, Dr. De la Facultad de El Salvador, en i934. Especializado en Enferme
dades de la Boca. Dirección: Calle Arce, No. 63.

Carlos Zepeda hijo, Dr. De la Facultad de El Salvador, en i937. Dirección: la. Avenida 
No. 63.

Ricardo Orellana V., Dr. De la Facultad de El Salvador, en 1926. Especialidad: Afecciones 
Dentales. Dirección: Calle Arce, No. 72. Tel. No. 127.

Mauricio Castro 6., Dr. De la Facultad de El Salvador, en 3933. Especialización: Exso-
doncia. Dirección: Calle Arce, No. 60. - \

DERECHO
ABOGACIA y NOTARIADO EN GENERAL

Nicolás Tamayo, Lie. De la Facultad de El Salvador, en l907. Dirección; 12 Avenida 
Norte, No. l6.

Armando Peña Quezada, Lie. De la Facultad de El Salvador, en i943. Dirección: 10a. 
Avenina Norte, No. 36. Tel 22.

Arturo Zeledón Castriilo, Idc. De la Facultad de El Salvador, en 1939. Dirección: la. 
Avenida Sur, No. 73. Tel. 77.

José Leandro Echeverría, Lie. De la Facultad de El Salvador, l940. Dirección: i7 Aveni
da Norte. No. 16. Tel. 1087.

iosó Valentín Jaimes, Lie. Da la Facultad de El Salvador, en i936. Residencias: San Vi
cente y San Salvador con dirección en la 4a. Calle Oriente, No.. 44. 
Tel. No. 1240. ' .

M

asuntos civiles y comerciales

Ricardo Moreíra hijo, Lie. De la Facultad de Guatemala, en l904. Dirección: 4a. Aveni
da Norte, No. 3l. Tel. No. 1397.

Alfonso Pineda López, Lie. De la Facultad de El Salvador, en 1936. Dirección: i4 Ave
nida Norte, No. 69. Tel. No. 675.
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Ricardo Adán Funes, Lie. De la Facultad de El Salvador. Dirección: 18 Calle Poniente, 
No. 7. Teléfonos Nos. 658—663. Apartado de Correos iCasa Meardi».

- Julio Eduardo Jiménez, Lie. De la Facultad de El Salvador, -en 1929. Dirección: 6a. Calle 
Oriente, No. 4. Tel. No. 1140.

José Ignacio Panlagua, Lie. De la Facultad de El Salvador, en 1943. Dirección: 6a. Calle 
Oriente, No. 6. Tel. 1Ü45.

Miguel Angel Alcaíne, Lie. De la Facultad de El Salvador, en 1931. Dirección: 4a. Calle' 
I’oniente No. 7. Tel. No. 489.

José Santos Morales, Lie. De la Facultad de El Salvador, en 1926. Dirección: Avenida 
España, No. 1. Teléfonos Nos. 1946 y 1788.

•3V
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DERECHO ADMINISTRATIVO

José Manuel Mata, Lie. De la Facultad de El Salvador, en 1916. Dirección: 10a. Ave
nida Norte, No. 7i. Tel. No. 1699.

DERECHO INTERNACION AL

üsandro Villalobos, Lie. De la Facultad de El Salvador y Guatemala, en 1918. Dirección: 
Calle de Concepción. No. 17. Tel. No. 1397.

Ramón López Jiménez, Lie. De la Facultad de El Salvador y Honduras, en 1921. Direc
ción: 12 Avenida Norte, No. 2. Tel No. 1116.

DERECHO PENAL
I

Nicolás Rogerlo Melara, Lie. De la Facultad de El Salvador, en 1933. Dirección: 3a. Ca
lle Oriente, No. 46. Tel. No. 996. -i •

, ; ASUNTOS ECONOMICOS
M

M. Guillermo Novoa, Lie. De la Facultad de El Salvador. Dirección: la. Calle Oriente, 
No. 28. Tel. No. 248.

CATEDRA ' >IDIOMAS
José Esteban Ybarra, Prof. De la Universidad de Chile, en 1934. Dirección: aColonia E 

Bosque», No. 20. t

■li

iSan Miguel

DENTISTAS CIRUJANOS
i

f-

Albeito S. Amaya, Dr. De la Facultad de California, (E. U. de A.), en'1920. Dirección 
«Calle Pérez».

FARMACIA tAlfonso Roberto Gustave, Dr. De la Facultad de El Salvador, en 19S6. Dirección: «Calle 
Barrios». Teléfonos Nos. 86, 63 y 66. ■*:

El Zapato moderno, elegante, anatómico....
- ■: ■ iLo siente Usted como un guante para su píe..

en la Zapafería de J. CECILIO MARTINEZ.
Avenida ESPAÑA, No, l,~5an Salvador, El Saivaclor, C. A. ^ ;V
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